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Cuando las almas se encuentran, el destino acerca los mundos y une                                                                                   los caminos desafiando a lo imposible.



                               Dedicado a esas amigas que siempre                                                  creyeron en mí. 



Mis mariposas.





PRÓLOGO


   

   

 Comenzaré diciéndote, a ti lector, que la protagonista de esta novela que estás a punto de descubrir, tiene una historia porque los lectores de mi anterior novela, Quiero Respirar así lo han elegido. 

 Espera, tranquilo, no es un inconveniente que no la hayas leído, puedes leer esta novela independientemente de que no conozcas la anterior, eso sí, te aseguro que cuando acabes de hacerlo querrás conocer la novela donde Julia vio la luz literaria.  

 Desde estas primeras páginas intentaré ponerte en situación para que te sea mucho más fácil familiarizarte con esta rubia deslenguada y atrevida a la que estás a punto de conocer.  

 Julia pertenece a un grupo de amigas; Mandy, Ro y Pat, que con el tiempo han formado una pequeña familia, entre ellas se apoyan y ayudan de una manera incondicional. Son famosas, entre los lectores, sus Terapias Tequila, método con el que intentan aliviar los problemas que la vida les presenta, que no son pocos.  

 A lo largo de mi primera novela, Quiero Respirar, conoceremos pinceladas de este personaje tan especial, que comienza como secundario, pero que gracias a su peculiar forma de ver la vida consigue cautivar a los lectores, motivo por el que tras la palabra fin, demandan poder leer la historia de Julia y Sam.  

 De Sam os puedo contar que es un policía amigo de Daniel, protagonista de Quiero Respirar. A lo largo de esta primera novela seremos testigos directos de cómo se enredan en una atracción donde el sexo y la pillería son el hilo conductor. Hasta que una propuesta poco acertada, obligará a Julia a poner un océano de por medio y desaparecer para poder aclarar sus ideas.  

 Julia, besos dormidos, comienza en el preciso instante en el que ella decide dejar Miami y regresar tras aceptar una nueva propuesta de trabajo.  

 Es en esta novela donde vamos a poder conocer el verdadero pasado de Julia y por qué ella ha llegado a ser la mujer que es. Por supuesto, sabremos si es posible que el policía y la rubia tengan algo más que los tórridos encuentros a los que nos tienen acostumbrados.  

 En definitiva, es una novela divertida y dinámica donde queda plasmado que todas las cosas que uno hace en la vida tienen consecuencias directas tarde o temprano. Descubriremos cómo una mujer es capaz de ponerse frente a su propio reflejo para retomar las riendas de su propia existencia.  

 También aprovechar para contaros que los Bianchessi, personajes que aparecen en un momento determinado de la novela, no están sacados de mi imaginación, sino de la imaginación de una amiga y compañera llamada Aeryn Anders, quien les dio vida en la bilogía Tras tu rastro. Desde aquí animaros a que conozcáis la historia de estos italianos que seguro os gustará.  

 No me queda nada más que dejaros disfrutar de las Terapias Tequilas y los momentos inolvidables que nuestra Julia es capaz de brindarnos. 

 Gracias y que comience la lectura.  

   

   


Chary Ca
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Mykonos - Agosto. 2016


   

 La fiesta sorpresa que Daniel le preparó a Mandy por su tercer aniversario de boda, le pareció un buen momento para aparecer, enfrentarse al pasado y afrontar el futuro que le excitaba y aterraba de igual modo. 

 Esa mañana, mientras Julia desayunaba en la terraza del hotel, no pudo evitar recordar la noche anterior en la que por primera vez se había encontrado cara a cara con Sam después de aquellos tres años transcurridos. 

 Le había impactado su buen aspecto, pero le desagradó su actitud prepotente y distante. No lograba entender a los hombres y por qué no asumían que una mujer los rechazara.  

 Si había puesto tierra de por medio tras aquel incómodo incidente en la boda de Pat, en la que él, después de un momento de lujuria en el ascensor, se había sincerado al decirle que sería capaz de cualquier cosa por ella, no era sino porque no estaba dispuesta a que nadie se sacrificara de esa manera. Siempre había huido del compromiso emocional que suponía atarse de manera sentimental a alguien y tenía claro que no cambiaría su manera de ver la vida por nadie.  

 Un breve repaso mental por su historia le demostraba que a sus treinta y seis años ya le resultaba difícil acoplarse a nadie, por eso había optado por ser un espíritu libre. Las circunstancias la obligaron a ello y no se quejaba, simple y llanamente lo asumía. Eso era todo, sin lloriqueos ni lamentaciones.  

 Dejó su mirada perdida en el azul intenso que aquella mañana tenía el Mar Mediterráneo, Mykonos era un lugar paradisiaco, la brisa suave apenas si movía el agua que se llenaba de pequeñas ondas que daban un aspecto abstracto a la inmensidad del océano.  

 Recordó con nostalgia la ocasión en que sus ojos pudieron contemplar por primera vez aquel lugar maravilloso que la embaucó al completo. En aquella ocasión todo era mucho más complicado que en ese momento, y se alegraba infinito que su querida amiga Mandy hubiera conseguido empezar de cero y conseguir esa familia que tanto añoraba. Aquella huida hacia delante había sido un punto de inflexión en la vida de las cuatro amigas y aquella isla supuso el punto de partida.  

 Mandy, Ro y Pat sus mejores amigas, su única familia, habían conseguido sobrevivir a muchos momentos amargos gracias a que siempre habían permanecido una al lado de la otra. Haberlas encontrado era lo mejor que le había pasado y su amistad con ellas la razón por la seguía manteniendo la cordura. Quién sabía que hubiera pasado sin ellas. 

 El sonido de un plato al caer la trajo al presente. De nuevo esa isla sería el lugar desde donde volver a comenzar otra etapa. Suspiró con la certeza de que siempre sería así, ella nunca echaría raíces, algo que solo ella sabía el porqué. 

 Tras el desayuno se encaminó a visitar a su amiga Mandy al hospital, solo a ella se le ocurría la idea de ponerse de parto el mismo día de su aniversario de boda. Al llegar buscó la habitación donde estaba, abrió la puerta y se emocionó al verla. Su amiga era una mujer admirable, siempre conseguía lo que se proponía, fue capaz de superar una relación terrible y volverse a enamorar. Ella le daba sensatez a su parte más loca e irracional, era la única persona que conocía parte de su pasado, con la única que se había sincerado y a la que abrió su corazón y sus sentimientos más escondidos, era la persona más importante en su vida. Se alegró de encontrarla sola, venía a despedirse. 

  —Hola, madraza. —Se acercó a la cabecita de Manuel que dormía placido en los brazos de su madre y lo besó. 

 —Hola. ¿Y mi beso? —Sonrío tras imitar un puchero. 

 —¿Celosa? Vine a ver a Manuel, no a ti. 

 —Claro, es lógico, lo tuyo siempre han sido los hombres. 

 —Digamos que mi gusto por las mujeres sigue dormido en algún oscuro rincón, pero ya te lo dije una vez, que no le hago ascos a nada, aunque de momento, prefiero un hombre en mi cama. 

 —Es precioso, ¿verdad que se parece a Daniel? —Ambas miraban embelesadas al bebé.  

 —Más te vale que así sea, con lo celoso que es Daniel, no me atrevo a pensar que pasaría si se le parece a tu enfermero. —Las risas de Julia contagiaron a Mandy que empezó a reír.  

 —No quiero ni imaginarlo. Por cierto, dentro de unos días, cuando salga de aquí, podemos hacer una reunión de chicas, con lo precipitado del parto no hemos podido hacer nuestra Terapia Tequila.  

 —No creo que sea posible, me voy hoy.  

 Mandy dejó a Manuel en la cuna y se sentó en el sofá junto a su amiga. 

 —¿Qué pasa, Julia? ¿Es por Sam? 

 —¡No! ¡Para nada! Eso está superado, al menos por mi parte, vale que anoche por mí hubiera habido tema que te quemas, pero si es un soso y no quiso, él se lo pierde. 

 —¿Anoche intentaste acostarte con Sam? Nena, tú no aprendes, ¿verdad? 

 —Mandy, no dramatices, eres una antigua, somos adultos y por cierto, ¿lo has visto? Está el triple de bueno, menudo polvo tiene, no me supe contener. Cualquier mujer en su sano juicio lo hubiera intentado. 

 —No, Julia, cualquier mujer con vuestro historial no se hubiera acercado a él, pero claro, tú no eres cualquier mujer. 

 —En eso te doy la razón, aunque parece ser que el alelado del poli ahora va de digno, ¿pero sabes qué? que le jodan, a mí me da lo mismo, será por hombres en el mundo. 

 —Pues mejor me lo pones, si no es por él, no tienes por qué irte enseguida, quédate con nosotras unos días más.  

 —No puedo, mi vuelo sale en unas horas. Tengo que volver al trabajo, y eso es lo que te quería contar, me han ofrecido un puesto de directora creativa en la delegación que la empresa acaba de abrir en Madrid y he dicho que sí. El rostro de Mandy se entristeció. 

 —Lo entiendo —Su voz sonó resignada—, es una gran oportunidad y debes aprovecharla. Total, seré pasajera vip en el Ave Valencia-Madrid. 

 —Serás boba, no te vas a dar ni cuenta, después de estar tres años en Miami, estar en Madrid será como vivir en el pueblo de al lado. 

 —Ven aquí. —Mandy la arropó entre sus brazos haciéndole saber que no estaba sola y que nunca lo estaría. 

 —No seas cursi y no llores, que pareces una plañidera[1].   

 —¿Qué quieres, hija? Son las hormonas que me tienen descompensada. Algún día sabrás de lo que hablo. 

 —Sí, algún día lo sabré —contestó Julia con una leve tristeza que Mandy no percibió, pues en ese mismo momento la puerta se abrió y Daniel las sorprendió. 

 Julia se alegró al verlo, entre ellos siempre existió una relación extraña, se querían y se temían. Siempre había sido así y los dos habían aprendido a llevarse bien por Mandy, si él la hacía feliz era lo único que le importaba. ¿Qué más daba que el capullo de Sam fuera su mejor amigo? 

 Se acercó a Mandy y le dio un tierno beso en sus labios, después se asomó a la cunita donde dormía Manuel y con ternura pasó la yema de su dedo por su moflete rollizo. —Hola, Julia. —Estampó dos besos en sus mejillas. 

 —Hola, Daniel. Le decía a Mandy que regreso a España, hoy mismo vuelvo a Valencia.  

 —¿No te quedas?  

 —Tengo cosas que hacer, mucho que organizar. 

 —Ya, supongo —asintió Daniel. 

  Ella sabía que él no lo entendía, sabía por Mandy que estaba bastante enfadado, y la hacía responsable de la marcha de Sam a Afganistán, no entendía por qué lo rechazó, aunque a esas alturas eso era algo que ya no podía cambiar.
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Enero 2002


   

 «La vida es demasiado corta para desperdiciarla en tonterías», un pensamiento al que Julia había llegado cuando, con solo diez años, su infancia se vio interrumpida la mañana en la que su madre decidió poner fin a su vida. Aquella muerte la obligó a quedar bajo la custodia de su padre, un verdadero extraño al que ni quería, ni necesitaba pero al que por ley estaba ligada hasta su mayoría de edad. 

  Nadie podía culpar a Julia de ser la mujer que era, no tuvo más opción que reinventarse a sí misma, obligada a arrinconar su infancia con la premura que marcaron las circunstancias, licenciándose en momentos amargos llenos de nostalgia, que le enseñaron que no podía depender de nadie. Todo aquello marcó su carácter hasta hacer de ella una mujer perdida, para la que amar no era una opción, ella no era más que el resultado de los errores cometidos por sus progenitores. 

 Recordaba a su madre con cariño, aunque no siempre había sido así. En un primer momento, y durante mucho tiempo, el rencor fue el sentimiento que la dominó, luchó por enterrar el recuerdo en el lugar más recóndito de su alma, aunque jamás fue capaz de conseguirlo. El paso del tiempo ayudó a mitigar el dolor, la vergüenza y la soledad en la que su muerte la dejaron, nunca más sería una niña feliz, pero aprendió a sobrevivir, y sin darse cuenta, los recuerdos que de ella le quedaban fueron su tabla de salvación. Por mucho que lo intentó nunca pudo borrarla de su memoria.  

 Su padre nunca estuvo presente en su infancia. Siempre fue un ser ruin y despreciable al que tanto su madre como ella temían. Por mucho que lo intentaba no conseguía encontrar recuerdos felices de los tres juntos. Recordaba cómo, el dulce timbre de la voz de su madre, temblaba siempre que él le gritaba ante cualquier exigencia.   

 Una mañana al regresar del colegio, Julia se acercó a su madre como siempre hacía para darle un beso en la nariz. Al besarla le sorprendió el morado que lucía en su ojo derecho. 

 —¿Mami, qué te pasa? ¿Quién te ha hecho daño?  

 —Tranquila, Julia, no es nada, ya sabes que mamá es un poco torpe, ya lo dice tu padre, no he reparado en que la puerta de la despensa estaba abierta y me di un buen golpe.  

 Julia en su inocencia la creyó, salió a coger una toalla y unos cuantos trozos de hielo para curarla, tal y como su madre le hacía cuando venía del colegio con algún golpe en la rodilla. Cuidar de ella la hacía sentirse especial.  

 Poco después, y tras verse obligada a vivir con él, descubriría que aquella puerta eran los puños del hombre despiadado al que se negaba a llamar papá.  

 No tardó en ser la destinataria de los golpes que antes chocaban contra su madre. Con el dolor que le provocaba cada agresión, su odio crecía día a día, resultándole imposible entender por qué su madre había sido tan cobarde. Con el tiempo, los golpes fueron acompañados de los abusos.  

 Se acostumbró a dormir con el temor de que la puerta de su vieja habitación se abriera. Aquellas visitas nocturnas se convirtieron en habituales, haciéndola entender por qué su madre no había sido capaz de aguantar. Justo una semana antes de cumplir los dieciocho, cuando él abandonó su habitación, se hizo el firme juramento de que no tendría oportunidad de volver a tocarla. Esa misma madrugada, mientras él dormía la borrachera de rigor, recogió sus pertenencias incluida la caja de madera que su madre le había dejado, y salió por la puerta con la firme intención de no volver a verlo jamás, nadie más le volvería a poner la mano encima.  

 Salió de casa cuando apenas el sol iluminaba las calles, con prisa bajó a la estación de autobuses y eligió el primero que salía, su destino: Murcia. El trayecto duró poco más de dos horas y media, un recorrido que se le hizo eterno, en su interior convivían; el miedo a lo desconocido y el alivio de alejarse del terror que en los últimos años había vivido.  

 Al llegar a la estación se sintió desubicada, perdida. Reparó en un pequeño acceso que había al lado de la entrada para los autocares, no lo pensó dos veces antes de ponerse en marcha, si lo hacía sus miedos podrían paralizarla y lo único que deseaba era poner distancia, algo que ya había comenzado a lograr. 

 Fuera de la estación miró en ambas direcciones, le daba igual qué rumbo tomar, todo le era desconocido, al sentirse observada por un vagabundo comenzó a caminar en dirección opuesta a él. No vio la tapa de la alcantarilla levantada y tropezó. Por suerte, logró guardar el equilibrio para no caer, aunque no pudo evitar que la caja de madera que llevaba en sus manos se estrellase contra el suelo, desparramándose así todo su contenido. 

 Se agachó y con cuidado, comenzó a introducir de nuevo sus pertenencias en aquel trozo de madera que usaba como amuleto en los momentos de flaqueza, al coger la instantánea de su madre, no pudo evitar sentir nostalgia.
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 Luis se levantó temprano, nunca abría el gimnasio antes de las doce del mediodía, pero la rotura de la tubería principal amenazaba con inundar el local, hecho por el que tuvo que madrugar aquella mañana fría de enero. 

 —Hola, chapuzas. —Saludó a su amigo Paco conocido por El chapuzas.  

 —Hola, pesado, ya estoy en camino, pero me he liado con mi parienta antes de salir de casa.  

 —Está bien, pero no tardes, necesito que esto se quede listo hoy mismo, no me puedo permitir el lujo de tener el gimnasio cerrado durante más tiempo.  

 —Sí, lo que tú digas, aun así ya me conoces, la primera chapuza del día está reservada para mi parienta.  

 —No dejo de preguntarme qué ve en ti —refunfuñó mientras buscaba las llaves para levantar la persiana.  

 —Si quieres, ahora cuando llegue te enseñó el motivo de mi éxito —se burló su amigo antes de cortar la llamada. 

 Al levantar la persiana llamó su atención una joven de cuerpo delgado y frágil apariencia que se afanaba en recoger del suelo las cosas que se le habían caído. Mientras la observaba un impulso lo hizo acercarse. 

 —Hola, permíteme que te ayude, me llamo Luis. —La vio dudar antes de contestar al saludo. Por un instante la sintió molesta.  

 Julia observó al desconocido, no estaba asustada, había algo en él, tal vez su mirada directa y su sonrisa transparente, que la animaron a contestar. «No tengo nada que perder», se dijo a sí misma.  

 —Hola, soy Julia. 

 —Un placer, con esto ya está todo. —Y le tendió un pequeño anillo que guardó en la caja antes de cerrarla. 

 Los dos se miraron sin saber qué decirse. Unos segundos después Luis rompió el hielo. 

 —¿Eres de por aquí?  

 —No, acabo de llegar de Almería, quiero encontrar dónde instalarme. 

 —Soy el propietario de ese gimnasio. —Señaló el letrero—. Si quieres entrar y buscar sitio donde alojarte, tienes libertad para hacerlo.  

 Aquella hospitalidad la sorprendió, no estaba acostumbrada a ello. 

 —No es necesario, puedo apañármelas sola, gracias de todos modos. —Y tras rechazar aquella oferta, dio media vuelta y comenzó a andar sin rumbo. 

 Luis quedó confundido ante su reacción. 

 Durante toda la mañana no fue capaz de olvidar aquella mirada esquiva, Julia tenía algo que lo turbaba, aunque no adivinaba qué era. A las doce de la noche Paco daba por terminado el trabajo, había conseguido poner remedio en aquellas tuberías hechas añicos que amenazaban con inundar el local.  

 —Aunque sé que decir esto me saldrá caro, eres el puto amo de las chapuzas.  

 —Lo sé, no existe chapuza que se me resista —sonrió—, lo peor es que estoy infravalorado. Ya lo verás mañana cuando te pase la factura.  

 —Tú pórtate bien, y ten piedad de este pobre trabajador y amigo.  

 —Lo haré, si quieres nos podemos tomar unas cervezas en el bar de Evaristo. —Propuso su amigo. 

 —Mejor lo dejamos para otro día, tengo asuntos pendientes —contestó Luis sin dejar de seguir con la mirada la figura delgada y de pelo rubio que se acercaba en dirección a la puerta de su local. Paco guiñó su ojo como respuesta, y se marchó segundos antes de que el asunto pendiente de Luis llegara hasta su lado.  

 —Odio decir esto, pero no conozco a nadie y no tengo donde ir. Necesito ayuda, aunque después de hoy juraré no habértela pedido. —Su voz sonó nerviosa y temerosa ante la posibilidad de que ya no siguiera en pie su ofrecimiento.  

 Luis la observó fascinado, le gustaba aquella mujer, frágil pero segura y valiente al mismo tiempo. No se lo pensó dos veces y volvió a abrir la puerta del gimnasio para invitarla a pasar.  

 Era un local modesto y acogedor. Contaba con dos alturas; la parte superior estaba presidida por un cuadrilátero y junto a él, un saco de boxeo pendía del techo. La parte inferior estaba ocupada en su centro por un tatami. En un rincón se agrupaban, junto a dos bancos de abdominales, algunas pesas. En el lado izquierdo, una sala acristalada daba cabida a la oficina y junto a ella, dos puertas cerradas que daban paso a los vestuarios. 

  El olor a sudor que allí se respiraba le trajo recuerdos desagradables, fantasmas de un pasado reciente del que huía. Sintió su cuerpo estremecer a causa del frío y del temor. Al encenderse las luces esos fantasmas se evaporaron, observó las fotografías que pendían de las paredes. Fotos de campeonatos, medallas y momentos de victoria. En definitiva, un lugar que ante su extrañeza la hizo sentirse segura. 

  Luis la acompañó a su oficina donde le indicó que se sentara en un sillón mientras le ofrecía una taza de café. Un café que aceptó encantada, el frío de la noche calaba sus huesos y necesitaba templar su cuerpo.  

 Durante un rato solo se miraron, él intentaba descubrir quién era ella, y Julia intentaba disimular su realidad con miedo a no saber qué le depararía el destino desde ese mismo momento. Aun así se sintió valiente, decidida, nunca por mal que le fueran las cosas podrían ser peor que lo vivido aquellos años.
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 Tras dejar que aquel café la reconfortara se decidió a preguntar: 

 —Me gustaría ser capaz de ayudarte, no te hagas una idea equivocada de mí, no soy un buen samaritano, pero no sé por qué siento que quiero hacerlo. Aunque para ello estaría genial que me explicaras qué necesitas. —Las palabras de Luis sonaron sinceras. Todo eso era nuevo para ella, nunca nadie la había ayudado.  

 Sopesó las consecuencias de su ofrecimiento y se dio cuenta de que nada tenía que perder. Le extrañó sentir la necesidad de sincerarse, pero no lo haría, debía ser precavida.  

 Los ojos de Luis la observaban expectantes. Aquella jovencita tenía algo que la hacía diferente, ¿pero qué era? No la había engañado, él no solía ayudar a los demás, bastante había tenido en esa vida con sobrevivir a su manera. Huérfano de padres, se crio con su abuelo. A los veinte años, con el poco dinero que le había dejado al morir, se decidió por alquilar el bajo donde estaba situado su gimnasio y dar salida a su vida profesional, aprovechó lo aprendido en las clases de boxeo, esas a las que su abuelo se había empeñado en que asistiera con el único propósito de sacarlo de la calle y de la mala vida donde andaba metido. Un suspiro escapó de sus labios, consciente de lo que hubiera sido de él sin ese hombre tozudo. Lo echaba mucho de menos.  

 Diez años después el gimnasio era todo lo que tenía, en él volcaba sus ilusiones y también sus frustraciones. Aquella era su vida, la única que conocía y la única que quería conocer. Perdido en sus pensamientos le sorprendió la voz femenina. 

 —Vengo de Almería, he huido de un padre al que espero no volver a ver, mi madre… —vaciló a la hora de hablarle de ella, pero decidió que no daría explicaciones—. Murió cuando yo tenía diez años y no tengo ni amigos ni familia. No conozco esta ciudad y no sé a dónde ir ni cómo empezar. —Sin poder dejar de pellizcarse el labio tomó aire y continuó—. Ahora ya sabes lo que soy, tú decides, no espero que te compliques la vida por mí.  

 —¿Siempre eres tan pesimista? 

 —Digamos que pesimista es mi segundo nombre. Es una herencia familiar.  

 —¿Puedo preguntar tu edad? 

 —¿Acaso importa? —respondió a la defensiva. 

 Luis la miró e intentó calcularla, demasiado joven e inexperta, si tenía la mayoría de edad sería desde hacía poco tiempo, pero las pocas pinceladas de su historia le bastaban para saber que quería ayudarla.  

 Julia se puso nerviosa al sentirse observada, sabía que no le había engañado con la edad, su aspecto la delataba. Ya en el instituto fue objeto de burlas, la apodaban «pocas tetas» o «huesuda».  

 —Tranquilo, soy mayor de edad, hace unos meses que cumplí los dieciocho años —mintió, le quedaba una semana, pero decidió que no era necesaria tanta precisión—. No te vas a meter en ningún problema.  

 —No estoy nervioso, quizás un poco confundido, a pesar de ello hoy es tu día de suerte y has llegado al sitio indicado. Te diré qué vamos a hacer.  

 Y fue así como, por primera vez, desde la muerte de su madre, sintió la grata sensación del afecto humano. Aun así, se mantendría alerta.  

 Luis le ofreció una habitación en su casa que, por el momento, solucionaba el tema del alojamiento y le dio trabajo en el gimnasio. Por las mañanas abriría, se encargaría de la limpieza y después se ocuparía de las matrículas y los trabajos de oficina. De esa manera, pagaría el alojamiento, la comida y aún le quedaría dinero para sus gastos. Con temor aceptó su plan, era un buen comienzo.  

 Tres meses después de su llegada, una tarde se acercó al saco de boxeo que pendía del techo, desde su llegada había llamado su atención. Se aseguró de que nadie la veía y comenzó a golpearlo con timidez, con miedo, a cada toque intensificaba la fuerza al volcar toda la furia acumulada, era como descargar todo el dolor acumulado.  

 Golpes de incomprensión ante el dolor vivido por la muerte de su madre. Una violencia que, alimentada por la rabia, crecía a cada derechazo. Golpes que encerraban el sufrimiento vivido, mientras encontraba el valor para decir basta. Se encogió al sentir dolor en sus nudillos provocado por la sangre que se concentraba en ellos. Aquel dolor la alivió proporcionándole la sensación necesaria con la que canalizar sus sentimientos.  

 Entristecido, Luis la observaba. Le tenía cariño y veía en ella reflejado su propio pasado. Le dolía ver la tristeza alojada en aquellos ojos verdes. Llevaba días intentando reprimir las ganas de abrazarla. Quería consolarla ya que estaba seguro de que desde la desaparición de su madre nadie la había abrazado ni dado ninguna muestra de cariño. Y por una extraña razón que no le molestaba, se sentía preparado para darle todo el cariño que ella necesitara e incluso más.  

 Golpear el saco se había convertido en su necesitada rutina, sin darse cuenta era una terapia para su mente. Cada día buscaba un momento donde nadie la viera y se desahogaba dando puñetazos, sin técnica alguna, solo por el mero hecho de desahogar la frustración. 





Capítulo 5 


   

 Cuatro meses después de su llegada, continuaba en la habitación que Luis le había ofrecido, el sueldo que él le pagaba era suficiente para poder alquilar su propio apartamento, podría haberse ido, pero por alguna razón ninguno de los dos quería que eso ocurriera y dejaban los días pasar.  

 Luis observaba cómo Julia buscaba el momento oportuno para dar puñetazos en aquel saco que se había convertido en su desahogo momentáneo. En alguna ocasión, había intentado averiguar más de su triste historia, pero ella se mostraba reacia a contar nada.  

 Le fascinaba aquella dureza que llegaba a mostrar, a pesar de lo destrozada que aparentaba estar.  

 Esa tarde no pudo evitar acercarse a ella.  

 —Yo puedo enseñarte a golpear como es debido. —Se ofreció sobresaltándola al no haberse dado cuenta de su presencia.  

 —¡Joder, tío, me acabas de dar un susto de muerte!  

 —Imagino que soy más feo de lo que mi madre me hacía creer. —Una dulce sonrisa apareció en su rostro. 

 —No es eso, pensaba que estaba sola.  

 —Si sigues dando golpes sin ton ni son y sin técnica, conseguirás destrozarte los nudillos.  

 —No necesito tu ayuda, aprender a boxear no entra en mis planes. Aun así, gracias.  

 Luis movió la cabeza ante aquella fría mirada, era consciente de que ella necesitaba su espacio. Le gustaba su compañía y no quería que por nada del mundo se sintiera incómoda.  

 —Sin problemas, estaré encantado de hacerlo cuando lo necesites. No tengo prisa. Solo piensa en mi oferta.  

 Al darse la vuelta observó cómo se relajaban sus facciones y eso le dio esperanzas.  

 Julia vio cómo se marchaba sorprendida por las buenas sensaciones que aquel hombre le producía, volvió a centrar su ira en el saco y continúo golpeándolo. Con cada golpe aplacaba el dolor preso en ella. Le dolían muchas cosas; la cobardía de su madre, no comprender por qué no luchó por ella, podría haber huido a cualquier lugar para empezar una nueva vida junto a ella. Conservaba recuerdos, algunos vagos y otros más intensos. La sensación de aquella triste mañana cuando comenzó su tortura la perseguía a pesar de que aquellos meses junto a Luis le servían para no sumar más sufrimiento.  

  Esa noche al salir de la ducha observó su imagen en el espejo. Un reflejo que le devolvía la silueta de una mujer flaca, con poco pecho y de la que la gente se había reído sin piedad. Bajó la mirada y se vistió, siempre se duchaba allí antes de cerrar, hacerlo en casa le era violento. Una vez vestida recogió su melena en una coleta, colgó su bolsa de deporte y salió de allí al dar por terminada aquella larga semana.  

 El sábado se levantó decidida a limpiar un poco la casa, al poner los pies en el suelo sintió un dolor que comenzaba en la boca del estómago para tomar ramificación a su espalda obligándola a encogerse. Sintió angustia. Unas náuseas horribles se apoderaron de ella y un amargo sabor ascendió hasta su garganta. Como pudo se acercó hasta el baño, al llegar comenzó a vomitar.  

 Luis regresó a casa más temprano de lo habitual. Uno de los alumnos de las clases de boxeo de los sábados le había fallado y decidió cerrar e irse a casa, se sentía cansado y no tenía ganas de trabajar más. Julia estaba en casa y le apetecía estar con ella. «Te estás encariñando chaval, y eso no es bueno», se amonestó con la certeza de que aquella situación cambiaba sus esquemas.  

 Cuando entró, recorrió el pasillo que llevaba a su habitación, le extrañó no ver a Julia en la cocina o en el salón. Al pasar por el baño un ruido llamó su atención.  

 —Hola, Julia. ¿Estás bien?  

 —Sí, no pasa nada —su voz sonó débil—, enseguida salgo. —Apenas si acabó de decir aquello cuando una nueva arcada la hizo volver a vomitar.  

 —Julia, voy a entrar —aseguró Luis.  

 Esperó dos segundos por si ella protestaba, como no lo hizo abrió la puerta encontrándola en cuclillas delante de la taza del inodoro. Su cara estaba tan blanca como la de un muñeco de cera y el sudor recorría su frente.  

 —Está bien, yo te ayudo no te preocupes. —Le tendió una toalla para que ella se pudiera limpiar y la ayudó a incorporarse, con cuidado sujetó su brazo para ayudarla a caminar.  

 Las rodillas le flaquearon y no dudó en cogerla en brazos para llevarla hasta el sofá. La hubiera llevado a la cama, pero era consciente de que la situación sería incómoda sobre todo para ella. 

 —Quédate aquí tranquila y si necesitas vomitar usa esto.  

 —Le enseñó una palancana azul que dejó en el suelo.  

 —Lo siento —se disculpó ella. 

 —No digas tonterías, no tienes culpa de nada. Solo déjate cuidar, yo me encargo de todo.  

 Julia se dejó atender agradecida por la sensación de sentirse querida. Cerró los ojos mientras lo escuchaba trastear en la cocina, estaba preparándole un suero casero que según él, era un remedio infalible que le enseñó su abuelo contra las malas digestiones y los problemas estomacales. Fue consciente de la suerte que había tenido al encontrarse con Luis aquella mañana al llegar a Murcia. Sumida en sus pensamientos se quedó dormida, su cuerpo se sentía agotado y enfermo.  

 Al entrar en la sala Luis la encontró dormida, dejó el vaso que llevaba sobre la mesa que tenía junto al sofá, y se acuclilló a su lado. La miró con ternura, con la misma ternura con la que apartó un mechón de pelo que había quedado prendado de su cara. Con mucho cuidado rozó su mejilla con su dedo anular sintiendo la firmeza de su piel. Confundido se incorporó, intentó deshacerse de los sentimientos que su cuerpo comenzaba a sentir por ella. Cogió una manta y la tapó, era bueno que descansara, mientras él preparaba algo de comida ligera para cuando el estómago de Julia pidiera alimentarse. No se dio cuenta, pero en el rostro de ella una ligera sonrisa se dibujó tras un ronroneo de satisfacción al sentirse arropada.  

 Se preguntó cuánto tiempo llevaba allí dormida, abrió los ojos y se sorprendió mientras buscaba a Luis con la mirada, le entristeció no verlo. «Eres una ilusa por esperar a que él esté aquí a tu lado», se reprendió a sí misma. Volvió a cerrar los ojos dispuesta a retomar el sueño cuando el ruido de sus pasos, rompieron el silencio de la sala. Lo sintió acercarse y ponerse en cuclillas a su lado. Se estremeció al sentir su caricia.  

 —Julia, ¿cómo te encuentras?, llevas dos horas dormida y necesitas restablecer líquidos. 

 —Estoy bien, no te preocupes. Es sábado, tendrás mejores cosas que hacer. —Aunque no lo pensaba, prefirió que se llevara esa imagen, no quería confundirse ni que él se confundiera.  

 Luis sonrió ante aquella rebeldía de su fierecilla, tal vez no lo creyera, pero no tenía nada mejor que hacer ni nada que le apeteciera más que estar con ella en ese preciso momento.  

 —Es cierto, tengo un montón de cosas que hacer. —Le divirtió ver cómo la cara de ella se contrariaba aún con los ojos cerrados—. Pero tienes el don de convertirme en un buen samaritano y mejor aparco la diversión y me quedo a cuidarte.  

 —Eres muy amable, pero no es necesario de verdad. 

 —Yo diría que es por egoísmo, necesito tenerte el lunes al cien por cien en el gimnasio.  

 —Ah —dijo ella sin poder disimular su desilusión. Cosa que no pasó desapercibida para Luis cuyo corazón latió un poco más alegre de lo habitual.  

 —Venga, reincorpórate, vamos a probar el gran remedio de mi abuelo, si te sienta bien podemos pasar la tarde viendo películas o lo que te apetezca.  

 Le obedeció y se incorporó para dejar un lado cerca de ella en el sofá. Se sentía mejor, pero aún estaba débil.  

 A Luis le resultó complicado centrar su atención en la película cuando ella apoyó la cabeza sobre su hombro con dulzura. Un gesto que le hizo comprender que se ganaba su confianza. Pasado un rato, pensó que se había dormido pues su respiración era relajada y no se movía en absoluto. Él siguió quieto a pesar de que la sangre de su brazo circulaba a duras penas desde hacía un buen rato, pero para nada quería molestarla, además, le gustaba el sentimiento de tenerla a su lado. 





Capítulo 6 


   

 Una noche, semanas después de que le ofreciera enseñarle a boxear, Julia se acercó a Luis que intentaba reparar una de las tuberías del vestuario masculino que no paraba de gotear.  

 —Hola, ¿qué haces? —Saludó al entrar. 

 La sorpresa obligó a Luis a levantar la cabeza sin calcular la distancia con los lavabos, el golpe ocasionado lo hizo caer al suelo. 

 —¿Estás bien? —dijo muerta de risa mientras el agua comenzaba a salir empapándolos.  

 —¡Corre! Ve al cuarto de contadores y cierra la general. —Le ordenó entre carcajadas—. Y será mejor que lo encuentres rápido o de lo contrario se inundará todo. 

 —De acuerdo. —Corrió, empapada, en dirección a los contadores que estaban junto a la entrada.  

 No tardó en localizarlos, con fuerza cerró la llave de paso. A su regreso no pasó desapercibido para Luis cómo la camiseta empapada de ella se pegaba a su cuerpo como una segunda piel. Una imagen sensual y erótica que era completada por el pelo mojado pegado a su cara y las mejillas ruborizadas. Una apariencia que lo tenía extasiado y de la que no pensaba olvidarse.  

 Sus ojos emprendieron un viaje que comenzaba en sus pechos y terminaba en aquellos labios sensuales que deseaba besar con urgencia. Cada vez estaba más convencido de que tras su imagen frágil se escondía una mujer de bandera. Y él cada día sentía más que atracción por ella.  

 Julia mordió su labio, le gustaba cómo la observaba y aquel cosquilleo por debajo de la tripa tan agradable. Abstraída por sus pensamientos no se dio cuenta de que Luis había recorrido los pasos que restaban hasta ella, sin dejar apenas espacio vital de seguridad. Su boca se entreabrió y su respiración se aceleró cuando la sensación de ser besada se hizo presente. Por un escaso momento estuvo decidida a quedarse allí para dejar que todo fluyera, pero solo fue un segundo, pues sin siquiera darse cuenta sus pies dieron la vuelta y salió con la sensación de que hacía lo correcto.  

 Su relación se tornó tensa tras aquel beso frustrado. Julia evitaba cruzarse con él, se sentía extraña, sabía que había actuado como debía, pero su cuerpo traicionero se empeñaba en sentir diferente, le resultaba imposible olvidarse de la agitación que sentía cuando él la miraba. Desde aquel día comenzó a fijarse mucho más en todos sus movimientos, aquella tarde observó cómo impartía una clase de Capoeira, se dejó perder por la seducción de los movimientos de su cuerpo rompiendo el aire, ese aire que se había tornado denso y difícil de respirar. Le gustaba lo que comenzaba a experimentar, pero le aterraba no saber manejar aquella situación tan nueva para ella.  

 —¡Está que cruje! ¿Verdad? —La sorprendió Marta, una alumna de kárate, que no le caía demasiado bien por la tontería que se traía con Luis en cada clase.  

 —No tanto —contestó centrándose en su tarea de preparar los recibos del mes.  

 —Hija, desde este despacho tienes unas vistas privilegiadas, y te entiendo, a mí me sería imposible trabajar tan cerca de semejante hombre y no andar todo el día con las braguitas empapadas.  

 —Al final te acostumbrarías, es como trabajar en una pastelería, después de un mes de atracarte a pasteles ya te sientes empalagada.  

 —Desde luego que de hoy no pasa que yo me coma ese bollo.  

 —Todo tuyo y que aproveche, eso sí, no te pases con los bollos que tu cuerpo luego te pide a gritos la dieta.  

 —¿Insinúas que…? —La indignación de Marta se hizo latente. 

 —Yo no insinúo, a las pruebas me remito, y ahora si me disculpas, chata, algunas trabajamos. —Y dándole la espalda se dirigió al cajón archivador, ocultó como pudo el coraje que le producía la simple imagen de aquella arpía besándose con Luis.  

 Esa noche se sentía cabreada, no le gustó ver a Luis abandonar el local con Marta colgada de su cuello, aquella imagen la consumía y no le dejaba prestar atención ni siquiera al libro que en esos momentos leía. «Todo te pasa por mojigata», se reprendió a sí misma mientras se preparaba un huevo frito y se abría un refresco de cola para aliviar las penas en las que andaba sumergida. A pesar de lo cansada que estaba le fue imposible conciliar el sueño hasta que no lo escuchó entrar en casa y avanzar por el pasillo, por la manera en la que andaba, lo imaginó un poco perjudicado por el alcohol. Aun así respiró tranquila, ya estaba en casa y no había llegado con ella. Se levantó despacio y atrancó la puerta con una silla, el temor a que el alcohol hiciera en todos los hombres el mismo efecto la obligó a asegurar su integridad.  

 A la mañana siguiente se levantó temprano, se sentía cansada, no había dormido bien, primero por esperar a que él llegara y después con las pesadillas reincidentes que nunca la abandonaban. A pesar del tiempo transcurrido, seguía despertándose en medio del terror de sentirse manoseada y golpeada por su padre. Se preparó un café con leche y sacó unas galletas, mojarlas en él era una costumbre que había heredado de su madre. Sintió el estómago un poco revuelto, pero se obligó a comer, estaba dispuesta a cambiar su aspecto, quería moldear su cuerpo y sacar partido de él. Estaba segura de que tan escuálida no podría llamar la atención de nadie y menos de…  

 —Cada día eres más madrugadora. —La voz ronca que Luis tenía aquella mañana la sacó de sus pensamientos.  

 —Tú, sin embargo, cada día te acuestas más tarde. — Se sorprendió a sí misma con aquella contestación.  

 —¿Sigues molesta? 

 —Yo no, además no sé por qué debería de estarlo.  

 —Venga, Julia, ya sabes por qué, desde hace una semana que intenté besarte me esquivas y me miras con cara inquisidora.  

 —Eres un poco creído, deberías dejar de pensar que eres el centro de mi universo.  

 Verla en plan fierecilla le gustaba y le inquietaba, tras quedar con Marta, se había dado cuenta de que sacar a Julia de su cabeza le era imposible. Tenía que resolver aquella tensión sexual que se hacía latente entre ellos 

 —¿Sabes?, creo que estás celosa —sentenció mirándola de soslayo. 

 —¿Perdona? No tengo ni idea en que te basas para llegar a esa estúpida conclusión. ¡Ah! Espera sí, quizás que tus alumnas babeen detrás de ti tiene algo que ver. —«Mierda, se lo acabo de servir en bandeja, seré imbécil», se reprendió.  

 —Insisto, celosa —recalcó mientras abría la nevera y cogía una botella de zumo de maracuyá. Por el momento, no sería duro con ella. Jugaba con ventaja y no sería justo. Aunque tampoco era razonable la notable erección que con solo su cercanía crecía en su pantalón—. Te lo demuestro cuando quieras. —Salió mientras en la cabeza de Julia retumbaban sus palabras al observar su cuerpo musculoso desaparecer por el pasillo.  

 Capítulo 7  

 El mes de junio se hacía pesado, por ello, Murcia era conocida por la ciudad del sol. Julia y Luis seguían en la misma dinámica, ella lo eludía mientras él evitaba cualquier conversación más allá de lo estrictamente laboral. A pesar de intentarlo no le resultaba fácil romper la tensión existente entre ellos.  

 Julia se planteaba si en realidad eran celos lo que sentía al verlo rodeado de todas esas petardas de carnes prietas. No le gustaba que sus sentimientos fueran tan evidentes para él.  

 Era ya última hora de la tarde, cuando después de un día de bastante faena, se acercó a su rincón preferido dispuesta a descargar la irritación acumulada. La actitud de Luis aquellas últimas semanas, lejos de gustarle, la alteraba sobre todo cuando en su cara se dibujaba una sonrisita triunfadora dándole a entender que él tenía razón y ella estaba celosa. «Ojalá yo pudiera ponerlo celoso», masculló al comenzar a golpear con fuerza el saco que pendía del techo, en uno de los golpes sintió como su muñeca se resentía. 

 —¡Joder, qué daño! —Masajeó su muñeca izquierda.  

 Claudio, uno de los alumnos de boxeo más aventajado, la vio y aprovechó la oportunidad para acercarse. Llevaba meses a la espera de aquel momento. 

 —Deberías de tener cuidado, déjame ver —comenzó a moverle la mano con cuidado.  

 —Estoy bien —protestó Julia.  

 Quiso soltarse agobiada ante su cercanía. Su manera de mirarla la incomodaba, con la mirada buscó a Luis, cuando dio con él pudo, en la distancia, percibir su cara de cabreo y mal humor. Una idea loca saltó como un resorte en la cabeza de Julia. «¿Quieres jugar? Pues juguemos», y sin pensarlo cambió su actitud hacia Claudio. 

 —Sí, en apariencia no tienes nada, pero no entiendo como el capullo de Luis no te ha dicho que lo mejor es usar unas vendas especiales con las que poder golpear sin dañarte las muñecas.  

 —Ya ves, por suerte, estás tú cerca para aconsejarme. —Acompañó su dulce y meloso tono de voz con una sonrisa. 

 —Ven, acompáñame, aquí tengo una de repuesto, estoy seguro de que te irá de maravilla. —Y tomándola de la mano la llevó hasta el cuadrilátero donde tenía una pequeña bolsa con una botella de agua, una mini toalla y los guantes que utilizaba para entrenar. 

 Desde el tatami donde impartía la última clase de kárate de la semana, Luis no se lograba concentrar. Le crispaba verla con aquel ligón de tres al cuarto. Llevaba ya dos semanas sin decirle nada, solo jugaba un poco a ponerla celosa, le divertía ese juego aunque ahora se daba cuenta de que si ella decidía también jugar ya no iba a ser nada divertido.  

 —Fran, tengo una urgencia, ¿puedes terminar tú la clase por mí? —dejó a su alumno más aventajado al mando y no se lo pensó dos veces antes de ir hasta a ella.  

 —Siento interrumpir este momento mágico, pero necesito que vengas a la oficina. —Después se dirigió a Claudio amenazante—. No te pases, chaval.  

 Julia se disculpó ante Claudio encaminándose a la oficina tal y como Luis le había indicado. Al fin de todo era su jefe. 

 En la oficina no vio nada que reclamara su presencia. Ningún alumno la esperaba, el teléfono no estaba descolgado, y todo era lo tranquilo que a esas horas solía ser. 

 Se dispuso a salir de allí justo cuando Luis entró y cerró la puerta.  

 Su mirada denotaba enfado y la rabia se hizo patente en el tono de su voz.  

 —¿Se puede saber qué haces tonteando con ese? 

 —No tonteaba con nadie, me he hecho daño en la muñeca y me ha ofrecido una venda para poder evitar lesiones. No creo que sea para tanto.  

 —No puedo creer que seas tan boba, se nota a distancia el grado de satisfacción de su mirada al tenerte a huevo.  

 —¿Estás celoso? —Un tono pícaro junto a una sonrisa guasona asomó a la comisura de sus labios. Sonrisa que se borró ante la contestación de él.  

 —No me conoces, no ha nacido la mujer que me ponga celoso. Te falta experiencia Julia y no solo en el terreno del boxeo.  

 Ante aquella contestación, el silencio reinó entre ellos mientras sus miradas se enfrentaban.  

 —Pues si el entendido no necesita nada, esta inexperta idiota, se larga a dar golpes a un saco que te aseguro que hoy llevará dibujada tu cara.  

 El sonido del golpe de la puerta al cerrarse tras de ella, lo apartó de sus pensamientos. Su reacción cuando la vio con aquel tipo había sido desmedida, pero además, sus palabras habían sonado hirientes y justo ella no necesitaba escuchar aquello. Quizás Julia tenía razón y los celos, ese sentimiento desconocido para él, habían hecho acto de presencia.  

 Salió del despacho alterada, sus palabras la habían lastimado y humillado tratándola de boba y eso le hizo revivir situaciones casi olvidadas.  

 Llegó al saco de boxeo hecha una furia, lo que le había dicho era cierto, mentalmente dibujó su cara en el saco y empezó a golpear sin ton ni son, no le importaba hacerse daño en las muñecas, lo único que quería era olvidar esa sensación tan desagradable que él le había hecho sentir. Se centró tanto en los golpes que no se percató de que el gimnasio se había quedado vacío, hasta que unos brazos la inmovilizaron por detrás.  

 —Lo siento, soy un gilipollas, perdóname. —Sus palabras acariciaron su oído, y aunque ya estaba mucho más calmada no se permitió bajar la guardia.  

 —Suéltame, por favor, no tengo nada que perdonar, es tu opinión.  

 —Eso es lo malo, que no opino así, yo… 

 —Me gustaría poder dar unos golpes hasta el momento de irme, si no te importa. —Cortó su explicación. 

 La soltó despacio y aunque no le gustaba, entendía que ella estuviera molesta.  

 —De acuerdo, me marcho, pero antes déjame que te ponga en las manos estas vendas, cada día tus golpes son más fuertes y acabarás lesionándote.  

 Accedió sin protestar, mostrándole las manos y dejó que primero las acariciara, para acto seguido empezar a vendarlas con una dulzura que la turbó mientras se dejaba hacer, e intentó imaginar lo que su cuerpo sentiría si él la besara y la estrechara entre sus brazos. Un pensamiento que la hizo vibrar, primero debido a los sentimientos que empezaba a albergar hacia él, y segundo por el temor que le producía la sensación de volver a necesitar a alguien.  

 —Listo, mañana te enseño cómo hacerlo y por el bien de tus muñecas, será mejor que no golpees sin esto puesto. —Acercó sus labios para depositar un beso en la mano sin dejar de mirarla a los ojos. Luego desapareció, controlando las inmensas ganas de hacerla suya allí mismo.  

 Tras su partida, ya se habían esfumado las ganas de golpear. Era incapaz de quitar de sus labios la sonrisa tonta que le había nacido cuando él, sin previo aviso y con toda la dulzura del mundo, había besado sus manos. Ojalá tuviera el cuerpo y la experiencia para ser capaz de conquistar a un hombre como Luis.
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 Como era habitual, llegó al gimnasio antes de la hora, le gustaba que estuviera todo limpio antes de abrir.   

 Al terminar sintió hambre, esa mañana solo había tomado un zumo de maracuyá, pasó al bar de al lado a por un café para llevar y un donut, mientras esperaba, sus ojos fueron directos a una mesa donde tres amigas reían y se contaban confidencias. Sintió envidia, ella nunca había sabido lo que era pertenecer y sentirse admitida en un grupo de amigas. Tiempo atrás no le importaba, pero ahora le gustaría, sería genial tener unas amigas a quién contarles los sentimientos y las dudas que nacían en ella ante su relación con Luis.  

 Con un movimiento de cabeza desechó aquella idea, su vida no era así por mucho que quisiera, pero estaba decidida a cambiarla. Comenzaría por preguntar a Luis por un plan de entrenamiento para correr todas las mañanas. De esa manera trabajaría su cuerpo y su mente, tal y como había leído en la revista que ojeaba mientras por las mañanas le preparaban el café.  

 Salió del bar dispuesta a cambiar.  

 —Hola, Luis, me gustaría me ayudaras en algo. —Su voz sonó tranquila.  

 —Eso está hecho, sabes que solo tienes que pedírmelo. —Después de la última pelea, las cosas, poco a poco, habían vuelto a la normalidad y ambos intentaban que nada turbara aquella aparente tranquilidad dentro de su convivencia.  

 —Me gustaría que me hicieras un plan de entrenamiento, quisiera empezar a correr todos los días, además de aprender un poco de defensa personal. —Le turbó la forma en la que él la miró.  

 —Eso me gusta, esta tarde mismo me pongo con ello. Además, será un placer no solo enseñarte a defenderte también salir a correr a tu lado.  

 —Genial, pues entonces no se hable más, me pongo a preparar los recibos del mes.  

 Luis la vio alejarse, y no pudo evitar que un pequeño suspiro escapara de sus labios, echaba de menos aquella complicidad entre ambos. 

 La primera mañana de su plan de entrenamiento había llegado; según Luis, debía de empezar poco a poco, para ello se preparó un desayuno que la mantuviese activa y con fuerzas.  

 Cuando Luis la vio a través de la puerta de la cocina, tuvo un amago de paro cardíaco. La imagen de ella con aquellos pantalones cortos que mostraban esas interminables piernas, coronadas por unos glúteos firmes con el tamaño perfecto para no pasar desapercibidos ni pecar de ostentosos. Remataba el cuadro un reducido top que dejaba a la vista un ombligo redondo que rozaba la perfección y avivaba su imaginación. Sus fantasías ascendían hasta sus pechos y se desbordaban al llegar a su boca y ver cómo mordisqueaba aquel plátano, experimentó un anhelo feroz por sustituir esa fruta por la parte de su cuerpo que en esos precisos momentos pedía a gritos atención. 

 Julia se sintió observada, dio media vuelta en el momento en el que un bocado llenaba su boca. Se tensó al verlo allí observándola con una mirada libidinosa, no pasó inadvertida la erección que se adivinaba debajo de su pantalón.  

 —Buenos días, estoy desayunando tal y como me dijiste. Tostadas de aceite y un plátano. —Movió la faldita que la piel formaba al colgar de la pieza de fruta.  

 Luis carraspeó dos veces para poder conseguir que su voz sonara lo más normal posible, dentro de la inusual situación en la que se había visto sorprendido.  

 —Veo que estás lista y eso me gusta, si me dejas tomar unas tostadas, te acompaño.  

 —Claro, te espero. ¿Tú no tomas un plátano? 

 —contestó divertida ante su expresión contrariada. Ella era inexperta, pero no boba y se había dado cuenta de la mirada pecaminosa que se dibujó en su cara cuando la vio comerlo. 

 El Malecón se encontraba cerca de la casa de Luis por lo que llegaron enseguida. Un lugar perfecto para practicar deporte, sobre las siete de la mañana bastante gente practicaba running mientras escuchaba música con sus auriculares o ejecutaban series de ejercicios en los lugares destinados a ello.  

 —Está bien, Julia, es importante tomarte las cosas con calma, a partir de ahora será tu cuerpo el que te marcará los ritmos y el poder ir un paso más allá. Hoy comenzamos con diez minutos andando, otros cinco minutos corriendo y así hasta que hagamos media hora.  

 —Eso es poco —protestó Julia y dejó entrever un pequeño puchero.  

 —Tú empieza y después de media hora hablamos, si es que te quedan ganas para ello. —Una sonrisa divertida culminó aquella frase.  

 Al poner en marcha su cronometro asestó una palmada en aquel trasero que le hacía perder la razón, indicándole así que era el momento de comenzar a caminar.  

 —Perdona, no he podido evitarlo, llevo con deseo de hacerlo desde que te he visto esta mañana. —Se disculpó tras aquella palmada, una disculpa nada sincera porque la realidad era que no le importaba volver a repetir la palmada en aquellos glúteos que lo volvían loco. 

 —Está bien, pero te agradecería que no se volviera a repetir, no soy de esas mujeres a las que le van los azotes.  

 Por desgracia… —calló mordiéndose el labio para evitar hablar más de la cuenta.  

 —Cinco minutos corriendo, no hables, concéntrate en la respiración e intenta que sea relajada. 

 Obedeció agradecida de no tener que seguir con aquella conversación. 

 Cinco minutos después volvieron a bajar el ritmo y así fueron intercambiándolo hasta que se cumplió la primera media hora de su entrenamiento inicial.  

 —Ven, será mejor que nos sentemos, creo que lo necesitas, cinco kilómetros la primera vez está genial, créeme estás hecha para esto, por tu respuesta hoy intuyo que en menos de un mes podrás correr de continuo.  

 Julia lo miró sonriente, le gustaba las sensaciones que su cuerpo percibía mientras se concentraba en respirar y correr, no le resultaría difícil aficionarse a aquella sensación. 

 —¿Desde cuándo corres tú? —Le apetecía conocer un poco más de aquel hombre que llevaba a su lado aquellos últimos siete meses.  

 —Correr para mí fue una manera de sobrevivir, digamos que durante mi juventud no fui todo lo buen chico que de mí se esperaba. No te puedes hacer una idea lo que tener que huir de la policía te hace aprender. —Le reconfortó ver cómo ella lo miraba ensimismada, atenta a cada palabra que de su boca salía—. Con el tiempo, correr pasó a formar parte de mí, y cuando mi abuelo me matriculó en un club de boxeo, para, según él, dar salida a toda mi mala leche, comprendí que el deporte era la mejor vía de escape y desde entonces no existe un solo día en el que no lo practique. 

 —Parece una triste historia. —Bajó la mirada al suelo para esquivar la de él cuando pronunció aquella frase.  

 —Todos tenemos historias tristes, pero imagino que lo que nos impulsa hacia adelante es luchar por historias o situaciones que de verdad nos hagan sonreír.  

 —Sí, supongo que esa fue una de las razones por la que aquel día decidí huir del infierno en el que vivía.  

 —Me cuesta creer que alguien pudiese hacerte daño.  

 —Observó cómo ella miraba al suelo y unos espasmos involuntarios la obligaban a menear el pie—. Eres una mujer extraordinaria.  

 Oír aquella frase la hizo estremecer, él la miraba con buenos ojos, pero sin embargo, a ella le costaba creer que fuera tan extraordinaria, en parte, porque durante los últimos ocho años alguien se había empeñado en hacerle creer justo lo contrario, aun así se repuso y ocultó su angustia, nunca dejaría que nadie sintiera pena por ella.  

 —Me parece que ya está bien de descanso, me siento bastante activa. ¿Por qué no aprovechamos hasta la hora de abrir y me enseñas un poco de defensa personal? 

 —¿Se puede saber qué cojones llevaba el plátano de esta mañana?  

 —Bueno, ya sabes, un plátano al día te da energía. —Y comenzó a andar sin olvidarse de menear su trasero, consciente de que dos ojos negros estaban posados en él.





Capítulo 9 


   

 La complicidad entre ellos aumentaba día a día, Julia se sentía satisfecha con sus avances en defensa personal y, sobre todo, se hacía adicta a las sensaciones que su cuerpo sentía cada vez que salía a correr. Después de ese mes, ya se consideraba preparada para hacer todo el recorrido del tirón. Intercalaba los días de correr con los que dedicaba a mejorar su gancho delante del saco. Tanto ejercicio empezaba a ser visible en su cuerpo que ya no lucía tan frágil y delgado. Se empezaba a ver fibroso, y le agradaba notar como sus pechos se acrecentaban dándole una imagen más atractiva. Le gustaba el reflejo que recibía del espejo.  

 Esa seguridad ganada se reflejaba en su rostro, nunca se había encontrado tan satisfecha y esa nueva sensación la dejaba eufórica, algo que no pasaba desapercibido para Luis, que la contemplaba cada día más extasiado, su figura de repente se le asemejaba a la de una diosa, necesitaba controlar las ganas locas de satisfacer la necesidad que su cuerpo le demandaba cada vez que ella se ponía en su campo de visión. Cada día le resultaba más difícil correr junto a ella sin perderse en su escote y en las curvas peligrosas de su cuerpo. Lo que menos le gustaba era ver que su cambio tampoco pasaba inadvertido para el resto de hombres que frecuentaban el gimnasio. En alguna ocasión, había sorprendido a más de uno con intención de ligar con ella y tenía que reconocer que ni un ápice de gracia le hacía, pero sabía que no podía decir nada. Eso sí, no dejaría que le ganaran terreno, él jugaba con ventaja y no consentiría que ninguno le tomara la delantera. 

 Ese viernes, último del mes de julio, aprovechó que el gimnasio permanecía cerrado los sábados para acercarse a Julia, que todavía golpeaba el saco, para invitarla. 

 —Hola, te propongo salir esta noche, tú y yo como dos buenos amigos.  

 Ante aquella invitación, los puños de Julia se relajaron y dejaron de golpear, con sus brazos paró el saco oscilante, consiguió con aquel abrazo que Luis envidiara no ser él quien tuviera la fortuna de ocupar aquel paradisíaco lugar. Sin percatarse de lo que sus acciones provocaban en él, se volvió pausada y sonrió con los ojos bien abiertos.  

 —¿Me has invitado a salir?  

 —Bueno… —farfulló nada seguro de por dónde seguir, pero con la ligera sospecha de que ella comenzaba a coquetear con él. —Te invito a pasar una noche que seguro no olvidarás, me da igual el nombre que le pongas.  

 —Me encantaría, lo malo es que Juanjo, no sé si lo recuerdas. —Calló con la intención de ponerlo nervioso. Por la forma en que lo vio apretar su mandíbula y abrir las aletas de la nariz, supo que lo había conseguido. 

 —Si ya has quedado, no pasa nada, otra vez será. — Giró sobre sus talones dispuesto a marcharse mientras tomaba nota mental de cantarle las cuarenta al Juanjo de los cojones por pisar terreno prohibido. Oyó la leve risa de ella antes de que volviera a hablar.  

 —Espera, idiota, no tan deprisa, deja que termine. Solo me propuso que podíamos tomar unas cañas si me apetecía, pero le dije que no. Entre nosotros, ese pepito piscinas, no es mi tipo. —Guiñó un ojo y Luis sonrió ante aquella derrota, la fierecilla espabilaba a marchas forzadas y cada día le gustaba más. Era evidente que Julia sería una mujer de armas tomar, solo necesitaba tiempo y seguridad en ella misma.  

 —¿Te intentas reír de mí? Pues que sepas fierecilla que la primera ronda corre de tu cuenta.  

 —Me parece justo, siempre y cuando el resto vaya de la tuya.  

 —Eso lo veremos, paso a recogerte a las diez. 

 —Pero si estaremos aquí.  

 —De eso nada, una cita es una cita. Y esta tarde la tienes libre para prepararte, yo a las diez te recojo, no me gusta esperar.  

 —Estaré esperándote, chato. —Sonrió emocionada, a punto de enfrentarse a su primera cita.  

 Eran las nueve y solo faltaba una hora para que Luis pasara a recogerla, encima de su cama tenía el modelo que esa tarde había salido a comprar tras comprobar que solo tenía, en su armario, ropa de deporte nada apropiada para salir a tomar una copa. Recorrió las tiendas con la nostalgia prendida en su cuerpo y echó de menos el no tener a su madre para que le aconsejara qué comprar o qué era lo mejor para una primera cita.  

 Cuando consiguió arrinconar la nostalgia, algo de lo que cada vez era más experta, se centró y decidió que el mejor atuendo para una primera cita era el que a ella le gustara y la hiciera sentir segura, sensual y atractiva. La clave era ser ella misma. Se probó primero un vestido plateado, la dependienta le aseguró que era lo último en moda, pero se sentía como una sardina a punto de enlatar, se decantó por un conjunto algo más sencillo, pero que le resultaba mucho más cómodo, eso sí, no se resistió a unos zapatos de tacón negro de los que se enamoró nada más verlos.  

 Quedaban solo diez minutos para que Luis llegara a recogerla y ya estaba preparada, ansiosa de estar con él y sin poder evitar ilusionarse ante aquella primera cita, era una niña con zapatos nuevos.  

 Al entrar al comedor y verla se quedó impresionado. Al pensar que Julia tenía posibilidades de convertirse en una mujer de bandera se había quedado corto, no las tenía porque ya lo era. Le gustó la elección de vestuario, la camisa negra con transparencias dejaba al aire sus dos hombros, ciñéndose a su cintura que moldeaba su torso y resaltaba esos pechos que levantaban la moral a cualquiera, la minifalda blanca predominaba por sus piernas bronceadas, que asemejaban ser mucho más largas debido a los zapatos de tacón, que provocaron en su imaginación la tórrida idea de dejarla solo con ellos antes de acorralarla contra las cuerdas del ring. El dolor en su entrepierna le hizo retornar a la realidad sin evitar que de sus labios se escapara una exclamación.  

 —¡Guauuuuuuuuuuuuu! Nena, me acabas de dejar sin respiración.  

 Julia se sintió un poco cohibida mientras él la miraba, pero respiró hondo diciéndose: «Julia, al enemigo ni agua, que no se te note nada de nada». 

 —Venga, que si eso es una excusa para no pagar la última ronda no te servirá de nada, además, te advierto de que tengo ganas de fiesta.  

 —Por supuesto, fiera, sus deseos son órdenes para mí. —Alargó su brazo para rodearla por la cintura consciente de que aquella noche sería una noche dura, donde tendría que poner a prueba su autocontrol.





  
Capítulo 10 



     


   Una tasca típica fue el lugar elegido para la cena, se sentaron en una pequeña mesa, que se llenó de tapas variadas que acompañaron con un vino blanco, fresco y de sabor afrutado.  


   —Creo que quieres tirar por tierra todo el trabajo hecho este último mes. —Y con cuidado de no mancharse acercó a su boca una marinera, la tapa típica del lugar; una rosquilla recubierta de ensaladilla rusa y culminada con una rica anchoa, según le había explicado Luis.   


   —Pues yo no diría que se te vea desolada ante esa idea, además, no te preocupes que sé de un ejercicio infalible para mantenerte en línea. —Guiñó el ojo derecho con granujería.  


   —¿Qué insinúas? 


   —¿Yo? Nada malo, que vas a bailar hasta caer rendida.  


   Julia sonrió: «rendida a tus pies caigo yo en cuanto me toques». 


   —Bueno eso no me lo pierdo yo, verte bailar será todo un espectáculo.  


   Los dos reían divertidos, mientras comían y dejaban que el vino corriera por sus venas, tenían ganas de pasarlo bien. Julia no omitió las miradas que otras mujeres dedicaban a Luis con disimulo, pero en esa ocasión la hacían sentir especial por ser ella la que tenía su atención. Cuando llegaron los postres ya no era posible meter nada más en su estómago, pero no se pudo resistir a la tarta de la abuela que Luis puso ante ella.  


   —Si al levantarme la falda explota, tú serás el culpable.  


   —Si supiera con certeza que dándote más de comer esa falda explotaba, no dudaría en seguir haciéndolo.   


   —Ya te vale guapo, si lo que quieres es quitarme la falda no es necesario inflarme a comida para ello.  


   —¿Ah, no? —Rio divertido, le gustaba que la fiera, poco a poco, se desinhibiera—. Tienes una imagen bastante equivocada de mí, soy un hombre que se turba con facilidad. 


   —¿Tú tímido? Sí, claro, y voy yo y me lo creo.  


   —Como te noto tan preocupada, te voy a invitar a beber algo que además de sentar fenomenal ayuda a la digestión.  


   —Impresióname, me dejo, soy toda suya. —Sus propias palabras la sorprendieron y le gustó cómo se sentía después de haber iniciado aquel juego de seducción, desde el principio Luis avivaba su más puro instinto sexual y aunque antes aquello la asustaba, ahora comenzaba a disfrutarlo. 


   —Pues no pienso desaprovechar un momento así, tomemos esos tequilas.  


   Tras dos rondas de tequilas, los dos reían con las anécdotas que Luis contaba sin darse cuenta de que su proximidad era cada vez más evidente.  


   —Voy al baño —le informó Julia mientras se levantó y notó cómo el alcohol empezaba a hacer mella en su sentido del equilibrio.  


   —Si necesitas ayuda, te acompaño.  


   —Chico listo, pero no hace falta.  


   Luis la vio alejarse y suspiró feliz por aquel momento. Estaba receptiva y él deseaba pasar la noche con ella, pero le daba algo de miedo que no estuviera preparada. Lo mejor era dejar que todo fluyera.  


    Bajo un cielo estrellado y cogidos de la mano, dieron un agradable paseo hasta un bar de copas, el bar en cuestión tenía terraza y les pareció ideal para pasar un buen rato. Entraron y se decidieron por una mesa bajo una palmera iluminada con una luz verde.  


   —Ahora me toca a mí ir al baño, y de paso me acerco a la barra a pedir, ¿qué te apetece? 


   —Agua —contestó segura de que si seguía con el alcohol no podría reprimir las ganas locas de lanzarse a sus brazos.  


   Observó a la gente bailar animada por los éxitos de veranos anteriores y también de ese mismo verano. Embelesada miraba a un grupo de amigas que juntas bailaban la canción Mayonesa con coreografía incluida. Lo vio llegar con una jarrita llena de un líquido naranja y dos copas. 


   —Agua para la señorita.  


   —Luis, chato, siento contradecirte, pero esto agua lo que se dice agua no es.  


   —Claro que es agua, Agua de Valencia. La bebida de moda de este verano, tendremos que probarla. 


   Ella sonrió sin ganas de llevarle la contraria, si aquello era agua, pues la bebería fuera de Valencia o de la China. Él llenó las copas y tras ofrecerle una, levantó la suya en alto listo para brindar. 


   —Brindo por ti, fiera.  


   —Por nosotros —apuntilló ella. 


   Y sus copas chocaron para después posarse en sus labios y dejar que su contenido refrescara el fuego interior que ambos sentían, no les importaba, estaban demasiado bien juntos.  


   Tras la primera jarra, comenzó a sonar la canción de moda en aquel verano y Julia sin pensárselo dos veces salió a la pista para bailarla. El Aserejé, de un grupo llamado Las Ketchup, sonaba y se contagió de la gente con un baile con el que su cuerpo se meneaba divertido. Bailaba bajo la atenta mirada de aquel hombre al que por momentos deseaba más que nada.  


   Las canciones se solapaban unas con otras y todas le apetecía bailarlas, los brazos de Luis la rodearon mientras se pegaba a su espalda, sintió como su aliento chocaba en su cuello y consiguió provocar un profundo cosquilleo que se afincó bajo su vientre.  


   —¿Te diviertes? 


   —Mucho. Me gusta bailar, me siento libre, bueno me sentía, ahora estoy atrapada.  


   —Si molesto me voy, solo tienes que decirlo. 


   —No molestas, me gusta. —Se apresuró a decir, le gustaba que él la abrazara y no se lo negaría. 
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 La canción de David Bisbal, Ave María, sonaba en ese mismo momento y Luis susurró el estribillo en su oído.  

 —¿Cuándo serás mía? Si tú quisieras todo te daría.  

 Sintió cómo todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo se estremecían ante aquella frase, y dándose la vuelta se pegó a él rodeada por sus brazos, los cuales, no parecían llevar intención de soltarla. Se miraron con una profundidad inquietante mientras sus alientos chocaban debido a la cercanía de los labios que permanecían tímidos y expectantes. El tiempo se detuvo ante aquel inminente beso que deseaban con anhelo. Sintieron sus cuerpos temblar mientras se reconocían con un suave roce que terminó convirtiéndose en un beso apacible, preludio de uno más profundo que saqueó sus bocas. Un primer beso que la hizo temblar entre sus brazos.  

 —¿Tienes frío? —La estrechó con fuerza. 

 —No, lo único que siento es deseo por ti.  

 Aquella contestación sorprendió a Luis quien la deseaba con todas sus fuerzas.  

 —Siempre supe que eras única. —Y volvió a besarla mientras sus manos acariciaban su espalda en un lento descenso a sus glúteos los cuales estrujó para acto seguido premiar con un ligero masaje.  

 Julia se deshacía entre aquellos brazos que la sujetaban firme. Sus besos despertaban en ella un deseo loco y arrebatador, lo que logró que el resto del mundo dejara de importar, no existía nada ni nadie, solo él, sus besos y sus manos que recorrían su espalda. 

 —¿Sabes qué me apetece? —Se decidió a dar el paso, si de algo estaba segura era de que aquella noche ella se entregaría a él.  

 —A mí, seguir besándote. No tengas prisa, todo llegará a su debido tiempo, saborea el momento, disfruta de cada minuto y deja que la noche nos envuelva.  

 Julia asintió dejándose llevar por todo lo que le comenzaba a pasar, por primera vez no deseaba que el tiempo corriera, sino que se quedara anclado en aquel preciso momento. Una hora después, cogidos de la mano desaparecieron del local. Al ver cómo se paraba al llegar al gimnasio se sorprendió. 

 —¿Qué hacemos aquí? 

 —Cumplir una fantasía con la que he soñado desde que te conocí.  

 Tras levantar la persiana abrió la puerta, al entrar no la dejó reaccionar. La cogió en brazos y la llevó a la parte superior, una vez allí, cogió su cara entre las manos, comenzó a besarla mientras la empujaba contar las cuerdas del ring. Con manos hábiles y expertas la desnudó sin quitarle aquellos magníficos zapatos de tacón. Se separó unos centímetros para contemplar su cuerpo desnudo contra aquellas cuerdas tal y como había soñado en tantas ocasiones. 

 Disfrutó de su imagen perfecta, inmejorable y delicada, pero con aquel toque de inocencia que le daban sus mejillas ruborizadas. 

 —Luis —titubeó antes de seguir—, yo nunca antes… ya sabes.  

 Él la miró sorprendido, «joder, no había valorado la posibilidad de que ella fuera virgen. Rápido, improvisa algo», se exigió. 

 —No pasa nada, perdona, no he pensado en ello. —Y cogiéndola de nuevo en brazos la llevó hasta la oficina dejándola tumbada en el sofá, ya tendría tiempo de cumplir aquella loca fantasía.  

 Despacio cubrió su cuerpo con pequeños toques de sus labios convertidos en besos. Le gustó sentir cómo ella se estremecía en su recorrido, desde su clavícula pasó a sus pechos hasta llegar a su ombligo, el cual rodeó con la punta de su lengua, un largo escalofrío la hizo suspirar de placer. Sabía que tenía que emplearse a fondo en aquella primera vez, él haría que aquella experiencia siempre la recordara con un sabor   especial, como un momento único. Hizo caso omiso de la urgencia por hacerla suya que le apremiaba, se dedicó a su pleno placer.  

 Ella se dejaba hacer abandonada a su destino, un destino que ponía en sus manos. Lentamente sus labios y el reguero de besos llegaron a su pubis, al que saludó con un pequeño soplido que la sorprendió tras provocar que su cuerpo pegara un respingo.  

 —¡Ahhhh! —gritó sin remedio ante el cúmulo de emociones que percibía, un placer que creció más aún, cuando con la palma de su mano acarició su abertura.  

 Se deleitó en aquel momento, viéndola disfrutar de sus caricias, expuesta a su voluntad y expectante ante cada movimiento que él hacía, provocó un placer en su más pura esencia. Bajo su atenta mirada, desabrochó sus pantalones quitándolos con urgencia. Una vez desnudo se recostó con cuidado sobre ella y un susurro escapó de sus labios. 

 —No temas, voy a ir con todo el cuidado del que soy capaz, si te duele dímelo, confía en mí.  

 —Por favor. —Rogó Julia ansiosa de sentirlo dentro.  

 —Tranquila, disfruta.—Sonrió perturbado ante su deseo. 

 Un sonido gutural salió de su garganta cuando su miembro rozó su abertura sintiéndola humedecida y ardiente. Con cuidado y sutileza, fue adentrándose, la frotación que su miembro percibía debido a su estrechez, convertía en una desesperada tortura la acción de autocontrol que debía tener para no dejarse ir antes de que ella lograra ese orgasmo que ascendía como una gran ola en su interior. Se detuvo asustado ante un leve quejido. 

 —¿Te he hecho daño? ¿Quieres qué pare? 

 —No, por Dios, sigue, no se te ocurra parar y, por favor, muévete, soy una mujer, y no una muñeca de porcelana. 

 Aquella respuesta avivó su necesidad de ella, la embistió y notó cómo aquella pequeña tela se desgarraba con su movimiento, un momento del que estaba seguro de que nunca olvidaría.  

 —Diossssssssssssssss —gritó Julia al arañar su espalda y sentirse rodeada por aquella mezcla de placer y dolor que la dejaba extenuada y, por primera vez en su vida, colmada.  

 Abrazados y sudados no se movieron para alargar aquel momento único, especial que ya los uniría para siempre fuera lo que fuera que el destino les tuviera preparado.  

 Julia intentaba buscar las palabras que pudieran definir lo que acababa de pasar en su interior, se sentía llena, fuerte, valiente y desde luego segura. Tras un largo rato de silencio Luis se atrevió a romperlo.  

 —¿No dices nada? —Necesitaba saber qué había sentido ella ante aquella su primera vez.  

 —¡Uhmmmm!, que ha llegado el momento de dar paso a esa fantasía tuya contra las cuerdas del ring.  

 —Fiera, ¿estás segura? Mañana te dolerán sitios que ni sabes que existen. —Cogiéndola en brazos salió con ella rumbo a su eterna fantasía, no dejaría que ella se lo pidiera dos veces. 





Capítulo 12 


   

 Una semana después de su noche con Luis, un cúmulo de sensaciones seguían presas en su cuerpo. Tras aquel encuentro, intentaba aparentar normalidad aunque las miradas entre ellos hablaban mucho más de lo que callaban. A Julia le era difícil guardar las distancias y seguir con él un trato como el que habían tenido hasta entonces.  

 Esa semana Luis había eludido salir a correr con ella y en el fondo lo agradecía, prefería hacerlo sola, mientras corría le era inevitable apartar la imagen de Luis desnudo, recordó el tacto de sus marcados pectorales bajo sus dedos y aquel recuerdo aún la turbaba. Seguía con el recuerdo de su imagen mientras sujetaba entre sus dientes el preservativo que había sacado del bolsillo de sus pantalones. Aquel sentimiento le asustaba tanto como la necesidad de él que comenzaba a tener. Cientos de preguntas acudían en tropel a su mente. ¿Quién era Luis?, ¿qué pasado tenía?, ¿por qué se pasaba todo el día en el gimnasio?, ¿y su familia?, si es que la tenía. Darse cuenta de que no lo conocía la hizo entender que no podía permitirse el lujo de sentir nada por un hombre desconocido a pesar de todo. Aquella noche al cerrar los ojos rememoró la frase que escuchó decir a su madre un día mientras hablaba con su vecina Manolita, «no puedo recordar qué me enamoró de él y en qué momento se nos murió aquel amor y empezó la pesadilla, ojalá nunca me hubiera dejado llevar por los sentimientos y hubiera mantenido la cabeza fría». Y precisamente eso mismo tenía que hacer ella, «tengo que mantener la mente fría», se dijo dispuesta a comenzar su jornada laboral, sentimentalismos aparte.  

 Como cada mañana pasó al bar a por su café para llevar, en los últimos meses había establecido una especie de amistad con Gloria, una mujer de estatura mediana con cara amable que con el trato se hacía de querer. 

 —¿Y eso, nena? No me gusta esa cara. ¿Te encuentras bien? 

 —Sí, estoy bien, un poco preocupada, creo que metí la pata acostándome con Luis.  

 —¡Te has acostado con Luis! —No pudo evitar su expresión de sorpresa.  

 —Sí, mujer, pero no te extrañes tanto.  

 —Lo cierto es que no debería extrañarme, tienes razón, no en balde le precede una imagen de pica flor. —Se arrimó a ella en plan confidencia—. Dicen que le gustan tanto las mujeres que no le importa si están casadas o no, solo con verlo es evidente que no le faltan candidatas. 

 —De eso puedo dar fe —añadió Julia entre dientes mientras dejaba que Gloria siguiera con su narración.  

 —Hace un año y medio, tuvo un serio problema cuando el marido de una de ellas se enteró. El pobre hombre se presentó en el gimnasio a pedir cuentas, ¿te imaginas? Ya me dirás quién le puede toser a ese pedazo de hombre. El caso es que todo quedó en nada, y poco después llegaste tú. 

 La miró de arriba abajo para a continuación añadir. 

 —Pero, nena, ¿tú en qué pensabas? Mi madre siempre me decía «donde tengas la olla no metas la polla», bueno en tu caso, no abras el conejo.  

 —Ya te vale Gloria —rio Julia para disimular la inquietud que aquel breve relato despertaba en ella—. Pero tienes razón, dime ¿ahora qué? 

 Gloria sopesó la respuesta, mientras acababa de ponerle el café con leche.  

 —No sé, pero la gente cambia, ¿quién sabe? —la animó. 

 —Yo no creo que Luis lo haga. 

 —Voy a atender aquella mesa, que mi jefe ya me mira con esa cara de agrio que tiene, ves, yo puedo estar segura de que ese no me mete ni miedo.  

 —Te dejo aquí el dinero, nos vemos mañana. —Cogió el café y se dirigió al gimnasio cada vez más convencida de que su tiempo allí llegaba a su fin. Por mucho que le costara, tendría que dar por finalizada aquella etapa de su vida, no podía permitirse depender de él, y si se quedaba allí corría ese peligro.  

 Dos semanas después, mientras Luis preparaba las cosas necesarias para las clases, no dejaba de pensar en la conversación que tenía pendiente con Julia, desde su noche especial no había encontrado la ocasión, ella se mostraba pensativa y esquiva. Y él no sabía cómo afrontar aquella conversación.  

  Belén, una mujer pelirroja cuya melena rozaba su cintura, se acercó hasta Luis más de lo correctamente establecido.  

 —Hola, te echaba de menos, en todo este tiempo no he dejado de pensar en ti. 

 —Pues quizás deberías de pensar más en tu marido, y así nos ahorraríamos problemas. —Contestó con sequedad sin olvidar lo que pasó con ella tiempo atrás.  

 Belén y él llevaban unos meses inmersos en una tórrida relación, en la que el sexo resultaba ser excepcional. Una noche antes de cerrar el marido de Belén, un hombre algo escuálido si se le comparaba con Luis, se presentó allí con un par de huevos para pedirle explicaciones. Luis intentó capear el temporal y evitó llegar a las manos, su posición de cinturón negro le impedía meterse en peleas.  

 Aquella noche se juró así mismo que no volvería a jugar con ninguna mujer casada, y no tuvo que esforzarse mucho, poco tiempo después llegó Julia y todo cambió.  

 —Ya no tenemos por qué preocuparnos, me separé de ese capullo. —Y sin previo aviso sus labios siliconados se hicieron presa de los de Luis. 

 Julia entró al gimnasio pensativa, debía encontrar solución al problema que se le presentaba, y se encontró la imagen de una mujer pelirroja que besaba a Luis. El dolor que aquella imagen ocasionó en sus entrañas le hizo ver claro que había llegado el momento de irse. Era evidente que por mucho que ella se hubiera querido convencer, Luis no era diferente al resto y ella no podía dejarse llevar por sus sentimientos. La imagen de su madre invadió su mente y las lágrimas usadas anegaron sus ojos de nuevo. Era el momento de seguir su camino.  

 Cuando Luis se pudo despegar de Belén, apreció cómo Julia daba media vuelta y salía por la puerta del gimnasio.  

 —¡Joder! —exclamó con la certeza de que todo se terminaba de romper. Intentaría hablar con ella, era el momento de sincerarse, que supiera que sus sentimientos hacia ella lo cambiaban todo. —Largo de aquí, date por aludida cuando te digo que no quiero volverte a ver —bramó furioso.  

 Aquella noche llegó a casa dispuesto a hablar con ella, la buscó en la cocina, en el baño y en la sala, al no verla golpeó con los nudillos la puerta de su habitación. No obtuvo respuesta y se retiró sin insistir, lo intentaría por la mañana. 

 Julia se durmió entre sollozos, le costó no abrir la puerta y dejar que Luis se explicara, pero tenía claro que su tiempo allí había terminado.  

 Se despertó temprano, le angustiaba lo que Julia pudiera pensar de él, era extraño, nunca le había importado lo que de él pensaran, pero con Julia era diferente, esa mujer conseguía tocar una parte de él que ignoraba que existiera.  

 Al entrar en la cocina sus ojos viajaron de inmediato a la mesa donde le esperaba una nota junto con las llaves que le había dejado a Julia. No necesitaba ser un lince para saber que aquello era una despedida.  

 —¡No! —bramó enfurecido mientras lanzaba las llaves contra la pared. Tenía que haberla despertado, cogió la nota y comenzó a leerla:  

   


   “Me marcho, quedarme aquí a tu lado sería un error que no estoy dispuesta a cometer. Gracias por todo lo que me has dado y enseñado, pero las circunstancias me obligan. Siempre serás importante en mi vida, cuídate y no me guardes rencor. 



 Julia.” 



 


 Arrugó el papel desesperado y se apoyó en la pared dejándose deslizar hasta el suelo, su móvil sonó y por un instante recobró la esperanza de que fuera ella.  

 —¿Sí, dime? —Su voz ansiosa no pasó desapercibida a su amigo, el Chapuzas, que estaba al otro lado de la línea.  

 —¿Algún problema? Te noto alterado.  

 —Julia se ha marchado, te dejo, tengo que conseguir detenerla.  

 Colgó el teléfono, cogió las llaves de la moto y sin perder ni un segundo, arrancó para callejear hasta la estación de autobuses. Su única obsesión era encontrarla, callejeó todo lo aprisa que pudo y aunque el recorrido era corto se le hizo interminable. Al llegar a la puerta saltó de la moto sin importarle mucho si estaba bien o mal estacionada y entró a la estación. Junto al autobús del fondo le pareció verla y sin aire ya en los pulmones aceleró su ritmo, a pesar de la desesperación que llevaba anclada en su corazón. Llegó junto a ella, tocó su hombro y la esperanza se trasformó en pesimismo cuando pudo comprobar que no era ella.  

 —Perdón, pensaba que era otra persona.   

 La buscó desesperado entre los viajeros, un rato después, abatido, abandonó la estación. 

 Al llegar al gimnasio entró primero en el bar.  

 —¿Te pongo un café, Luis? —se ofreció Gloria al verlo.  

 —Mejor tomaré un tequila.  

 —Un poco pronto para tequila, ¿pasa algo? 

 —Julia se ha ido. —No tenía que dar más explicaciones su cara lo decía todo.  

 —Lo siento, quizás no ayudó mucho lo que le conté sobre ti. —Su voz sonó arrepentida—. Siempre hablo más de la cuenta.  

 Luis tomó el tequila de un trago y bajó la cabeza, en ese instante sí que estaba todo perdido. Ya nada lograría que Julia quisiera volver a verlo. 





Capítulo 13


   

   


En la actualidad. Agosto de 2016



 


  Había salido temprano de Valencia con dirección a Madrid, su nuevo destino. No era la primera vez que comenzaba de cero, ya lo hizo en su día cuando huyó de su padre para ir a parar a la puerta de Luis, sonrió al recordarlo, él seguía siendo el hombre más importante que había pasado por su vida sin dudarlo. Después de él nadie le había hecho plantearse la posibilidad de echar raíces. Fantaseó con la loca idea de lo que habría pasado si le hubiera dado la oportunidad de haberse explicado. «Qué más da», se dijo al desechar la idea.  

 Comenzó a tararear las canciones que sonaban en su reproductor bajo aquel sol de justicia, aunque dentro de su A3 el calor no se notaba gracias al climatizador. Paró en una gasolinera, necesitaba vaciar su vejiga y tomar un refresco. Fue consciente de cómo el chico de la gasolinera la miró desde el surtidor, con esa mirada que los hombres ponían al ver sus largas piernas y su escultural cuerpo, ahora bronceado por el sol y brillante con destellos dorados debido a la crema corporal que utilizaba. A Julia le gustaba su físico, aprendió a potenciarlo y sabía cómo gustar y, lo más importante, disfrutaba con ello, lejos quedaba aquella chica delgada e insegura a la que no le gustaba recordar.  

 Una vez con la vejiga vacía y saciada su sed, continuó el camino que le quedaba para llegar a un nuevo destino. La plaza Conde de Casal le dio la bienvenida tal y como le indicaba el navegador.  

 —Tome la rotonda a la derecha y habrá llegado a su destino. —Le indicó la voz masculina de su GPS.  

 —Gracias, chato, eres un tío inteligente.  

 A través de sus gafas de sol observó todo lo que a su paso se mostraba, ya estaba en Madrid y tenía que reunirse con el empleado de la agencia que le mostraría los pisos para alquilar, la zona le gustaba, le dio buenas vibraciones. No le costó encontrar aparcamiento, cosa imposible en Madrid, aunque imaginaba que las fechas tendrían mucho que ver. El restaurante Vip donde había quedado apareció ante ella, abrió la puerta y se quedó sorprendida con las primeras vistas que la ciudad le ofrecía. Por la expresión de la cara del chico que estaba sentado en la cuarta mesa a la derecha, supo que a él tampoco le desagradaba verla a ella. Caminó hacia la mesa con todo el encanto del que era capaz.  

 —Hola, buenos días. —Le tendió la mano—. Julia Quiroga. 

 —Hola, un placer, Pablo Andares. —Su rostro denotaba sorpresa y diversión. 

  Al ver que no la invitaba a sentarse se quedó de pie, contempló al hombre de pelo castaño, musculatura definida y una sonrisa ladina que dejaba a la vista una dentadura blanca y perfecta. 

  «Madre del amor hermoso, que me detengan ahora mismo o no me hago responsable de mis actos». Pensó 

 —¿Y? —se impacientó al ver que él seguía mirándola extrañado, la fugaz idea de que no fuera el chico de la agencia pasó por su cabeza, aunque si la memoria no le fallaba recordaba que se llamaba Pablo. Un carraspeo llamó su atención. 

 —Perdón, ¿señorita Julia Quiroga? —ella asintió—. Soy Pablo Álvarez, hemos quedado aquí para tratar el asunto del arrendamiento.  

 La cara de sorpresa de Julia era un auténtico poema, se dio la vuelta sin poder disimular su desengaño al ver al verdadero Pablo. 

 —¿Te diviertes? —Espetó Julia cabreada por el rostro de diversión que se apreciaba en el Pablo número uno. 

 —Ya ves, no me irás a negar que no es divertido. —Y guiñó su ojo derecho al sonreír. 

 —Me alegra que te diviertas, deja tu número en una servilleta y te llamaré para la próxima actuación, serás un cliente especial. —Guiñó su ojo y con un movimiento de melena se sentó en la mesa en la que el hombre de la agencia la esperaba.   

 Mientras el chico cumplía con su trabajo, ella se perdía en sus pensamientos, por el rabillo del ojo miró a la mesa del buenorro. «Está cachas el jodido y la verdad no tiene pinta de agente inmobiliario», se dejó perder en sus fantasías dando rienda suelta a su imaginación. La mano de Pablo la tocó para llamar su atención 

 —Veo que tanto rollo te aburre, mejor vamos y das un vistazo a los apartamentos.  

 —Sí, por supuesto —asintió tras volver al mundo real y dejar su fantasía con Pablo en el lugar de su mente donde su libido mandaba.  

 Al llegar a la puerta y segura de que los ojos de Pablo seguían pegados a su trasero, se volvió descarada. 

 —Me alegra que disfrutes de las vistas.  

 —Te olvidas de mi número.  

 —Apúntalo en un trozo de hielo y déjalo sobre la barra, a la tarde vuelvo a por él.  

 Y salió por la puerta con una enorme sonrisa.  

 Ya llevaban visitados cinco apartamentos y Julia empezaba a sentirse aburrida, no podía ser tan difícil encontrar un apartamento como el que ella esperaba. Camino del quinto el móvil le sonó en el bolso, era un mensaje de Mandy: 

          Hola, guapa.  





          Hola, madraza. 





          ¿Ya tienes apartamento? 





          Ni me hables, menudo coñazo, el que no es grande es minúsculo o está para derruir, y el que me gusta necesito prostituirme para pagar solo los gastos de comunidad.  





          Jajaja, no seas exagerada.  





          ¡Exagerada! Ni te haces una idea de lo caro que es vivir aquí.  





          Bueno, cuando lo encuentres mándame foto. 





          Para foto la del tío que me he encontrado esta mañana, hubieras flipado.  





          ¡Julia! Tú no cambias nunca. Un beso. 





          Vale, pero cuando me des una razón que me convenza prometo cambiar.  





 Bloqueó la pantalla y lo guardó en el bolso divertida por la cara que Pablo ponía al verla.  

 —¿Seguimos? —le espetó con todo su morro cuando era por ella por la que estaban parados.  

 —Por supuesto. —La voz de resignación de Pablo la hizo sonreír.  

   

   

 Sam abrió la puerta de su apartamento, el olor a cerrado junto con el calor concentrado le dieron una bofetada que lo tiraron para atrás. Abrió puertas y ventanas mientras recorría la estancia con su mirada, hacía ya tres años que no ponía los pies allí. Tras su intento fallido con Julia, se fue a Sigüenza para poder prepararse para las pruebas de acceso al cuerpo de Élite. Luego llegó la oportunidad de irse a Afganistán. En ese momento contaba con unas merecidas vacaciones durante las cuales intentaría aclarar las ideas y buscar su sitio. Barajaba la posibilidad de volver con los Nacionales o quedarse definitivamente en los GEO. Su teléfono sonó y una sonrisa asomó a sus labios cuando vio que era Maribel quien le llamaba. Esa mujer aún era especial para él, quizás todo sería distinto si su elección hubiera sido ella.  

 —Hola, nena. ¿Ya estás en Madrid? 

 —Sí, qué remedio, mañana mismo empiezo a trabajar, por cierto, ¿te acuerdas de lo que hablamos sobre la plaza en mi comisaría? Pues acabo de hablar con mi capitán y me dice que sigue vacante, te llamo para ver si te animas.  

 —Uhmmm. No lo sé, todavía tengo que hablar con mi capitán para ver si eso es posible, y aun así, no estoy seguro de querer regresar a los Nacionales.  

 —Bueno, tú piénsatelo y consúltalo, ten en cuenta que no sería volver al uniforme, esta vacante es para La Secreta.  

 —Eres un amor, de verdad que en nada te contesto, necesito aclarar mis ideas.  

 —Vale, pero no dejes que el pasado vuelva a tomar las riendas, la vida se abre paso y tú y yo lo sabemos.  

 —Decir que el pasado no me importa sería mentir, pero sí te diré que las cosas han cambiado, ya nada es como antes.  

 —Genial, entonces te espero en Madrid, no tardes, cucaracho. —Se despidió con la esperanza de que así fuera.  

 —Un beso, guapa, y otro para Hugo.  

 Cuando colgó el teléfono miró a su alrededor y supo que por mucho que quisiera, su lugar ya no era aquel apartamento. Había llegado el momento de empezar de nuevo.  

 Con esa decisión tecleó un mensaje. 





Capítulo 14



 


 Sobre las diez de la mañana Julia abrió los ojos, su pelo enredado y las sábanas todas desordenadas daban la impresión de que aquel era el escenario de una batalla en toda regla, pero no, aquella noche la pasó sola y por unos instantes dudó de dónde se encontraba, unos segundos después su neurona dormida comenzó a funcionar avisándola de que se encontraba en su nuevo apartamento, en otra nueva etapa de su ajetreada vida.  

 Sintió su cuerpo entumecido, buscó el mando del aire acondicionado y lo apagó, no le gustaba dormir con él encendido, pero el calor de aquella noche no le dio otra alternativa si quería tener un sueño medianamente reparador. Estiró todo su cuerpo y se encaminó a la ducha, no estaba mal, le gustaba, no era amplia, pero le agradó la idea de poderse perder en aquel plato de ducha con columna de hidromasaje incluida. Encendió los chorros que daban directos a su espalda y sintió la reconfortante sensación del agua masajeándola como si de un montón de nudillos se tratara. De sus labios escapó un pequeño gemido de placer, aquel masaje de agua templada le comenzaba a poner las pilas.  

 Tras secarse y mucho más relajada, optó por unos pantalones vaqueros cortos, una camiseta de tirantes que resaltaban sus hombros morenos, después se decantó por unas Hawaianas, aquella mañana desterraba los tacones, era momento de inspeccionar la zona y necesitaba sentirse cómoda. Un moño alto acabó por formar su look informal. Los ruidos que emitía su estómago se asemejaban al propio monstruo de las cavernas al pedir carnaza, le anunciaba que se sentía famélica y se lanzó a la aventura de desayunar. Recordaba un bar junto al portal que el día anterior había llamado su atención. Ya el nombre le pareció simpático La Fábrica de la Yaya. 

  Era un local luminoso cuyas mesas incorporaban unas fuentes de cerveza dándole un toque original que le gustó. En el fondo, en un rincón, unos sillones y mesas invitaban a compartir un momento de relax para leer o conversar a gusto. Tras la barra una chica de aproximadamente su edad, con melena rizada y pelirroja y unas facciones suaves la recibió con una sonrisa que iluminó su rostro haciéndola sentir bien.  

 —Hola, buenos días. —Saludó mientras se dirigía hacia Julia  

 —Hola, ¿sería posible un zumo de naranja y un par de tostadas? —preguntó mientras se acomodaba en la barra. 

 —Claro, enseguida te lo pongo. ¿Eres nueva en el barrio? 

 —Soy nueva en el barrio y en la ciudad, acabo de mudarme —contestó devolviéndole la sonrisa y rebuscando su móvil en la mochila. Era el momento de encontrar lo básico para subsistir; gimnasio, peluquería y lugares de ocio.  

 —Si necesitas algo me lo dices, yo soy un banco de información de lo más valioso, no sabes la de cosas que descubro aquí detrás de la barra. Por cierto, mi nombre es Verónica, pero puedes llamarme Vero. 

 —Hola, Vero, yo soy Julia y no me vendrá mal un poco de ayuda, estoy más perdida que Prada en el Primark. 

 Las dos rieron con la ocurrencia, Verónica le dijo dónde podía encontrar lo que buscaba y se marchó para atender a otros clientes. Mientras tomaba el zumo y devoraba las tostadas ojeó su correo sin descubrir nada interesante. Una vez salió a la calle, se encaminó al supermercado para poder llenar su triste nevera aunque tenía decidido el lugar donde desayunaría, el sitio y Verónica le gustaban.  

 Tras un día ajetreado de compra de provisiones y ya guardadas las cosas frescas en la nevera se abrió una Desperado, su cerveza favorita, en el mismo momento que sonó el móvil.  

 —Hola, Julia. 

 —Hola, Pat, parece que lo huelas, ahora mismo estaba abriendo una Desperado.  

 —Uhmmm, sabes que es mi cerveza preferida, aunque con el dichoso tratamiento de fertilidad llevo meses sin probarla.  

 —Si es que no entiendo esa obsesión tuya por ser madre, con lo bien que se vive como una mujer independiente, pero mejor me callo.  

 —Sí, mejor no comencemos que me terminas por cabrear y no tengo ganas de eso hoy, tengo la moral a la altura de los tacones. 

 —Entonces llamas al número equivocado, sabes que yo no sé dar falsas esperanzas. 

 —Pero acabas haciéndome reír con alguna de tus locuras y eso es lo que ahora necesito.  

 —Pues cuando te cuente lo que me pasó al llegar te descojonas viva. —Dio un largo trago a su cerveza y comenzó a contar a Pat su equivocación al conocer a Pablo.  

 Aquella conversación hizo en Pat el efecto que buscaba, Julia era única para hacer sonreír a sus amigas en los momentos más difíciles. 

   

   

 Al llegar a Madrid, Sam se sintió algo más relajado, la decisión de instalarse en aquella ciudad le motivaba mucho más que la de quedarse en Valencia junto a la posibilidad de tener que compartir muchos momentos con Julia. Estaba convencido de que no la podía evitar para siempre, pero desde luego haría lo posible para que fueran momentos contados en los que tuviera que compartir estancia con aquella mujer que para él aún era veneno. Pasar página significaba pasar página y eso era justo lo que él hacía en esos momentos. Dejó todas sus cosas, que no eran muchas, en el apartamento que Maribel le buscó y se dirigió a verla, tenía ganas de estar con ella y con Hugo.  

 Cuando Maribel abrió la puerta, Sam tuvo la sensación de que el tiempo no había pasado y que todo seguía como antes de aquel fatídico accidente que cambió sus vidas para siempre.  

 —¡Hola, preciosa! —Saludó mientras estampaba dos suaves besos en sus mejillas y dejaba que ella se abrazara a él.  

 —Hola, cucaracho, pasa, que con lo caro que te haces de ver tendré que aprovechar el poco tiempo que me brindas.  

 —Qué exagerada que eres. Además, me he vuelto un hombre demasiado aburrido.  

 —Ya será para menos, ¿cerveza o café? 

 —Un café solo y sin azúcar. ¿Está Hugo? 

 —No, acaba de salir a casa del vecino, ya sabes, al no tener hermanos se siente un poco solo.  

 —¿Y a qué esperas para darle un hermanito? 

 —Cierto, pero primero tendré que encontrar un padre, y por el momento no tengo candidato. 

 —Pensaba que aún salías con… no recuerdo su nombre.  

 —No recuerdo su nombre, pasó a la historia, digamos que no estaba dispuesto a ser padre antes de hora.  

 —Valiente gilipollas.  

 —Es lógico que uno no quiera cargar con el equipaje de otro, criar a un niño es bastante complicado.  

 —No me convences, si se quiere a una mujer se le quiere con o sin equipaje.  

 Maribel lo miraba con tristeza, nunca supo por qué entre ellos no funcionó, tal vez eran demasiado amigos o tal vez él nunca se enamoró de ella pues ya lo estaba de otra  

 —Mira tú, ya que hablamos de gilipollas, tú también te llevas la palma. Tendrás que ponerme al día, imagino que Daniel no estará nada contento con tu traslado a Madrid.  

 —Daniel no está contento nunca, pero me la suda. Estoy harto de que se comporte como mi hermano mayor, soy mayorcito para saber lo que hago con mi vida, y desde luego él no es que tenga un historial limpio de gilipolleces.  

 —No digas eso, él te quiere y se preocupa por ti. Además, desde la muerte de Manuel te necesita el doble. No seas tan duro.  

 —La muerte de Manuel nos marcó a todos, aun así, él ahora tiene a Amanda y los niños. ¿Te das cuenta de que él es el único que sacó algo bueno de aquello? 

 —Cada uno tenemos nuestro propio destino, lo asumimos y lo llevamos como podemos. La muerte de Manuel fue dura para todos, él se quedó sin su hermano, yo perdí al hombre de mi vida y al padre de mi hijo, y tú perdiste un amigo que era más que eso. Todos perdimos algo aquel fatídico día.  

 —Es cierto, no me hagas caso, ya te he avisado de que soy aburrido y borde, imagino que es parte de lo que se aprende en las fuerzas especiales.  

 —¿Te puedo preguntar por qué rechazaste el puesto en mi comisaría y sin embargo te vienes a vivir a Madrid?  

 —Puedes preguntar, pero no te voy a contestar. Cuanto menos sepas, mucho mejor, ya te dije que no quería volver a ser un policía nacional. Son demasiados recuerdos, ya no sería lo mismo si no podemos estar los cuatro juntos.  

 —Pero ¿de qué vas a vivir? —Maribel insistió preocupada, Sam no estaba en su mejor momento y le asustaba que insistiera en cometer locuras como hizo cuando aceptó la misión en Afganistán.  

 —Viviré, pero ya te digo que cuanto menos sepas mucho mejor.  

 —¿Daniel lo sabe? 

 —No, él no sabe ni siquiera que he venido a Madrid. —Debería de saberlo, él al menos debería de saber en lo que estás metido.  

 —Venga ya, Maribel, soy mayorcito, sobreviví a Afganistán y puedo cuidar de mí solo, Daniel no entiende muchas cosas y no estoy en un momento como para discutir con él.  

 —¿Es por ella?  

 —No me jodas tú también, no, no es por Julia, mi vida no gira entorno a ella, mi vida es mi vida y yo soy dueño de mis actos, ella es solo un error de mi pasado nada más. Aprendí la lección, ya está.  

 —No te creo, lo siento, pero no te creo.  

 —Pues mucho peor para ti. Yo lo creo, y es a mí a quien le tiene que valer. Y ahora si te parece, cambiamos de tema, no tengo ganas de irme de tu casa de mala hostia. Anda, cuéntame qué tal Hugo en el cole. 

 Poco a poco el tono de la conversación fue normalizándose hasta llegar al punto que Sam necesitaba para sentirse seguro.





Capítulo 15



 


 Era tarde y Julia estaba en el sofá mientras veía una película cuando unos golpes llamaron su atención. Escuchó un grito y a una mujer llorar, se estremeció al sentir cómo su respiración se ralentizaba, le asustaba revivir momentos que ya creía olvidados. Se escuchaba gente en el rellano, golpes en la puerta, sigilosa se acercó a la mirilla y al mirar, observó cómo un policía aporreaba la puerta situada frente a la suya. 

 —Somos la policía, abra la puerta, no nos obligue a tirarla abajo. —Exigió.  

 La puerta se abrió y los policías redujeron, llevándose esposado, al individuo que la abrió. Otro agente, una mujer, se quedó dentro del domicilio.  

 Aquel acontecimiento revivió en ella heridas profundas, se acurrucó en el sofá sin dejar de pellizcar su labio inferior, tal y como hacía desde niña cuando se sentía asustada o desconcertada. Intentó evitar, sin éxito, que los recuerdos acudieran a su mente en tropel y las lágrimas rebosaron de sus asustados ojos. «No, eso no me ocurrirá jamás, a mí no, nunca más nadie me pondrá la mano encima», se recordó mientras intentaba que el autocontrol acudiera a ella de nuevo.  

   

   


Julia era una niña rubia, con ojos claros y dos coletas siempre bien peinadas. Su madre, una mujer dulce, pero bastante perfeccionista, nunca dejaba que ningún pelo se meneara de su sitio, aunque para ello fuera necesario repeinarla cinco o seis veces al día. 



—Julia, una niña siempre tiene que ir bien peinada, los pelos fuera de lugar solo dañan nuestra imagen. 



—Sí, mamá, —contestaba con una mueca de medio lado cansada de que siempre anduviera pasándole el peine, cuando lo único que ella ansiaba era salir a jugar con su único amigo, Pulgoso, un perro que alguien abandonó y al que adoptó tras la costosa labor de convencer a su madre durante dos largos días. Mereció la pena, desde ese momento se hicieron inseparables. No había paso que diera Julia que no fuera seguido por aquellas cuatro patas con pelo. Juntos jugaban a peluqueras, médicas, camareras y al escondite, ese juego siempre lo dejaban para cuando su padre andaba cerca. La primera vez que llegó y vio a Pulgoso, bramó dándole un puntapié. 



—No quiero delante de mi vista este saco de pulgas asqueroso. Si lo vuelvo a ver, ¡juro que lo mato!



Julia lloró y buscó la manera de que eso no pasara, por ello, mientras su padre estaba en casa, ellos desaparecían. 



Aun así fueron unos años felices en los que su madre nunca dejó que se diera cuenta de la cruda realidad que envolvía sus vidas. Subsistían con la poca ayuda que el gobierno les daba, porque lo poco que su padre ganaba de chófer, nunca llegaba para los gastos de la casa, él los destinaba a sus vicios. 



Por las noches, desde su cama y con Pulgoso acurrucado a sus pies, escuchaba a su madre llorar. Esa fue la banda sonora con la que se dormía agarrada a la almohada mientras pellizcaba su labio inferior. Nunca se atrevió a preguntarle por qué lloraba, sabía que no habría respuesta para esa pregunta y aunque la hubiera nunca se la diría.



 



 


 Tras una noche en la que las pesadillas fueron recurrentes, se despertó, al mirarse en el espejo comprobó que su cara estaba hecha un asco, el cansancio se dejaba ver en forma de ojeras bajos sus ojos verdes. Pensó que lo mejor sería salir a correr un poco, desde que empezó a correr hacía ya muchos años, era la mejor forma que conocía para liberar tensiones.  

 Una vez con su equipo de correr puesto, incluidas las zapatillas, se hizo una coleta alta e introdujo su móvil en la funda que después ató a su antebrazo. Escuchar música era parte imprescindible del recorrido. Buscó la carpeta que tenía preparada para ello. Del armario de la cocina cogió una barrita energética que devoró sin apenas darse cuenta.  

 Siempre le había parecido increíble la sensación que su cuerpo sentía una vez estaba preparada para comenzar a correr. No entendía cómo existía gente para la que correr era de cobardes, ella no compartía aquella opinión, ese deporte la hacía sentir libre, eufórica, alegre, sentimientos que contrastaban con el sufrimiento y el dolor, una combinación adictiva de la que era imposible renunciar. Llegó al parque de El Retiro y puso su reloj a cronometrar, comenzó a correr y a sentir como, por arte de magia, su cuerpo se liberaba de preocupaciones para ponerse en tensión, la tensión necesaria para que todo funcionase a la perfección zancada tras zancada. En el recorrido agradeció el poder estar de nuevo en contacto con el paisaje, se distrajo al ver a compañeros runner pasar y fue consciente de que ellos sentían sus mismas sensaciones, esa subida de adrenalina a la que con el tiempo una se hace adicta. Una hora después paró bajo unos árboles para poder hacer la sesión de estiramientos. Le gustaba sentir sus músculos en tensión en un último esfuerzo. Mientras subía su pierna derecha en un banco para poder estirar una voz llamó su atención.  

 —Hombre, rubia, voy a empezar a creer que me persigues. —Y adoptó la misma posición que ella para comenzar a estirar.  

 —De ilusión también se vive, chato, y hoy me pillas de buen humor, no te voy a fastidiar el día. —De reojo miró el cuerpo de Sam, lo recordaba a la perfección y seguía pareciéndole un cuerpo digno de admiración.  

 —Dudo lo de tu buen humor, creo que el día que lo repartieron no andabas nada cerca. 

 —Ya, seguro. Y a ti, ¿qué se te ha perdido en Madrid?  

 Ah, claro, has venido a refugiarte en los brazos de Maribel.  

 —¿Celosa? 

 —¿Yo? ¡Tus ganas! Siento decepcionarte, pero es algo que nunca conseguiste conmigo.  

 —Qué pena, porque otras cosas yo diría que hasta las debes de echar de menos.  

 —A decir verdad, sí, extrañaba tu jeta de capullo, es difícil encontrar a alguien tan definido como tú.  

 —Cuidado, rubia, demasiado temprano para atacar ya con la artillería pesada. Mejor te dejo y sigo mi camino. Un placer verte de nuevo, toda sudada.  

 —Capullo — replicó enfadada, pero él ya no pudo escucharla pues había comenzado a correr perdiéndose entre la gente.  

 Una hora y media después llegó a casa bañada en sudor y cabreada, ver a Sam le producía sensaciones contradictorias, por un lado sentía una necesidad tangente y por otro la urgencia de alejarse de su lado. Ambas producían en ella una tensión sexual difícil de sostener. Una vez desnuda, se metió debajo del agua fría que tensó cada músculo de su cuerpo, cerró los ojos gustosa por aquella sensación, era como un ritual de purificación, en esos momentos se sentía cansada pero satisfecha del esfuerzo realizado, le inquietó la duda de qué hacía Sam en Madrid, llamaría a Mandy para averiguarlo.





Capítulo 16



 


 Al llegar a las puertas de la Torre de Cristal donde estaban ubicadas las oficinas de su nueva empresa, un suspiro de asombro se escapó de entre sus labios ante tan fastuoso edificio. Por mucho que había oído hablar de él, nada era comparable a verlo desde allí abajo y sentirse una hormiga diminuta postrada a los pies de un gigante. Rebuscó en su bolso la acreditación que la empresa le hizo llegar, su compañero le advirtió que entrar en la Torre sin ella era imposible. Con lo despistada que era llegó a plantearse la posibilidad de tatuársela y tras ver al de seguridad una sonrisa pícara se despertó en su cara mientras pensaba el lugar elegido para tatuar dicha acreditación.  

 Al cruzar la puerta, una alfombra con la inscripción de La Torre de Cristal la recibió mullida bajo sus zapatos de tacón de diez centímetros, ya no se sentía hormiga, ahora empezaba a sentirse poderosa y eso le gustaba y mucho. La luz del exterior entraba a raudales reflejándose en el impoluto mármol del suelo, que salía despedida hacia los cristales que componían su fachada.  

 —Hola, buenos días. —Saludó con una sonrisa al hombre ocupado de la seguridad del edificio.  

 —Buenos días, señora… —respondió al comprobar su credencial y observarla con una mirada felina.  

 —Señorita, Julia Quiroga. —Se adelantó ella con toda seguridad. 

 —Sea bienvenida, señorita. Planta 35, que tenga un buen día.  

 —Gracias, Isidro —contestó tras comprobar su nombre en la chapa identificativa que pendía de la solapa de su chaqueta.  

 Al llegar ante la puerta de la oficina le fascinó el impresionante despacho en cuya puerta se podía leer el rotulo Starbutterfly, la empresa que la había nombrado directora creativa, una empresa dedicada a la moda en toda su extensión. La directora general, Antonella Masuco, era una italiana de cuarenta años, fría y calculadora con fama de conseguir todo lo que se proponía sin importarle los medios para llegar a tal fin.  

 Tras su formación en Miami, Julia se sentía lo suficiente capacitada para cubrir ese puesto y dar todo lo que de ella se esperaba.   

 —Hola, Julia, corazón. —Le gustó que fuera Paolo, su compañero, la primera persona que se encontrara allí.  

 Juntos hacían un buen equipo, algo que habían demostrado en Miami. Él llevaba unos meses ya en Madrid y por lo que podía comprobar se había adaptado de maravilla al entorno. 

 —Hola, Paolo, cariño, pero ¿qué te has hecho? Menudo cambio de look.  

 —¿Te gusta? Ya sabes que Paolo es un hombre camaleón, de hecho en ocasiones dudo si soy un hombre.  

 —Animal, guarda las formas que esto no es Miami. —Su risa escandalosa hizo que le pellizcara el brazo para que dejara de llamar la atención. 

 —Auuuuuuuuu, me haces daño, y a mí qué me importa que no sea Miami. Al que no le guste que no mire.  

 —Vale, pero controla un poco. Cuéntame, ¿qué tal todo por aquí? 

 —Bambina[2], una pasada, esto es el paraíso, pero en vez de San Pedro está Isidro, el de seguridad. Todo son ángeles con corbatas, están buenísimos, creo que para poder trabajar en este edificio hacen una selección previa, llevo unas semanas aquí y no me he cruzado con ninguno que no me haya sacado algún gemido.  

 —Sí, a Isidro ya lo he visto. —Bromeó divertida. 

 —Zorra, pécora, ninfómana, sabía que le echarías el ojo. Aquí tienes de todo, el otro día entré con el coche sucio y me lo llevé a casa limpio. Y cuando veas el gimnasio no dejarás de visitarlo un solo día.  

 —Joder, voy a pedir entonces que me trasladen a la mesa con vistas al gimnasio. 

 Rieron hasta que el ruido de unos tacones hizo que se percataran de la llegada de Antonella. Julia la observó de arriba abajo, vestía un traje de chaqueta impecable que, acompañado de unos zapatos de tacón, le daban un aspecto sobrio. «Por Dios, que tía más seca, esta es de las que no sonríe ni cuando le hacen cosquillas en los pies». Pensó.  

 —Benvenuta[3], Julia, espero que sea todo de tu agrado, cualquier duda, Paolo te pondrá al día. En cinco minutos os espero en la sala de reuniones. —Y sin más volvió a desaparecer. 

 —¡La leche! Si yo solo había venido a cotillear, que no empiezo a trabajar hasta el día uno.  

 —Pues te jodes y por ficcanaso[4]  pringas. Cuando acabemos nos tomamos algo en el restaurante, vas a flipar, un día de estos nos encontramos a la hora de la comida al mismísimo señor Grey.  

 — ¡Tú flipas, chato! 

 —Sí, si la que lo vas a flipar eres tú, puttana[5].  

 Julia sonrío, las palabras mal sonantes en italiano sonaban mucho mejor.  

 El día resultó agotador, la reunión con Antonella duró más de lo que se imaginó, y la cantidad de información que tuvo que procesar su mente la dejó exhausta. Por no mencionar aquellos tacones que torturaban sin piedad el dedo pequeño de su pie derecho.  

 Antes de subir a casa entró en el bar, hacía calor y necesitaba una cerveza grande y fría.  

 —Hola, Vero, una caña bien fría, si es que quieres ayudar a esta mujer que no puede ni con la suela de sus zapatos. 

 Ella sonrió mientras le servía.  

 —¿Un día duro?  

 —Sí, he tenido reunión con mi jefa y mejor ni te cuento, menos mal que este fin de semana me largo a Valencia.  

 —¿Te vas? 

 —¡Ajá! —indicó dando un largo trago de cerveza—, pero vuelvo el lunes, necesito una Terapia Tequila con mis chicas y recargar baterías. 

 Tecleó en el móvil un mensaje al grupo de las Sex.  

          Chicas, el viernes llego a Valencia, qué os parece si el sábado nos hacemos una Terapia Tequila. 







 Al rato contestó Pat.  

          Lo siento, cariño, este fin de semana imposible, ya te cuento por qué.  







          Ok, tranquila, no pasa nada.  







 En eso Mandy contestó. 

          Yo encantada, pero para poder hacer esa Terapia Tequila necesitaré que te quedes de niñera el viernes por la noche.  





          Eso está hecho, puedo aplazar mis planes. Jejeje.  





 Bloqueó el móvil y lo metió en el bolso. Había llegado la hora de subir a casa y darse una buena ducha. 





Capítulo 17 


   

 Julia cogió el primer Ave con dirección a Valencia, una tierra que adoraba, siempre le gustaba volver a ella, aunque no era valenciana de nacimiento se consideraba valenciana de corazón. Esa ciudad la acogió con los brazos abiertos cuando más necesitaba un lugar donde echar raíces. Llegó a Valencia diez meses después de abandonar a Luis en Murcia, decidida a comenzar un presente que logró al encontrar a las chicas y formar una especial familia de la que no necesitaba huir. Por fin sentía que pertenecía a ese lugar y eso era más de lo que esperaba hacía trece años cuando llegó por primera vez.  

 La música sonaba en sus auriculares mientras miraba distraída el paisaje. Una niña y su madre llamaron su atención, se activaron sus recuerdos más escondidos de una infancia no demasiado feliz, con tristeza recordó el día de su décimo cumpleaños, un cumpleaños marcado por la trágica muerte de su madre que la obligó a madurar de golpe y a dejar de lado su infancia para enfrentarse a un mundo difícil que no estaba hecho para una niña de su edad.  

 Su madre era una mujer hermosa, dulce y cariñosa que intentó por todos los medios mantenerla alejada de una realidad que ella no pudo soportar.  

   

   


Era la mañana de su décimo cumpleaños, el silencio reinante le extrañó nada más abrir los ojos. Siempre al despertar podía escuchar los ruidos procedentes de la cocina mientras su madre preparaba el desayuno, pero aquella mañana solo escuchó el silencio, un silencio que la atemorizó, se sintió paralizada por aquel miedo que le impedía moverse de la cama. Como pudo posó sus diminutos pies en el suelo helado y caminó hasta el dormitorio de su madre, con cautela entró, la vio tumbada boca abajo sobre su cama y corrió hacia ella. 



—¡Mamá, mamá! —Zarandeaba su cuerpo inerte con todas sus fuerzas mientras su pequeño corazón latía sin control. Las lágrimas brotaron de sus ojos asustados.



—Mami, despierta, mami, contesta. —No hubo respuesta alguna, pese a sus esfuerzos. 



 La notó helada, cogió todas las mantas que encontró en la casa para taparla, estaba segura de que en cuanto entrara en calor despertaría. Se acurrucó a su lado, lloró y acarició su pelo a la espera de que su madre pronto reaccionara. Pero no lo hizo, jamás volvió a hacerlo. Un frasco vacío de pastillas era la prueba fehaciente de que nunca más lo haría. 



 



 


 Julia sintió como sus ojos se anegaban al recordar aquel trágico episodio de su vida. Los cerró para intentar que las lágrimas no se derramaran y se concentró en la música para no recordar nada más de aquel fatídico día.  

 Al llegar a la estación cogió un taxi, indicó al conductor la dirección de casa de Ro, pasaría la mañana con ella, la había dejado preocupada con su último mensaje.  

 Cuando llegó a su pequeño adosado, la encontró tendiendo la colada mientras Aitana y Martín jugaban en un pequeño jardín con un tobogán y una casita de juguete. 

 —Hola, ¿pensáis dejar a la tita Julia toda la mañana en la calle?  

 Cuando los niños escucharon su voz salieron disparados a la puerta seguidos de Kira, la perrita que unos años atrás habían regalado a Aitana.  

 —¡Tita, tita! —vociferó Aitana emocionada mientras intentaba abrir la puerta. 

 —Esperad, no os alborotéis, sin llave no podéis abrirla. —Intentó poner calma Ro. 

 —Venga, que parece que tengas miedo a que te entren a robar en la fortaleza.  

 —No, no es eso, pero si la dejo sin cerrar con llave, aquí el niño se sale a la calle y se larga.  

 —Normal, está harto de vivir en esta cárcel de oro.  

 —Eso, tú dales ideas, que ellos seguro toman nota.  

 Al abrir la verja los dos saltaron a sus brazos mientras que Kira le olisqueaba los pies y otras zonas un poco más arriba.  

 —Quita, Kira, deja de olerme el chichi, no está preparado para hocicos como el tuyo.  

 Los niños al oír aquello se echaron a reír mientras cantaban a gritos.  

 —¡A Kira le gusta tu chichi, a Kira le gusta tu chichi!  

 —Vale, ya está bien niños, esas cosas son demasiado feas, ¿por qué no vais dentro y veis algún capítulo de la Patrulla Canina mientras mamá habla con la tía?  

 —¡Mamá! la Patrulla Canina es de pequeñajos. —Protestó Aitana que a sus nueve años ya se creía más mayor.  

 —Bueno, pues da lo mismo, lo ves con Martín y así se entretiene.  

 —¿Podemos comernos unos Doritos? —Suplicó la niña que no dudó en aprovechar la coyuntura.  

 —Está bien, pero no muchos que luego la comida me la tengo que comer yo.  

 Julia rio ante aquella contestación.  

 —¿Qué tal llevas el embarazo? Ya comienza a notarse algo. 

 —Bien, lo llevo bien, aunque no puedo evitar sentirme cansada de todo y de todos. 

 —Mujer, seguro que Alberto te ayuda. 

 —Sí, claro, Alberto. Anda, vamos a la terraza y te cuento. 

 Se instalaron en unas tumbonas que había junto a la piscina. 

 —Joder, nena, esto cada vez se parece más a una mansión, cómo te lo montas, me imagino la de polvos piscineros que te debes de organizar con Alberto.  

 Ro la miró con un gesto contrariado mientras le servía una cerveza.  

 —Para polvos piscineros estoy yo. —Se quejó. 

 —¿Qué pasa Ro, es por el embarazo? ¿No va bien acaso? 

 —No, el embarazo solo incrementa los problemas. 

 —Ahora si que no te pillo, siempre he pensado que tanto tú como él queríais tener familia numerosa.  

 —Bueno, es una manera de decirlo, al parecer a él ya no le llenan las mismas cosas. 

 —¿Me estás diciendo que tiene a otra? —indagó Julia sorprendida. 

 —No, lo que pasa es que estos últimos años las cosas entre nosotros no van todo lo bien que deberían ir. Entre los embarazos, los niños y el trabajo, no tengo oportunidad para ser la amante perfecta, ya me entiendes. 

 —Para nada, no puedo entender por qué cojones cuando os casáis y tenéis hijos el sexo pasa a ser una función biológica más. La verdad que me cuesta entenderlo.  

 —Imagino que para alguien como tú es difícil empatizar con algo parecido, pero si tuvieras que dedicarte en cuerpo y alma a criar a dos hijos te aseguro que ese tiempo al que tú dedicas a dar gusto a tu cuerpo se reduciría por mil. 

 —Posible, pero tú tampoco has sido demasiado fogosa que digamos, no sé dónde está el problema, la verdad.  

 —El problema es que llegué a pensar que Alberto estaba liado con alguien, pero cuando estuvimos en Mykonos me sorprendió con algo mucho peor.  

 —¿Peor que estar pegándotela con otra? No me jodas que te la pega con otro.  

 —No idiota, ya te vale. En Mykonos aprovechamos para hablar de nuestra relación, del distanciamiento que teníamos y entonces fue cuando me confesó que le gustaría que experimentáramos cosas nuevas. Que le gustaría mantener una relación abierta.  

 Julia al escucharla casi se atraganta con la cerveza, no era que se escandalizara por todo aquello, pero en ningún momento veía a su amiga Ro como participante en aquellos juegos.  

 —A ver nena, explícate, ¿a qué se refiere con cosas nuevas? ¿Quiere ahora hacer BSD?  

 —Ni de coña, si me pone una mano encima es lo último que hace. Lo que me propuso es hacer un trío.  

 La cara de Ro al decir aquello era todo un espectáculo, parecía que al mencionar la palabra trío invocara al mismísimo Satanás.  

 —¡La hostia puta! Jamás pensé que Alberto te propusiera una cosa igual, pero si tú eres lo más… —Tradicional —la cortó Ro.  

 —No, eres más estrecha de mente que de caderas.  

 ¿Aceptaste? 

 —Ni de coña, le dije que estaba loco si sé había planteado por una milésima de segundo que yo fuera a aceptar tal cosa.  

 —¿Se lo tomó bien? 

 —Se enfadó, me dijo que al menos él intentaba poner medios para salvar nuestro matrimonio y que yo solo me dedicaba a seguir tirándole tierra encima.  

 —Y me cuentas a mí esto, no lo entiendo, sabes que a mí me parece estupendo esa manera de vivir la pareja y las relaciones, yo no voy a poner el grito en el cielo, para eso deberías de haber contado con Pat o Mandy.  

 —Lo sé, pero lo que ellas me digan ya me lo voy a decir yo, necesito tú opinión, porque tú no eres como yo.  

 —Cariño, es bastante difícil, lo que te propone es la leche, a mí me gustaría encontrar una relación así de abierta, sería quizás la única manera en la que me decidiría a tener pareja, pero tú eres diferente, de verdad, no te veo metida en una relación de ese tipo. Ojalá pudiera decirte otra cosa, pero nena, tú eres mujer de un solo rabo. Y eso no se cambia por un capricho del destino.  

 Durante un largo rato, hablaron de aquello y de cómo le había ido a Julia su llegada a Madrid. Al marcharse, Ro le pidió que no comentara nada a las chicas, aún no estaba preparada para afrontar todo aquello. 





Capítulo 18 


   

 Tras varias semanas en la nueva oficina, Julia ya se movía como pez en el agua, cada día le gustaba mucho más su nuevo puesto, organizar todos aquellos eventos, desfiles y sesiones fotográficas, la mantenía feliz y entretenida. Paolo se estaba convirtiendo, junto a Verónica, en su vía de escape a la rutina. 

  Aquel día decidió salir antes del trabajo para pasar por una peluquería que Verónica le recomendó, necesitaba mimarse un poco, no le vendría mal sanear su larga melena y un buen tratamiento de limpieza facial. Al entrar en el ascensor se quedó parada y sorprendida al encontrarlo frente a ella.  

 —Voy a pensar seriamente que me persigues. —Sonrió coqueta. 

 —Y yo pienso que necesitas que alguien le dé una patada a tu ego.  

 —¿Vas a ser tú quien me dé esa patada, Sam? —Utilizó el tono de voz más sensual que fue capaz. Le gustaba jugar con él.  

 —Nada te gustaría más, pero, cariño, las buenas oportunidades solo pasan una vez en la vida. ¿Trabajas aquí? —Hizo la pregunta y con ella intentó cambiar el rumbo de la conversación.  

 —Sí, la misma empresa de Miami abrió aquí sucursal, y ya ves, me cansé de tanto sol y playa. ¿Y tú? ¿Qué haces por aquí además de seguirme? —guiñó un ojo con actitud provocadora. 

 —Me han hablado bien del gimnasio y he venido a ver qué tal. —Tuvo que improvisar, nadie debía conocer la misión en la que andaba metido y mucho menos ella, no quería ponerla en peligro.  

 La puerta del ascensor se abrió al llegar al entresuelo.  

 —Hemos llegado, ¿quieres que te acerque a algún sitio? Tengo la moto justo en la puerta.  

 —No, gracias, tengo el coche en el parking, yo sigo dos pisos más abajo.  

 —Hasta luego, rubia —se despidió mientras se cerraban las puertas del ascensor.  

 Encontrarla allí era una casualidad y una contrariedad. Debía guardar el secreto de su misión. Por fortuna lo del gimnasio había colado de momento, pero tendría que pensar en algo. Si Julia trabajaba en aquel edificio no sería la última vez que coincidieran. 

 Una vez en la peluquería, Julia no dejaba de dar vueltas sobre la gran casualidad de encontrar a Sam. Siempre le había gustado ese hombre, pero, por desgracia, no era el hombre con quien estaría dispuesta a pasar el resto de su vida, en realidad ese hombre ni siquiera existía, o tal vez sí y lo dejó escapar.  

 Su móvil sonó cuando abonaba la abultada cuenta que aquellos mimos le habían generado.  

 —Hola Vero, salgo ahora mismo de la peluquería. 

 —¿A que te han dejado genial?  

 —Sí, pero, nena, la próxima vez tendré que prostituirme primero para pagar esto. 

 —No seas exagerada, una vez al año no hace daño.  

 Además, tú puedes. ¿Te apetece salir a cenar esta noche? Podíamos tomar unas tapas por la zona de Huertas.  

 —Sí, por supuesto, con lo divina que me acaban de dejar tengo que amortizar el pastón gastado. Eso sí, la primera ronda corre de tu cuenta. 

 —No cuela, Julieta, vamos a escote, que aquí una es una pobre camarera de barrio.  

 A las nueve de la noche se sentaban en una terraza de la calle Huertas dispuestas a tomar una caña y una tapa.  

 —No te vas a creer a quien me he encontrado hoy en el trabajo.  

 —Pues mis dotes de adivina están en horas bajas, ni idea, chica. 

 —¿Recuerdas cuando te hablé de Sam? 

 —¿El poli por el que te largaste a Miami? 

 —Hombre, dicho así, suena a huida desesperada. Pero sí, ese mismo que viste y calza. Al entrar en el ascensor de la oficina me lo he encontrado. Y ya es la segunda vez, la otra mañana fue en El Retiro mientras corría.  

 —Ese tío te persigue nena.  

 —No creo, aunque eso mismo pensé yo, pero no, no es su estilo. Aunque me mosquea la verdad, tendré que averiguar dónde anda metido.  

 —Bueno, no sé, a lo mejor está de servicio.  

 —Eso tiene lógica, pero no llevaba uniforme y eso me desconcierta.  

 Su móvil vibró con un nuevo mensaje.  

 —Es Paolo, pregunta que dónde estoy.  

 —Dile que se acerque, me muero de la risa con ese tío y su pluma.  

 —Que no te escuche decir eso o te arañará la cara con sus uñas.  

 —Gracias por avisar, nunca se enterará de lo que opino.  

 Hablaron animadas mientras esperaban a Paolo, dos horas después un nuevo mensaje llegó al móvil de Julia.  

 —Es Paolo, que no viene, dice que antes de llegar ha sido asaltado por un par de lobas y que no puede soltarse de sus garras. 

 —Ya le vale. Pues entonces nos vamos, estoy muerta y mañana a las siete tengo que abrir el bar. Y no pongas esa cara que te conozco.  

 —Joder, es que sois unos aburridos, voy empezar a buscar un grupo de gente con la que salir. Es más, le diré a las chicas que este fin de semana se vengan para una de nuestras Terapias Tequila.  

 —Te prometo que el día que inauguren el nuevo gimnasio de nuestra zona, le pido a mi prima que abra el bar y nos vamos de fiesta las dos.  

 —Vale, te tomo la palabra, no me dejes colgada, que en esa inauguración pillamos cacho seguro. 

 —Que burra eres.  

 Antes de acostarse le envió un mensaje a Mandy. 

          Hola, guapa, no me dijiste que Sam estaba en Madrid. 







          Hola, no te lo dije porque no tenía ni idea.  







          Veo que la comunicación con Daniel no es tu fuerte. 







          Si quieres que te diga la verdad, dudo hasta que él lo sepa. Anda demasiado desconectado y cabreado con Sam. 







          ¿Qué pasa? ¿Que no lo puede controlar como quisiera? 







          No te pases, Julia. 







          Vale, perdón, pero reconoce que Daniel es un tanto controlador. 







          Lo sé, aun así, no te pases que te conozco. ¿Y dónde lo has visto? A lo mejor fue a hacerle una visita a Maribel. 







          Ya es la segunda vez, hace unas semanas coincidí con él cuando corría por El Retiro, y hoy en el ascensor de mi oficina. 







          Pues entonces no está de visita. Tendré que averiguar, la última vez que lo vi estaba bastante raro. 







           Siempre fue raro, pero en fin, me voy a dormir que estoy reventada. Mañana propongo a las chicas hacer una Terapia Tequila aquí en Madrid.  







          Genial, muero de ganas (emoticono de manos aplaudiendo).











Capítulo 19



 


 Las chicas salían del hotel donde estaban alojadas, en casa de Julia no cabían todas, en sus caras se veía reflejada la viva imagen de la sorpresa y la felicidad. En su primera Terapia Tequila en Madrid, Julia las quiso sorprender con algo que no olvidarían jamás.  

 Al ver a Carlos, el chófer de la limusina que las esperaba en la puerta del hotel, todas comenzaron a gritar alucinadas cuando este las saludó con una reverencia. La algarabía y los gritos provocaron que los transeúntes que pasaban por allí las miraran y sonrieran. Las chicas estaban felices de volver a estar juntas.  

 Una vez dentro de la limusina Pat gritó emocionada:  

 —¡Coño! Esto es más grande que la cocina de mi apartamento. 

 —¡Joder! Voy a pegar mi culo como ventosa en este asiento de cuero y de aquí no me mueven ni los GEO, te lo aseguro. —La voz de euforia de Ro sonaba por la limusina.  

 —Eso no te lo crees ni tú, cariño, te aseguro yo que si se te pone un GEO delante se te caen las bragas al suelo —aclaró Julia que la conocía bastante bien.  

 —Venga, Julia, no disimules, si esto se llena de GEO a ti también se te caen las bragas al suelo. —Mandy se unió a la conversación. 

 —Eso sería en el supuesto caso de que llevara bragas. —Soltó una gran carcajada que contagió a todas las demás menos a Pat que siempre flipaba con sus contestaciones a pesar de los años que la conocía.  

 —¿De verdad no llevas bragas? 

 —Pues claro que no, y tú deberías de probar la sensación de libertad que se siente cuando no las usas. Te lo aconsejo. 

 —¿Yo? Jamás, sería incapaz de ir sin ellas, vamos que ya te digo yo que no.  

 Unos cuantos tequilas después las bragas de encaje de Pat volaron por la ventanilla de la limusina.  

 Sintieron sorprendidas como la limusina paraba en seco, segundos después unos nudillos golpetearon en el cristal.  

 —¡Alguien llama! —exclamó Ro asustada por la situación.  

 —Pues, nena, abre que pareces tonta — contestó Julia divertida. 

 Al abrirse la puerta divisaron una cabeza rubia con gorra de policía que saludaba con su dedo índice y anular tocándose la visera de la gorra.  

 —Buenas noches, señoritas.  

 —¡No fastidies, si es la poli! —soltó Pat con una vocecilla entre temerosa y risueña. 

 —Y tú sin bragas, la acabas de joder, nena.  

 El codo de Pat se clavó en la costilla de Julia haciéndola callar de golpe. Le era difícil no reír mientras observaba a sus amigas con esas caras de viciosas asustadas.  

 —Necesito que salgan del vehículo, si son tan amables.  

 Ninguna se movía, estaban como pegadas a sus asientos, Julia tomó la iniciativa. Levantó su culo del asiento y se movió a gatas por la limusina hasta llegar a la puerta.   

 Poco a poco el resto la siguió. Tras ella, Mandy, Ro y la última Pat muerta de miedo a pesar del tequila que corría por sus venas.   

 Se pegaron al vehículo con sus espaldas apoyadas en él, mientras el policía se paseaba delante de ellas sin dejar de menear su trasero provocador. 

 De repente se paró con las piernas separadas y los brazos cruzados con pose chulesca. Julia miró a las chicas de soslayo. Carlos seguía sin moverse del asiento del conductor.  

 —Señoritas, no sé si sabrán que desde el comienzo de año existe una nueva normativa, en ella se prohíbe beber dentro de un vehículo.  

 —Venga, agente, no nos fastidie, eso es si conduces. Que estaré bebida pero no soy idiota.  

 El agente se dirigió hacia Pat y se pegó a ella hasta que su visera quedó pegada a su frente. Pat sonrió nerviosa mientras tragaba saliva. 

 En ese momento Mandy miró a Julia, acababa de descubrir a su amiga. 

 —Ya te vale, Julia, ya te vale. —Julia se encogió de hombros a modo de disculpa, sabía que Mandy le seguiría el juego. —Pero la próxima vez cambia de gremio, los policías ya los tengo demasiado vistos, prueba con bomberos.  

 —Silencio, señoritas —increpó el agente. 

 —No nos asuste, señor agente, que somos chicas cocodrilo y podemos darle un buen mordisco.  

 La risotada general se hizo eco en la noche ante la ocurrencia de Ro. 

 En dos zancadas se plantó delante de ella y antes de que la pobre pudiera reaccionar, le dio la vuelta dejándola con las palmas de las manos apoyadas en el cristal y las piernas abiertas en posición de cacheo.  

 —No puedo perder más tiempo, debo comenzar a cachearlas, ¿algo que declarar? 

 —Sí —exclamó Pat—, ni yo ni la rubia llevamos bragas.  

 Se hizo el silencio, Mandy y Julia se miraron antes de explotar de risa mientras Carlos ponía a todo volumen la música en la limusina y el poli comenzaba a mover su cuerpo, que llamaba al delito, mientras dejaba caer su ropa. El tío estaba bueno y las deleitó al pasearse entre ellas con un tanga minúsculo, era el momento de bailar y cantar la canción “yo, yo me pare el taxi”… 

 Pat abrazó a Julia agradeciéndole aquel momento que tanto necesitaba. 

 —Venga, nena, que no sabes beber tequila, enseguida te pones cariñosa —dijo Julia restándole importancia. 

 Horas más tarde, ya casi de madrugada, llegaron al hotel, Carlos paró la limusina y les abrió la puerta para que salieran, miró a Julia con picardía y esperó su recompensa.  

 Julia miró a las chicas que se reían y cacareaban, no le apetecía desperdiciar el momento que se iba a vivir en esa habitación para cuatro.  

 —Amor, te debo una, pero esta noche no, tengo aún cosas importantes que vivir. —Le dijo con un ronroneo. 

 —Julia, eres mi debilidad, pero no me voy de aquí sin antes hacer lo que he deseado toda la noche. 

 La cogió por la cintura pegándola a él y comenzó a besarla como un salvaje mientras paseaba su mano por el culo de Julia para terminar con una palmada.  

 —Ahora te vas calentito, tonto —susurró Julia. 

 —Lo sé, pero de la otra manera me hubiera ido calentito y malhumorado.  

 —Te llamo pronto —Le guiñó un ojo dedicándole el contoneo de sus caderas que dejaron los ojos de Carlos pegados a su trasero hasta que desapareció por la puerta.  

 Al entrar Mandy la miró con cariño.  

 —Pensaba que nos abandonabas.  

 —¡Mujer! A la fuerza aprendí que una Terapia Tequila con mis amigas puede ser el motivo perfecto para posponer cualquier buen polvo. Y te aseguro que Carlos es de los que te hace ver todas las fases lunares y sus planetas colindantes.  

 Después de desmaquillarse, lavarse los dientes y ponerse los pijamas, poco a poco, tomaron posiciones en sus camas. Había llegado el deseado momento de las confidencias. 





Capítulo 20


   

 Aquella tarde, Julia y Verónica habían quedado para acudir a la inauguración de un nuevo gimnasio. Julia tenía uno de esos días tontos y no estaba muy animada para ir, pero la insistencia de Verónica la hizo claudicar.  

 —Venga, Julia, anímate, ya verás cómo nos gusta el sitio. Además, no está lejos del nuestro, siempre podemos cambiar.  

 —Para qué vamos a cambiar, si al que vamos nos gusta.  

 —Hija que agria estás, ¿dónde está la Julia que le gusta recrear la vista con pimpollos nuevos? 

 Una carcajada salió de sus labios justo cuando llegaron a las puertas del local. Había un enorme despliegue de medios; radio, televisión y una gran cantidad de gente que se arremolinaba tanto en el exterior como en el interior. Verónica saludó al guarda de seguridad que las dejó pasar sin ningún problema.  

 —Vaya tela, nena, como mola este sitio, son instalaciones con lo último del mercado. ¡Es alucinante! —Verónica estaba emocionada con todo lo que veía.  

 Las dos se tomaron una de las bebidas que les habían ofrecido cuando un gran barullo se formó a las puertas. 

 —Julia, son ellos, los dueños del local, por lo que me han dicho él está que quita el hipo.   

 —Estoy segura de que no será para tanto. —Su voz cesó al verlo entrar por la puerta, cierto era lo que decían de él, estaba que crujía, moreno, con un traje que se ceñía a su cuerpo como un guante. Hacía muchos años que no lo veía, demasiados, pero su atractivo estaba acrecentado por el paso del tiempo. Sintió como su cuerpo reaccionaba ante aquella imagen, consciente de que ni los años, ni la distancia habían cambiado nada de sus sentimientos hacia aquel hombre.  

 Tuvo la sensación de que sus miradas se encontraban y ante el temor de ser vista, desvió la suya obligándose a dar la vuelta para no ser reconocida.  

 Cuando se creyó a salvo de su mirada cerró los ojos y dejó que los recuerdos envolvieran su alma. Dándose así el lujo de sentirse de regreso a casa.  

 —Vamos al mogollón —le inquirió Verónica.  

 Julia se negó.  

 —Ve tú, a mí no me apetece.  

 La intención de no ser reconocida no surgió efecto y antes de que pudiera escabullirse lo tuvo frente a ella.  

 —¡Qué ven mis ojos! Volvemos a encontrarnos —indicó sorprendiéndola. 

 —Sí y en un gimnasio, parece que es nuestro destino —al hablar intentó que su corazón se estabilizara, su cercanía le ocasionaba una alteración de su ritmo cardíaco que comenzaba a ser peligrosa. 

 —Ya ves, caprichos de un destino incierto. —Depositó un beso en su mejilla permitiéndose que sus labios rozaran su dulce y delicada piel. Le agradó sentir el ligero temblor que la sacudió ante su contacto. 

 —En vista de lo que has conseguido, no te ha ido nada mal.  

 —Sí, trabajar duro era lo único que me hacía olvidar el vacío que cierta mujer dejó en mi vida y en mi corazón.  

 —Lo siento, no supe hacerlo de otra manera… —Desvió su mirada ante aquel reproche.  

 —No pasa nada, aunque no niego que me dolió no poder volver a saber de ti.  

 Una elegante mujer, alta, morena y ataviada con un vestido negro, interrumpió su conversación.  

 —Love, nos esperan en el photocall.  

 Su voz empalagosa produjo una leve arcada en Julia. 

 —Claro, si me disculpas —se excusó tras coger a Alexia de la cintura y se encaminó al lugar donde los fotógrafos y las cadenas de televisión esperaban impacientes.  

 Verlo marchar tan flamante con su mujer, la dejó sintiéndose ridícula al haber imaginado por un segundo que aquellos años no habían cambiado nada entre ellos.  

 —¡Serás zorra! Me voy un momento y ya estás de ligoteo con el dueño. ¿A que está buenísimo? 

 —Sí, sí que lo está, pero es un tanto pretencioso, no es mi estilo.  

 No pasó ni un cuarto de hora cuando agobiada por todo aquello tomó la determinación de irse, al atravesar la puerta una voz hizo que se parase en seco. 

 —¿Ya te marchas? 

 —Sí, estos eventos me rechinan los dientes. Por cierto, felicidades por tu bella mujer.  

 —Gracias, cuando quieras volvemos a vernos. —Sonrió divertido, le gustó verla celosa y no quiso desmentir que Alexia no era su mujer.  

 —En algún gimnasio, supongo —espetó dándose la vuelta y perdiéndose entre la gente.  

 Luis la siguió con la mirada convencido de que el tiempo había sido capaz de convertir a su fierecilla en toda una fiera.  

 —¿La conoces? —averiguó Alexia. 

 —Sí, ella es la mujer que hizo que perdiera la cabeza.  

 —¿Ella es?... —Al ver que él asentía, continuó—. Pues no me extraña que lo hiciera, la chica lo merece.  

 —Socia, hora de divertirse.  

 Los dos se encaminaron al interior. Sus negocios juntos seguían con el éxito deseado y era hora de celebrarlo. 





Capítulo 21


   

 Llevaba un par de noches que dormía mal, las ausencias y los besos dormidos del pasado se abrían camino empeñados en revivir sentimientos entumecidos, que no olvidados. Nunca fue capaz de olvidar a Julia y jamás dejó de quererla. Al perder su rastro no le quedó otra opción que aprender a vivir sin ella. Los primeros meses fueron duros, recordarlo aún le afectaba. Pero por suerte, apareció Alexia, lo que más le gustaba de ella era su orientación sexual. Con ella se sentía relajado, no tenía que mirar las apariencias.  

 Aún recordaba cómo intentó conquistarla aquella noche en la discoteca. Le pareció una mujer espectacular. Desplegó sus armas seductoras mientras bailaban. Desde que Julia desapareció se dedicaba a estar cada noche con una mujer distinta, su lema era nunca repetir. Al final de la noche la invitó a su casa y se quedó de piedra cuando con toda dulzura le susurró al oído: «Love, yo bateo para el otro equipo.» 

 En aquel momento, supo que tenía que cambiar el rumbo de su vida, tanta mujer noche tras noche le había hecho perder el olfato. Aquella primera noche, Alexia terminó en su casa, aunque no en su cama. Poco después ella le propuso que fueran socios, la idea de montar una cadena de gimnasios le gustó, eran el equipo perfecto, ella disponía del capital y él de la experiencia. No podían quejarse, ese nuevo gimnasio era el quinto de la cadena y seguían expandiéndose.  

 Ante la evidencia de no poder dormir, se levantó. Encendió el grifo y no dejó que el agua cogiera temperatura, necesitaba la sensación del agua fría en su cuerpo. Eligió ropa de deporte para salir a correr, el parque de El Retiro no quedaba lejos de allí. Tras ocho kilómetros no logró desprenderse de la imagen de Julia, había madurado, pero su mirada seguía tal y como la recordaba, igual de asustada que entonces. Revivió el momento en el que sus labios contactaron con la suave piel de su mejilla, y en ese mismo instante supo que no dejaría que de nuevo se perdiera su rastro.  

 Mientras desayunaba pensaba la manera de localizarla, sumido en sus pensamientos le sorprendió la voz de Alexia.  

 —Love, buenos días, has madrugado mucho esta mañana.  

 —Sí, no duermo bien últimamente y he salido a correr.  

 —¿Por qué no la buscas y arreglas esa tensión no resuelta que existe entre vosotros?  

 —No es tan sencillo. No olvides que ella se marchó sin darme opción a que la buscara.  

 —El tiempo pasa y la gente cambia. Si quieres mi opinión, la manera en la que su mirada cambió cuando me vio, da la evidencia de que aún siente algo por ti.  

 —No te quito la razón, pero no sé cómo localizarla.  

 —Está bien, pensemos la forma, no debe de ser tan complicado. Por cierto, una pregunta que me ronda desde la otra noche. ¿Por qué no la sacaste del error y preferiste que pensara que éramos pareja? 

 —No lo sé, pero me divirtió ver su mirada asesina, y en el fondo pienso que se merece un castigo por irse de la manera en que lo hizo.  

 —¿Te gustó saber que podía sentir celos? ¡Hombres! Nunca os entenderé, cada vez estoy más contenta de no tener que lidiar con vuestros problemas de autoestima.  

 —¿Qué insinúas? 

 —No insinúo nada, solo digo que lo liais todo demasiado, mejor será que pongas remedio en vez de lamentarte, ¡encuéntrala! Es una orden. —Y cogió un croissant antes de salir por la puerta sin mirar hacia atrás.  

 —No te soporto cuando te pones en plan jefa. —Pero ella ya no le escuchó, por lo que volvió a dar un largo sorbo a su café preguntándose la manera de localizar a Julia.  

 Paolo buscaba unos papeles como loco por la oficina, aquella mañana los pensamientos de Julia vagaban lejos de allí. Sentía rabia, ver a Luis con aquella mujer no le hizo gracia. «Mira que eres ilusa, pensar que Luis estaría soltero esperándote», se reprochó a sí misma al recordar cómo la mano de él permanecía en la espalda de ella y juntos posaban cariñosamente delante de las cámaras.  

 —Bella durmiente, me sería de ayuda que me ayudaras a buscar el expediente que nos ha pedido Antonella.  

 —Si te refieres a mí, tengo cosas que hacer más importantes que encontrar un expediente perdido, además, no entiendo por qué estás tan atacado.  

 —Pero ¿tú eres tonta o entrenas para premio? La jefa está de los nervios, el expediente será una mierda, pero ella lo quiere ya. La visita del hijo mayor de los Bianchessi y su novia la tiene trastornada.  

 —Por mí, como si viene el papa de Roma, esta mujer se ataca por todo, más le valdría tomar menos café y más tortilla de valerianas.  

 Dos horas después la puerta de la oficina se abrió de golpe.  

 —¡Julia, Paolo! —bramó Antonella. —Los Bianchessi están ya en Madrid, adelantaron su llegada y en unas horas estarán aquí. Quiero esto impoluto, ¡ya! Y tú, Paolo, sube al restaurante y encárgate de que el salón privado esté reservado para nosotros a la hora de la comida.  

 —Por supuesto, ¿cuántos comensales seremos? 

 —Nosotros tres y, por su parte: Enrico, Andrea, Marco y Valentino.  

 Aquel último nombre hizo que el corazón de Paolo se encogiera. Julia se percató de ello extrañada. En cuanto Antonella los dejó solos le preguntó:  

 —¿Se puede saber por qué te ha cambiado la cara al escuchar el nombre de Valentino? —indagó Julia. 

 —¿Recuerdas que cuando nos conocimos en Miami, tú huías de Sam y yo te dije que también dejaba alguien en Italia del que estaba enamorado, pero con el que jamás podría aspirar a nada? 

 —Sí, lo recuerdo, me dijiste que nunca admitiría su condición sexual y que su cobardía te hizo poner tierra de por medio. ¿No me jodas qué ese hombre es Valentino? 

 —Sí, el hombre encargado de la seguridad de Enrico Bianchessi.   

 —¡Qué putada! ¿Estás preparado para verlo? 

 —No lo sé, pero si pudiera elegir me largaría ahora mismo. La distancia no siempre es igual al olvido. Y creo que ese es mi caso. 

 —A mí me lo vas a decir, pero bueno, si quieres vete, yo te cubro.  

 —No, debo de demostrarme a mí mismo que todo este tiempo me ha valido para aprender a afrontar mis problemas.  

 —Está bien, ¿y se puede saber por qué ese tal Enrico pone tanto de los nervios a Antonella? 

 —La familia de Enrico es una de las familias más influyentes de Italia, son los dueños de gran parte de los negocios de allí y nuestra empresa es una sucursal de una de las que Andrea, la novia de Enrico, creó.  

 —Vamos, que son la puta mafia.  

 —Yo de ti no me metería con ellos, Enrico está buenísimo, pero es un borde de cuidado y no le tiembla el pulso ante nada. Se cuenta que estuvo a punto de volverse loco cuando a su novia la dieron por muerta durante tres largos meses.  

 —¿Ella desapareció? —Aquella historia empezaba a interesarle. 

 —Qué va, él ordenó matarla sin saber que era ella. En un tiroteo se la dio por muerta, hasta Enrico estuvo presente en su funeral.  

 —Joder, para que luego digan que esas cosas solo pasan en las películas.  

 —La historia de esta familia se merece ser llevada al cine, créeme.





Capítulo 22



 


 Ver toda la mañana a Paolo desesperado, ayudó a Julia a olvidar un poco todas las sensaciones que Luis había despertado en ella.  

 Su móvil sonó avisándola de que tenía un mensaje. Al comprobar que era de Mandy sonrió.  

          Hola, guapa, ¿qué tal ayer en la inauguración del gimnasio? 







          Bueno, con alguna sorpresa. Me fui pronto. 







          No te reconozco, ¿una inauguración con sorpresas y tú te vas pronto? ¿Dónde está Julia? ¡Pásale ahora mismo el teléfono! :-D(emoticonos de caras risueñas) 







          Vaya tela, menuda fama me gasto.  







          No en serio, ¿qué tal fue?  







          Te cuento luego, los jefazos italianos vienen a la oficina y mi jefa nos tiene aquí como negros sacando brillo a los lápices.  







          Está bien, pero me lo tienes que contar. 







          ¡Qué sí pesada! <3(corazones, caras con besos) 







 —Genial, yo aquí muerto de los nervios y atacado mientras que la señora se lía con mensajitos y de regodeo. No tienes remedio. —La reacción de Paolo le hizo gracia.  

 —No me puedo creer que la idea de volver a ver a Valentino te produzca tanta desazón. Vamos que tú ya eres un tío con muchas batallas en la espalda.  

 —Sí, pero en esas batallas siempre existe un guerrero que te daña para siempre.  

 —Mira que eres peliculero, no te me pongas en plan damisela desesperada cuando lo tengas delante o del puntapié que te doy en las pelotas se te pone la voz más ronca que a Manolo, el del Bombo.  

 —Si es que tengo mala suerte, después de casi cuatro años lo vuelvo a ver y tiene que ser bajo la atenta mirada de una mujer como tú.  

 —¿Cómo soy yo? —indagó con una sonrisa ante aquella situación que le parecía tan cómica.  

 —Pues una borde, a la que temo más que a un dolor de huevos.  

 Iba a contestarle cuando el teléfono de la oficina comenzó a sonar. La llamada provenía del jefe de seguridad que les avisaba que los Bianchessi subían a la oficina. La cara blanca de Paolo hizo que Julia supiera de qué trataba aquella llamada. Pulsó el intercomunicador con una sonrisa para avisar a Antonella, se preveía una mañana de lo más divertida.  

  Julia los vio entrar en el despacho de su jefa y abrió los ojos como platos. «Joder con los italianos», pensó cuando comprobó que Enrico era tal y como Paolo se lo había descrito, un hombre guapo con una presencia intimidatoria y una mirada de color verde que apabullaba al más pintado. Andrea, su novia, una morena con mirada felina, que despertaba su curiosidad por lo que Paolo le había contado. 

 Pero quien de verdad llamó su atención fue el hermano pequeño, Marco, era clavado a Enrico salvo en los ojos, los de este eran de un azul intenso que recordaban al Mediterráneo en un veraniego atardecer.  

 Cuando pudo apartar los ojos de Marco, se percató de la presencia de Valentino y de la cara de sorpresa que mostraba al haber encontrado allí a Paolo. Al ver a Valentino no le extrañó que su compañero bebiera los vientos por él. ¿Pero qué pasaba con esa familia que no tenía desperdicio la miraras por donde la miraras? Quizás debería plantearse vivir en Italia una temporada.  

 A Julia se le ocurrió que podría hacer algo por su amigo.  

 —Antonella, disculpa. ¿Qué te parece si mientras Paolo le enseña a Valentino el restaurante para que se cerciore de las medidas de seguridad, nosotras le enseñamos a la señorita Andrea, Enrico y Marco las oficinas y lo que tenemos preparado para la próxima Semana de la Moda? 

 Los ojos de Paolo se clavaron en los de Julia como dos puñales afilados. Un pequeño temblor en sus labios, inapreciable para el resto pero no para Julia, le delató ante ella.  

 —Perfecto, una gran idea. —Y dirigiéndose a Andrea continúo—. Le va a fascinar todo lo que tenemos preparado. —Y con una señal la invitó a salir junto a Enrico. En la puerta Marco cedió el paso a Julia.  

 —Mera curiosidad, ¿todas las españolas son tan impresionantes como tú? 

 —No, chato, la perfección es algo difícil de encontrar —y le guiñó un ojo coqueta. 

 —Vaya, entonces hoy es mi día de suerte, he dado con ella a la primera.  

 Cuando todos salieron, la tensión entre Paolo y Valentino era más que palpable en el ambiente. Ninguno de los dos se atrevía a romper aquel incómodo silencio.  

 —Hola, Valentino —masculló Paolo por ser el anfitrión.  

 Su saludo sonó distante.  

 —Hola, Paolo, no sabía que estabas en España.  

 —Me lo imagino, de haberlo sabido tu cobardía no te hubiera dejado venir. Pero estate tranquilo, tu secreto estará a salvo conmigo.  

 —Lo sé, siempre he sabido que eres un hombre leal, y no quiero que pienses que para mí no fuiste importante.  

 —Pues lo pienso, tus actos hablaron por ti. Ahora con tu verborrea no cambiarás los hechos.  

 —No quiero cambiar nada, solo me gustaría poder mantener contigo una amistad.  

 —Ya, pero da la casualidad que a mí tu amistad no me interesa.  

 —Es una pena, siempre me gustó tu forma de ser y ver la vida.  

 —A mí por el contrario, la tuya siempre me dio vergüenza.  

 —No te pases Paolo, no creo que sea necesario.  

 En ese momento un mensaje llegó al teléfono de Valentino. Leer los mensajes de Roberto, su novio, llevó a sus labios a dibujar una pequeña sonrisa que no pasó inadvertida para Paolo.  

 —Veo que ya tienes quien te sople la nuca. —Se sentía enfadado y celoso, por alguna extraña razón llegó a pensar que quizás en ese momento sí pudiera ser posible algo con él.  

 —Es Roberto, mi novio. Él es español y me gustaría que lo conocieras, seguro que te gustaba.  

 —Mejor no, o no podré dejar de contarle que tú nunca aceptarás tu condición sexual por miedo al gran jefe.  

 —Te equivocas, Enrico ya lo sabe, además, Roberto es el mejor amigo de Andrea.  

 Algo dentro de él se resquebrajó ante aquella confesión. En aquel momento no tenía ganas de comida de negocios, solo quería meterse bajo las sábanas y compadecerse de sí mismo. Una tarea que sabía hacer de maravilla. Pero no le era posible, por lo que se recompuso como pudo, decidido a ser todo lo profesional que pudiera.  

 Cuando se sentaron todos a la mesa, Julia había perdido la cuenta de las veces que Marco había intentado ligar con ella. Hasta le pareció oír cómo Enrico le llamaba la atención.  

 La comida fue tan amena y todos congeniaron tanto, que Enrico propuso que esa noche cenaran juntos y tomaran unas copas en la discoteca Gabana 1800, el dueño era un gran amigo suyo y aquella noche el famoso Mario Vaquerizo sería el encargado de poner la música. 





Capítulo 23 


   

 La cena con los Bianchessi transcurría amena y divertida. Antonella ya no era tan estirada como en la oficina y se la veía relajada y contenta. Andrea resultó ser una mujer divertida, Enrico les contó la manera de realizar un Limonchelo casero mientras Marco aprovechaba cada momento para intentar que Julia sucumbiera a sus encantos, pero al llegar a los postres ya se había dado cuenta de que era un hueso duro de roer.  

 Las miradas entre Valentino y Paolo no cesaban, uno miraba con resignación mientras que el otro miraba con despecho y rabia.  

 —Si las miradas mataran…—susurró Julia cerca de Paolo.  

 —Tú serías el postre de cierto italiano —cortó Paolo dándole a entender que no era esa la conversación que quería entablar.  

 —Vale, pero aun así, no creo que debas pasar la noche perdido en lo que pudo haber sido y no fue. Tú eres un tío que estás por encima de esas historias.  

 —No creas, no es tan sencillo. Tú lo dices porque, por suerte, nunca has sabido lo que es querer a alguien y no ser suficiente para él.  

 —Las personas no somos lo que aparentamos. —Julia sabía que si conociera su verdadera historia se daría cuenta de que estaba tan perdida como él, y que su apariencia era solo la invención de un personaje que evitaba sufrir más de lo necesario a la verdadera Julia—. A pesar de ello, el tiempo pasa y uno no puede estar siempre lamentándose —anotó aquella frase para aplicársela. 

 —Lo que más me duele no es volverlo a ver, que también, lo que me duele es descubrir que nuestra relación no significó lo mismo para los dos.  

 —No te me pongas moñas o de verdad que te llevas una patada en las pelotas. ¡Vale ya! Intenta disfrutar de la noche que además vamos a ir a una de las mejores discotecas de Madrid como invitados Vip, y eso no se vive todos los días.  

 —Eso será si el italiano no te secuestra a mitad de camino —contestó Paolo tras hacer un esfuerzo por olvidar durante unas horas y disfrutar de la noche.  

 —Me parto y me mondo, italianos como ese son mi merienda de cada día.  

 —No eres tú poco sobrada ni nada.  

 —Porque puedo —la risotada que se le escapó fue tal que hasta su jefa la miró sorprendida.  

 Al llegar a la discoteca entraron directos a la sala que estaba destinada a los clientes Vip. A Julia le fascinaba aquello, se sintió importante y aquella emoción le sentaba bien.  

 El encargado de la sala les invitó a una botella de cava. Todos brindaron y se acomodaron. Antonella entabló conversación con Valentino. Andrea y Enrico, poco a poco, comenzaron a disfrutar de su proximidad y Marco seguía sin darse por vencido, seguro que la rubia terminaría por darle una oportunidad. A Valentino no se le escapó, mientras hablaba con Antonella, lo relajado que parecía Paolo hablando con Tony, el hermano de Andrea, quien se había unido a ellos tras acabar la cena. Aquello le gustó, era un buen chico y seguro que se llevaba de maravilla con él.  

   

   

 Alexia estaba apoyada en la barra con una copa en la mano y le costó creer lo que sus ojos divisaron en la pista, la rubia que traía de cabeza a su socio, bailaba alocada junto a un chico que se la comía con la mirada. Sin pensarlo dos veces tecleo en su Smartphone. 

          Sal ahora mismo de tu letargo y espabila si no quieres que te tomen la delantera con tu amada rubia.  







 Y adjuntó una foto de Julia junto a su compañero de baile. Esperaba que aquello fuera suficiente para hacer que el atontado de su socio reaccionara, necesitaba que dejara de lamentarse y volviera a ser el mismo.  

 Cuando Luis abrió el mensaje de Alexia, un sentimiento de propiedad se alojó en su interior. Llevaba días debatiéndose ante la duda de si buscarla o no, pero aquella imagen fue suficiente para darse cuenta de que no podía permitir no hacer nada por recuperarla. Llevaba trece años con la esperanza de encontrarla. «Ahora o nunca», masculló mientras se vestía.  

 En menos de media hora estaba en la discoteca enviándole un mensaje a Alexia.  

          Estoy en la puerta. Sal a mi encuentro. 







 En cinco minutos Alexia habló con el portero que le hizo una señal para que Luis entrara. 

 —Love, te he dicho que te vinieras conmigo. 

 —No me apetecía, pero ahora la cosa cambia.  

 —Sabes lo que opino, pon la carne en el asador y consigue domar a tu fierecilla.  

 —Tú lo ves todo demasiado fácil, pero empiezo a dudar de que sea buena idea presentarme aquí cuando sé lo que me voy a encontrar.  

 —Eres un quejica, anda vamos a tomar una copa.  

 Apoyados en la barra pidieron un par de copas, con disimulo la buscó entre la gente, sintió unos celos enormes cuando la divisó contoneándose con aquel tipo. Estaba seguro de que no era buena idea estar allí. Acercó su cuerpo al de su socia para hablarle.  

 —Creo que lo mejor será que me vuelva al hotel, esto me parece ridículo.  

 —¿Te vas sin pelear? 

 —Alexia, no soy un adolescente para pelearme por una mujer, esa guerra no es la mía. —Intentó soltar las manos de ella cuando se colgó en su cuello. Pero para su sorpresa Alexia se pegó mucho más a él y comenzó a besarlo.  

 Luis quedó descolocado ante aquella acción de Alexia. —¡Estás loca! 

 Julia bailaba y se divertía, Marco había resultado ser un magnífico bailarín y le gustaba su manera de tratarla. Le había sorprendido al afirmarle; «si no voy a poder llevarte a mi cama, deja que al menos te lleve a la pista».  

 Y así había sido, no pensaba liarse con él. Pero siempre era divertido bailar y tontear con un experto como era Marco.  

 Hubo un momento, entre baile y baile, que algo la sorprendió y alteró su estado de ánimo. Ver a Luis y su mujer en la barra, tan acaramelados, hizo que no pudiera controlar sus bajos instintos. Por lo que hecha una furia tras pedir una copa se fue hacia ellos.  

 —Perdón —se disculpó al derramar el contenido de su copa encima de la mujer del capullo de Luis.  

 —¿¡Pero qué te pasa!, podrías tener un poco más de cuidado? —contestó Alexia con un enfado simulado, satisfecha porque su plan había dado resultado. Cuando vio que Julia los miraba, supo que si activaba a la mujer celosa conseguiría que aquello funcionara. Luis, tras ella, maldecía para sus adentros. Comenzó a entender el porqué de aquel beso. Menuda bruja, había conseguido despertar a la fiera.  

 —Chica, no me he dado cuenta, pero estoy segura de que tu marido te lo podrá secar con una servilleta. ¿Verdad, Luis? —puso en aquella pregunta toda su mala intención.  

 —¿Os conocéis? —Alexia siguió con el juego que había comenzado.  

 —Sí, fuimos amigos hace muchos años —contestó Luis sin estar seguro de que aquello pudiera acabar bien.  

 —Bueno, amigos es mucho decir. —Su mirada asesina atravesó la de Luis quien comenzaba a disfrutar al ver a su fiera de nuevo en acción. La había echado mucho de menos. 





Capítulo 24



 


 —Vámonos, Marco, en este lado de la barra el ambiente es algo rastrero, deberías decirle a tu amigo que tiene un colador como portero. —Y encarándose a Luis, espetó—. Disfruta de la noche, chato, un placer verte de nuevo.  

 Luis la vio marchar mientras aquel hombre la cogía por la cintura y ella contoneaba aquel espectacular trasero y sintió cómo la rabia se apoderaba de él. La voz de Alexia le hizo desviar la mirada.  

 —Te compadezco amigo, cuando me hablabas de ella nunca pensé que lo tuvieras tan complicado.  

 —Ya, no sé, creo que no debería meterme en su relación.  

 —Mira que eres idiota, no te enteras de nada.  

 —¿De qué hablas? —Intentaba entenderla, pero no era capaz de centrarse por donde Alexia trataba de llevarlo. 

 —Damn it, escucha con atención. La reacción de esa mujer cuando ha visto nuestro beso ha sido descomunal, más cuando se cree que somos pareja. Sus formas de hablar y su lenguaje no verbal, delatan la rabia y la impotencia de no tenerte a su lado. Y la manera en la que se ha contoneado al alejarse es un cartel de neón en el que se puede leer: Idiota, mira lo que te pierdes.  

 —¡La hostia!, y todo eso, ¿lo deduces tu solita con lo que acaba de pasar? Alexia, si además tuvieras razón serías la leche.  

 —Love, tengo razón, en eso y en decirte que te pongas las pilas o la fierecilla volverá a marcharse sin dejar rastro, tú verás lo que decides. Pero el destino te la ha puesto en bandeja de plata. Me voy al aseo.  

 Una vez en el aseo intentó solucionar el estropicio que los celos de la rubia habían ocasionado en su vestido. La puerta se abrió y Julia entró con paso orgulloso, estaba claro que no pensaba disculparse de ninguna manera. 

  Sin decir palabra, entró y cerró la puerta, se hacía pis y no podía pararse en tonterías. El ruido de la música llenaba el lugar, y no pudo apreciar si aquella mujer ya se había ido o no. Al salir la vio allí apoyada en el mármol, era evidente que la esperaba.  

 Tras unos segundos, en los cuales ambas se mantuvieron la mirada, Julia rompió el silencio. 

 —¿Se puede saber qué miras? —La encaró Julia. 

 —Está claro, te miro a ti. Y tu pose chulesca, cosa que me hace gracia. —Aquel juego comenzaba a divertir a Alexia. 

 —La verdad, yo no le veo la gracia, si lo que quieres es una disculpa… 

 —No, lo que quiero es que abras esos ojazos y dejes a un lado la rabia que no te deja ver lo que tienes delante de tus narices.  

 —¿Perdona? —Julia empezaba a perderse en aquella conversación. 

 —Yo no soy tu rival. Si prestaras más atención te darías cuenta de que no perseguimos el mismo objetivo. —Tras aquellas palabras giró sobre sus talones y desapareció.  

 Julia no sabía qué quería decirle, pero qué más daba, lo mejor era olvidar que Luis había reaparecido en su vida, no podía echar a perder lo logrado durante todos aquellos años.    

 La noche siguió entre copas y bailes, eran casi las cinco de la madrugada y Julia decidió que era el momento idóneo para largarse a su casa, aquellos italianos no tenían fin. Se despidió de Paolo que parecía pasarlo de miedo con su nuevo amigo y le pidió que la despidiera del resto, en aquel momento no sabía por dónde se encontraban y prefería que Marco no se diera cuenta de su marcha.   

 Al salir a la calle el frescor de la noche le agradó, necesitaba despejarse un poco por lo que caminó hasta la parada de taxi que se encontraba a cincuenta metros de allí. Sus pies no habían andado apenas diez pasos cuando la voz de un hombre apoyado en un coche la sorprendió.  

 —No es nada inteligente que una mujer ande sola a estas horas.  

 Julia tardó unos segundos en reconocer la procedencia de aquella voz. Con una sonrisa disimulada se giró para encararlo.  

 —¿Y qué tengo que temer? ¿A hombres como tú? Salta a la vista que estabas al acecho.  

 —Cierto, estaba esperándote, la probabilidad de que abandonaras la sala sola era de un cincuenta por ciento. He decidido arriesgarme y parece ser que la suerte está de mi lado. 

 —Genial, ahora solo te queda acercarte a la Puerta del Sol y comprar un décimo de lotería en Doña Manolita. Yo no pienso acompañarte estoy más que cansada, los asesinos que llevo como zapatos están ya dándome la última puñalada.  

 —Espera, no te vayas —cogió su brazo para retenerla. Había tomado la firme decisión que no volvería a perderla sin al menos intentarlo.  

 El contacto de su mano en el brazo la hizo estremecer, fue consciente de que su cuerpo necesitaba volver a sentir aquella sensación desde el mismo día que salió de Murcia.  

 —Quiero irme, déjame marchar. —Su voz temblaba suavemente ante la batalla que mente y corazón libraban en su interior. No podía permitirse volverse a equivocar. No con todo lo que había pasado en su vida aquellos últimos trece años.  

 —No me hagas suplicar, Julia. Llevo esperándote trece malditos años. No busco explicaciones, lo pasado, pasado está, pero quiero saber si es cierto lo que siento cuando te tengo cerca.  

 —¿Qué sientes? —Una gran bocanada de aire entró en sus pulmones obligándola a cerrar los ojos, deseosa de escuchar pero temerosa de no saber cómo reaccionar.  

 —Siento lo mismo que tú. Lo mismo que sentía al estar contigo antes de que desaparecieras.  

 Julia tembló, anhelaba aquello que Luis declaraba, necesitaba creerlo, pero él mentía, estaba con otra, era el mismo hombre del que había huido. 

 —Hay cosas que no cambian Luis, tú no has cambiado, sigues con tu juego a dos bandas, estás con una mujer y quieres colarte en mi cama. Lo siento, no quise eso hace años y no lo voy a querer ahora. —De un estirón se deshizo de su agarre y desolada comenzó a caminar.  

 —¡Alexia es mi socia y además es lesbiana!  

 Aquel grito desesperado retumbó en su cabeza y dio claridad a lo que ella le había dicho en el baño. La intentaba avisar.  

 No se dio cuenta de que Luis en dos zancadas se había puesto a sus espaldas hasta que sintió cómo su aliento chocaba en su nuca, produciéndole un escalofrío largo y delicado.  

 —Sigo esperándote a ti. Julia, yo no te he olvidado. — Con suavidad la volteó dejándola enfrentada a él. Con su dedo meñique subió con suavidad la barbilla de Julia para que sus ojos se encontraran. Los ojos de ella luchaban para que las lágrimas de emoción y temor no escaparan y los de él buscaban desesperados una respuesta ante aquella duda. —Cariño, no importa lo que pasara o el motivo por el que te marcharas. Lo importante es que el destino nos vuelve a unir y no quiero perderte de nuevo.  

 —Pero yo… —contestó Julia dubitativa, estar con él era lo que más le apetecía en el mundo, pero sabía que aquello sería peligroso. 

  Aunque cuando los labios de Luis rozaron los suyos con un dulce beso, buscó las fuerzas para rechazarlo, a pesar de ello, su lengua traicionera se abrió camino sin permiso y buscó su contacto aterciopelado que la transportó directa a un beso lleno de ausencias, silencios y esperanzas. Un beso que llevaba trece años dormido en un rincón de su alma.  

 Cuando aquel beso terminó, Julia recuperó la compostura, estar con Luis no le parecía mala idea, pero aún pensaba de él lo mismo que aquella mañana cuando abandonó Murcia, y tenía que tener claro que Luis había cambiado.
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 Solo había transcurrido una semana desde la noche en la que Julia le dejó acercarse. Durante esos días se habían mensajeado y quedado en alguna ocasión para tomar un café. Le pesaba la duda del verdadero motivo por el que ella se marchó. Algo le decía que ese motivo mantenía abierto un pequeño abismo entre ellos, pero aun así no se daría por vencido. Aquella mujer era la que había buscado en cada rostro femenino que ocupó su vida tras su marcha, y ninguna pudo borrar las sensaciones que ella había despertado en él. Aquello era suficiente como para intentarlo de nuevo, ahora era una mujer adulta, todo sería diferente.  

 —Te veo demasiado pensativo, Love —Alexia irrumpió en el despacho que ambos ocupaban en el gimnasio recién inaugurado.  

 —Joder, ¿cuándo te acostumbrarás a llamar a la puerta?  

 —¿La verdad? Nunca, existen costumbres que no cambian. —Y acercándose a él lo miró con interrogación—. ¿Me vas a contar por qué estás tan pensativo? 

 —Ya lo sabes, es Julia. Sigo notándola distante, desconfiada. Si pudiera saber lo que la hizo huir, podría remediar su reticencia a darse por completo.  

 —¿Qué tal si se lo preguntas? 

 —Ya lo hice, pero siempre esquiva el tema, dice que el pasado, pasado está y mejor dejarlo en su sitio. Pero yo sé que algo la tortura.  

 —Ten paciencia, con un poco de tiempo es de suponer que te lo contará. Sobre todo se sincero con ella. Ya la fastidiaste una vez.  

 La pregunta formulada por Luis rompió el silencio en el que trabajaban desde hacía un rato.  

 —¿Quizás en un cena romántica se sienta lo bastante segura como para dejarse llevar? 

 Los ojos con los que Alexia lo miró, hizo que aclarara la pregunta.  

 —No es lo que piensas, es cierto que no veo el momento de tener un encuentro más allá de lo sexual, pero me refería a que quizás así se sienta decidida a contarme.  

 —Sí claro, es lo mismo que yo pensaba. Quién te ha visto y quién te ve, allá tú, pero corres el riesgo de parecer patético y no creo que eso le guste a tu chica. 

 —¡Eres insoportable!, lesbiana resentida. —Y le hizo llegar una bola de papel que le pegó justo en su larga melena negra.  

 —Lo sé, aun así te es imposible alejarte de mí.  

 —Si tengo en cuenta que eres mi socia, lo veo más una obligación que otra cosa, pero es comprensible que te guste pensar de un modo mucho más romántico.  

 Alexia se levantó, cogió su bolso y poniéndose la cazadora, noviembre se hacía notar en la ciudad, se encaminó hacia la puerta.  

 —Love, tienes una cena romántica que preparar y yo tengo una cita con cierta camarera pelirroja.  

 —¿Verónica? Pero si ella no es lesbiana.  

 —Eres un antiguo, existen otras posibilidades, algún día deberías dejarte arrastrar a alguna de mis fiestas. Estoy segura de que las ibas a disfrutar.  

 —¿Yo? ¿¡Intercambiar fluidos contigo!? Antes muerto, ya tengo bastante con compartir negocio.  

 —Tú te lo pierdes. —Y con una sonrisa picarona abandonó el despacho.  

 Aquellos días, tras el encuentro con Luis, se le hacían algo raros a Julia, deseaba estar cerca de él pero seguía sin fiarse. Sabía por qué huyó de su lado y aunque intentara olvidar aquel capítulo de su vida, el día que él se enterara de su mentira no la perdonaría y tendría que sufrir por segunda vez su perdida. Y si de algo estaba segura era de que no se podía permitir volver a pasar por aquello.   

 Cogió su móvil, lo mejor sería quedar con Verónica y salir las dos un rato.  

          Hola, guapa. ¿Qué tal si nos vamos de cañas? 







 La contestación de Verónica no se hizo esperar.  

          Lo siento, cariño, esta noche he quedado. Me han invitado a una fiesta un tanto especial. Si te animas puedes venir.  







          No gracias, esas fiestas que me cuentas de momento no son para mí.   







          Nena, pero es bueno probarlo todo.  







          Lo sé, pero me pillas con el chichi para pocos farolillos. Jajaja.  







          Ok. Tú te lo pierdes, el día que conozcas a esta mujer te darás cuenta de lo que te pierdes. Emoticono de demonio. 







          Toda tuya nena. Pásalo bien.  







 Dos segundos después, el móvil volvió a sonar con un mensaje nuevo. «¿Qué querrá esta mujer ahora?, seguro que volverá a insistir con el tema», se aventuró a pensar. Su gran sorpresa llegó al comprobar la procedencia de aquel mensaje. 

          Hola, Julia, ¿te apetece cenar conmigo?  







 El mensaje la hizo cerrar los ojos ante la aparición de esos calambres en su estómago que solo él conseguía. «Sabía que esta situación llegaría tarde o temprano, de no haber sido así me desilusionaría pero…», dudó al volver a mirar la pantalla de su teléfono donde el mensaje de Luis aún esperaba una respuesta. Era consciente de que si aceptaba aquella cena, admitía la posibilidad de que su historia retomara aquel punto y aparte que, un día forzada por las circunstancias, se vio obligada a tomar.  

 Ojalá pudiera hablar con Amanda y poder, junto a ella, valorar las consecuencias que aceptar aquella cita traería. Pero no podía, ni siquiera Amanda sabía la verdadera razón por la que huyó de Murcia. Asunto que la paraba a la hora de retomar una relación con Luis, aquel hecho la atormentaba y no la dejaba avanzar ni entregarse a nadie. Un secreto que le exigió idear el estilo de vida y la personalidad que la gente conocía de ella.  

 Era consciente de que él era el único hombre del que había estado enamorada. Pero también sabía que el motivo que en su día los separó siempre pendería de sus cabezas. Aunque nadie lo viera, ella aún era aquella mujer que asustada se vio obligada a elegir. Y en días como ese, más que nunca, dudaba de si aquella decisión había sido la correcta. De nuevo sintió la punzada que ciertos recuerdos le producían, se obligó a reponerse cuando el sonido de su móvil le avisaba de un nuevo mensaje.  

          Si decidirte a cenar conmigo te cuesta tanto, miedo me da el día que te pida matrimonio. ( Guiño con beso de corazón) 







 En los labios de Julia se dibujó una sonrisa traviesa, no podía imaginar lo que pasaría si aquella petición llegaba en algún momento. «Julia, no es momento de ser una cobarde, la vida solo pasa una vez», se recordó mientras con dedos firmes respondía al mensaje.  

          Chato, el matrimonio no se hizo para mí. En cuanto a la cena, no puedes imaginar lo solicitada que estoy. (Emoticono con guiño) La respuesta no tardó en llegar.  







          Me hago una idea, pero me la debes y lo sabes. En cuanto al matrimonio te diré que nunca digas nunca jamás.  







          No me gusta deberle nada a nadie, así que saldaré mi cuenta y quedaré libre.  







          Te esperó en el gimnasio a las 21:00 horas. Lo de tu libertad ya lo negociaremos después. 







 «¿Que me espera en el gimnasio? ¿No piensa venir a recogerme? Pero ¿este tío es gilipollas o se lo hace?», pensó sorprendida. 

          ¿Perdona? ¿No piensas venir a recogerme? 







 Ante aquella respuesta una carcajada escapó de los labios de Luis, le gustaba provocarla y a ella no le costaba mucho saltar.  

          No es una cita, solo te invito a cenar. ¿Acaso quieres que tengamos una cita? Yo estoy abierto a ello, pero he pensado que no te apetecerá tener sexo con un hombre como yo. 







 Los ojos de Julia se abrieron como platos, si él supiera que soñaba con sexo desde el mismo momento en que lo vio aparecer por la puerta del gimnasio. Pero si lo que quería era jugar, jugarían.  

          Prefiero una cita, pasa a recogerme a las 20:30. Es una orden.  







          Tú lo has querido.  







 Guardó su móvil satisfecho, había conseguido su cita con Julia, ahora tenía que prepararlo todo y quizás después de aquella noche ella fuera capaz de olvidar lo que quiera que fuera que no la dejaba avanzar junto a él.  

 Salió por la puerta del despacho, y al pasar por la recepción le dijo a su empleada.  

 —Susana, si hay algo urgente se lo pasas a Alexia, yo no estaré disponible hasta mañana.  

 —Sin problema, así lo haré. 





Capítulo 26


   

 Desde las siete de la tarde se debatía delante del armario, tras probarse cuatro conjuntos recordó aquella primera cita con él. La sombra del pasado entristeció su ánimo. Se dirigió a la cocina y abrió un botellín de cerveza, dando un largo trago se concienció de que el pasado debía quedar enterrado si quería poder seguir a su lado.  

 Optó por un vestido negro que resaltaba sus curvas y dejaba su hombro izquierdo al descubierto. Unos zapatos de tacón color beige daban el toque perfecto a la imagen que deseaba dar. Peinó su melena rubia en cascada sobre el lado derecho para dejar al descubierto su cuello. Unas gotas de su perfume Narciso Rodríguez le dejaban lista para impresionar. En el último momento, cogió una cazadora de cuero a juego con los zapatos. 

 Cuando el timbre sonó ya estaba lista, pero se entretuvo un poco en repasar sus labios. A la segunda llamada, tranquila, se dirigió al telefonillo y sin dar opción a que le pidiera que bajara abrió la puerta obligándolo a subir.  

 Al verlo su corazón se aceleró, los pantalones claros ceñidos a su cuerpo y el suéter, le quedaban de escándalo. La cazadora le daba un aire de chico malo, ese que siempre le gustó ver en él.  

 — Hola, doy por hecho que esto es una cita en toda regla. 

 —Yo de ti no daría tantas cosas por hechas. —Y cogió su pequeño bolso de mano para pasar por delante de él, dejando que su aroma lo envolviera y lo hiciera desearla más si es que eso era posible.  

 Al llegar a la calle, un vehículo con chófer los esperaba. Entraron en silencio y oyó cómo Luis le daba la dirección al hombre de unos cincuenta años, que asintió y puso el coche en marcha.  

 Julia miraba por la ventanilla, le costaba controlar sus nervios, era una mujer de mundo, hacía tiempo que había perdido la cuenta de sus citas, pero si de algo estaba segura era de que Luis provocaba en ella una mezcla de inseguridad, ansia e inquietud que subía su adrenalina a unos índices peligrosos. Le desconcertaba la seguridad y tranquilidad que él transmitía.  

 Luis por su parte la miraba de soslayo, amaba a aquella mujer a pesar de todo el tiempo que entre ellos había transcurrido. Despertaba en él las mismas sensaciones que cuando la conoció, esa mezcla de reto y ternura que lo impulsaban a protegerla. Era evidente que ninguna otra mujer era capaz de conseguir aquel deseo que lo consumía. Pero esa vez lo haría bien, le demostraría que era un hombre en el que podía confiar.  

 Llegaron a la puerta del hotel y bajaron en el mismo silencio con el que habían hecho el trayecto. Si no la conociera juraría que estaba nerviosa y hasta cohibida.  

 —¿No piensas decir nada en toda la noche? ¿O es que piensas cobrarme por palabra?—indagó inquieto ante su silencio. 

 —Me estoy reservando, de momento me vale con observar. 

 —Al menos espero que te guste lo que ves.  

 —Digamos que el tiempo no te ha tratado todo lo mal que se podía esperar.  

 Posó la mano sobre su espalda, la hizo pasar sin poder evitar perderse en el hueco entre el final de su cuello y el comienzo de su omoplato.  

 Lo vio intercambiar unas frases con el conserje del hotel, las cuales, no pudo escuchar, antes de dirigirse a los ascensores. 

 —No me puedo creer que me lleves ya directo a la habitación, tu idea de te invito a cenar es un poco extraña. 

 Él sonrió y acercándose al lóbulo de la oreja le susurró: —No desestimes la idea de que la cena pueda ser yo.  

 Un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Julia, a quien no le importaría ser parte del menú de la noche.  

 —Interesante, si no fuera porque soy vegana —mintió.  

 —En tal caso, cambiamos el plato principal, yo aún soy carnívoro. —Y dejó entrever una pícara sonrisa. 

 La puerta del ascensor se abrió al llegar a la azotea del hotel, los ojos de Julia hacían evidente la sorpresa. Luis sonreía satisfecho y divertido.  

 —Hemos llegado, he hecho reserva en el restaurante más íntimo de Madrid.  

 En el lado derecho de la azotea se podía ver; una pequeña mesa equipada con dos servicios de cena, una camarera de ruedas con la cena y una cubitera donde el vino ya se enfriaba. 

 —Puedes cerrar la mandíbula —bromeó mientras con su dedo índice la ayudaba con un toque cariñoso.  

 —Acabas de dejarme sin palabras. Y eso no es fácil.  

 —Lo sé, me apunto un tanto. —Y cogiéndola de la cintura le susurró—: Cariño, vamos a disfrutar de nuestra cita.  

 Llevo demasiados años esperando este momento. 





Capítulo 27



 


 Si Julia hubiese tenido que expresar con palabras el conjunto de sensaciones que en esos momentos recorrían su ser, quizás no hubiese sido capaz, pero si de algo estaba segura era de que a pesar de los años pasados y los hombres conocidos, jamás ninguno fue capaz de conseguir lo que Luis conseguía con solo mirarla. Quizás aquella manera de hacerla sentir era la culpable de que nunca hubiera encontrado un lugar mejor donde perderse. Se daba cuenta de que durante todo ese tiempo había sido una mujer en busca de un refugio sin darse cuenta de que él era ese lugar al que ella siempre deseaba volver.  

 Él la ayudó a sentarse, encendió después una de esas estufas de exteriores, a pesar de que la noche no era demasiado fría, allí arriba se hacía necesaria. 

 —Estoy alucinada, veo que no has dejado nada a la improvisación.  

 —No es cierto, aunque te dé la sensación de que está todo controlado no es así, más allá de lo que ves, todo puede suceder.  

 —Pues lo parece. Te recordaba controlador pero no tanto. 

 —Me conformo con saber que me recordabas, sé que me lo juego todo a una carta. 

 —¿Es esa la sensación que tienes? —Se interesó en saber mientras daba un pequeño sorbo a la copa de vino que él le había ofrecido.  

 —Tengo muchas sensaciones, pero sí, no te voy a engañar, me siento como un trapecista en la cuerda floja, acojonado porque no tengo red, si me caigo me estampo y esta vez será la definitiva.  

 Se miraron a los ojos, sus miradas se perdieron sin prisa, ambos tenían la sensación que fuera de aquella azotea el reloj esperaba solo por ellos. Un momento lleno de magia que fue interrumpida por el maître, que hizo acto de presencia para servir los platos principales.  

 —Señor. —Solicitó permiso para servir dos platos de lubina más dos marineras. 

 —Gracias, es todo, puede retirarse. 

 —¡Marineras! ¿Te has acordado? 

 —¿Lo dudabas? Al principio de tu marcha comí tantas recordándote que las aborrecí. 

 —Eres un exagerado, pues a mí me encantan, no sabes cómo las echaba de menos.  

 —¿Nunca más las has vuelto a comer? 

 —No, nunca volví a Murcia, me daba miedo de volver a verte.  

 —¿Por qué te fuiste? —Tras la pregunta contuvo la respiración con miedo de descubrir la verdadera razón. 

 Julia se quedó parada, no le revelaría la verdad. Se juró a sí misma que nadie sabría el motivo real que la hizo huir de Murcia. Pero no sabía cómo ocultarlo sin mentirle. Con una mentira era suficiente, no quería ninguna más. 

 —Digamos que sentí que era una carga para ti.  

 —Sabes que eso no era cierto.  

 —En ocasiones, saber algo no es suficiente. Pero no quiero hablar del pasado, me interesa mucho más el futuro o mejor dicho el presente inmediato. Mejor hablar de lo que pasará cuando acabemos de cenar. —Ya estaba hecho, esa sería la única información que sacaría de ella.  

 La cena transcurrió entre risas y alguna confidencia, Julia le contó cómo había conocido a las chicas, lo que cada una significaba en su vida, le habló de las Terapias Tequilas, algo que llamó mucho la atención de Luis que la escuchaba con atención, interesándose por todo lo que había sido de su vida. Él le explicó cómo conoció a Alexia y todo lo que habían conseguido tras asociarse. Cuando se quisieron dar cuenta, la madrugada los sorprendió con el último sorbo de vino, acurrucados bajo una manta en un sofá para dos.  

 —Creo que es hora de ir a cubierto, percibo cómo tiemblas— señaló arropándola con su brazo, a pesar de no querer acabar aquel momento que tanto había deseado.  

 —No tengo frío. —Protestó, no tenía la intención de dejar que aquella noche terminara tan pronto.  

 —Entonces, ¿por qué tiemblas?  

 La boca de Julia calló con un beso aquella estúpida pregunta, que dejaba su inconsciencia dormida junto al placer que el sabor de su boca le producía.  

 —Tiemblo por ti, por este beso, por nosotros, tiemblo porque te deseo.  

 Ante aquella frase solo era posible reaccionar de una manera. Se levantó, con delicadeza la tomó en brazos, ella acomodó su cabeza en el hueco de su cuello y dejó que la llevara donde él estimara debían de estar. No pensaba resistirse ante nada, se había dado cuenta de que ya no le merecía la pena luchar, que había llegado el momento de volver a casa.





Capítulo 28 


   

 Al entrar en la suite seguía con ella entre sus brazos, con suavidad cerró la puerta con su pie y no dudó en ir directo a la habitación, recordó aquella primera vez donde todo comenzó de la misma manera, pero sería diferente, estaba decidido a entregarle aquella noche todo lo que ella se merecía, le daría lo suficiente como para que jamás necesitara huir de su lado. Con extrema suavidad la deposito en la cama sin prisa, esa noche el tiempo dejaba de importar, ella era lo único que existía.  

 La desnudó despacio, con la misma delicadeza y esmero que un cocinero dedica a su mejor guiso, con la misma excitación que siente un pintor cuando se enfrenta a un lienzo en blanco, con el nerviosismo de un adolescente ante su primera vez y con la calma de un hombre maduro cuya misión es cuidar a la mujer de su vida.  

 Si alguien era capaz de hacerla sentir especial, ese era él, el único hombre que conseguía recorrer su cuerpo mientras dibujaba surcos de placer con sus labios, solo él lograba que todos sus sentidos jugaran al escondite con las emociones que aquel encuentro soñado le producían. La excitación elevaba la temperatura corporal con cada roce con el que recorrió su cuerpo, una temperatura que la acercaba a morir en combustión. Sintió cómo al llegar al final de su espalda se entretuvo besando esos dos hoyuelos que se formaban entre sus caderas. La presión de su mano en su monte de Venus la hizo estremecer ante un fogonazo que nació en su bajo vientre y tomó un ascenso brutal hacia su garganta.  

 Un aullido escapó de sus labios entreabiertos que pedían a gritos ser atendidos y sofocados por la misma boca que, en esos momentos, descendía sin prisa por su glúteo derecho. Con sus manos se aferró a la almohada ante la sensación de explotar sin remedio alguno, aun así se dejó hacer ante la evidencia de que él conocía su cuerpo como nadie.  

 Un golpe certero la sorprendió poniéndola con la espalda pegada al colchón, pudo ver la imagen que él le ofrecía, su rostro desencajado de excitación y su pecho que subía y bajaba al ritmo que su alterada respiración le permitía.  

 —Bésame —demandó excitada a sabiendas de que no estaba dispuesta a perderse nada de lo que su cuerpo era capaz de ofrecerle.  

 Él obedeció sumiso ante su deseo, juntó sus labios a los de ella mientras un pequeño mordisco la obligaba a reconocer el sabor óxido de su sangre. Dejó que la lengua de él y la suya danzaran cortésmente ante un desatado final que no tardaría en llegar, un final en el que aquel beso pasaría a ser el preludio de una entrega desatada.  

 Hundió los dedos en su pelo mientras las manos de él se alojaban en sus pechos amasándolos con un ritmo suave pero preciso. Sentía cómo sus pechos reconocían su tacto al comprobar que sus pezones se endurecieran hasta el extremo de causarle un dulce dolor, que se vio aliviado cuando su boca fue abandonada para dejar que aquella lengua impregnada de su sabor los lamiera con tesón. Con manos expertas fue desnudándolo, una vez despojado de su ropa el peso de él cayó sobre ella, le costó unos segundos acostumbrarse pero no le importó, pues aquella posición le daba la posibilidad de pasear sus manos por aquel cuerpo duro y musculoso que tanto deseaba.  

 Volvieron a juntar sus bocas mientras las manos de Julia recorrían su espalda y sus glúteos. Sin soltarse rodaron por la cama. A pesar de la excitación lo vio dudar cuando la punta de su pene rozó su abertura. Una simple mirada bastó para que ella le diera a entender que no corrían peligro alguno. Al sentirlo dentro, una explosión mezcla de placer y deseo se adueñó de ella. Lo rodeó con sus piernas y se aferró impulsada por la gran necesidad que tenía de él. En medio de aquel delirio supo que si seguía apresándolo así pronto llegaría al orgasmo pero no le importaba, ella estaba también preparada. Demasiado tiempo con aquel deseo guardado, necesitaba sentirlo lo más íntimo de lo que fuera capaz. Unas embestidas rítmicas, los hizo jadear al compás mientras un maravilloso y arrasador orgasmo los envolvía. 

 —No sabes lo que dolía desearte y no tenerte —susurró Luis en su oído, una confesión que fue suficiente para que ella jamás volviera a dudar de sus sentimientos.  

 Julia sonrió extasiada ante lo que en aquella cama acababa de pasar.  

 —Créeme que lo sé —dijo mientras sus dedos paseaban por los labios rojos e hinchados de aquel hombre al que nunca había dejado de querer.  

 El sol los descubrió en otro de sus orgasmos salvajes, se durmieron acunados con su luz y exhaustos pero felices, de lo que habían sido capaces de conseguir bajo aquellas sábanas.  

 Horas después, Luis abrió los ojos y se dejó llevar por la imagen que más le gustaba en el mundo; ella con su cabello rubio alborotado cubriendo la almohada, desnuda y colmada. La cubrió con la sábana mientras rememoraba todo lo que había sentido al volver a hacerla suya. Saboreó los recuerdos y las sensaciones que sintió cuando sus manos suaves recorrieron su cuerpo. Se volvió a excitar al recordar el calor que le transmitió al entrar en ella y como lo apresó con sus músculos para hacer imposible frenar un orgasmo que con solo recordarlo lo volvió a hacer estremecer. 

 Acarició su pelo y dejó que su dedo bajara por su espalda, sonrió al verla remolonear y protestar, estaba agotada y le gustaba ser él el causante de aquel agotamiento. La dejaría dormir un rato más, mientras, él se daría una ducha y pediría algo para desayunar, tras aquella batalla intensa se sentía famélico.  

 Su móvil vibró con la entrada de un mensaje de Alexia.  

          Love, ¿dónde te has metido? No sé nada de ti. (Emoticón de pregunta.) 







          Creo que anoche tuve que morir y he subido al cielo, lo que me extraña es que aquí haya cobertura.  







          ¿Te la has tirado? 







          ¡Que vulgar eres!  







          Vale, pero contesta.  







          No pienso hacerlo, a buen entendedor pocas palabras bastan.  







          Me da mucho por saco vuestro refranero.  







          Pues entonces ajo y agua. Adiós, apáñatelas sin mí, hoy tampoco iré.  







 Julia abrió los ojos y al enfocar su mirada lo encontró sentado en el sillón de la habitación observándola. De golpe todo lo sentido la noche anterior la invadió junto a la duda y el miedo que se disiparon con la sonrisa que le dedicó al saludarla. 

 —Buenos días, bella durmiente.  

 —Hola, ¿qué haces? ¿Acaso no estás cansado, no tienes sueño? A mí me duelen hasta las pestañas. No me quiero mover de la cama.  

 —Y no voy a dejar que lo hagas —contestó mientras se acurrucaba a su lado. —Yo, claro que estoy cansado, pero verte dormir es un espectáculo que no me quería perder.  

 —Entonces, te voy a dar el gusto, puedes estar dos horas más mirándome. —Y sin más volvió a dormirse.  

 Luis acarició su espalda mientras ella se removía dándose la vuelta y acoplándose a su costado. No le importaría que aquel instante durara para siempre.





Capítulo 29 


   

 Aquella noche Julia estaba en su apartamento, no le había apetecido el plan de Paolo y prefería quedarse en casa para comerse una pizza en el sofá mientras veía Cómo defender a un asesino, la serie a la que estaba enganchada. A mitad de serie, su teléfono comenzó a vibrar encima de la mesa, en la pantalla iluminada se leía el nombre de Mandy.  

 —Hola, guapa. —Saludó Julia tras dar al botón de pause, para no perderse ni un minuto de la serie.  

 —Haz el favor de poner inmediatamente la televisión, te vas a quedar sin palabras créeme.  

 Cuando Julia pulsó el botón mientras buscaba lo que Mandy le pedía con insistencia, dio con el programa en cuestión y vio cómo en pantalla aparecía un niño de unos trece o catorce años de edad junto a una chica algo más mayor. El niño contaba su historia. Una historia desgarradora que a Julia no le resultó ajena. Una historia que haría tambalear los cimientos de todo lo que hasta ahora había construido. 

 Al verlo se le encogió el corazón. Sus ojos y sus facciones, hasta sus gestos al hablar eran el vivo retrato de Luis. Su corazón se aceleraba sin control a cada minuto que pasaba, su sangre corría por sus venas con tanta fuerza que dolía. Escuchó a duras penas como Mandy la reclamaba al otro lado del teléfono, pero no podía despegar los ojos de la pantalla ni mucho menos mantener una conversación. Consiguió que un hilo de voz naciera de sus cuerdas vocales. 

 —Luego te llamo. —Cortó la llamada, tiró el móvil en el sofá y dio volumen al televisor.  

 Los siguientes minutos los vivió a cámara lenta, todos los fantasmas del pasado entraban con fuerza y sin permiso al tiempo que un ambiente gélido y aterrador se instalaba a su alrededor. Con dolor se dio cuenta de la gran verdad, la única que había hecho que se pasara la vida alejándose de la gente que le importaba, primero de Luis, después de ese hijo no deseado y de Sam. Y como por arte de magia ese pasado volvía, no estaba segura de si para darle una lección o una nueva oportunidad. 

 Mientras sus pupilas seguían clavadas en la pantalla con la imagen congelada de aquel niño comenzó a revivir el episodio más triste de su vida. 

   

   


«Tenía que pasarme justo a mí, maldita sea mi estampa», se enfureció aquella mañana cuando tras tres días de la ausencia del período, se hizo la prueba de embarazo. Embarazada con dieciocho años y más ella, que tenía la firme convicción de que no tendría hijos en su vida, ella que no quería aquella responsabilidad. Y se quedaba embarazada de él. 



Tras un largo paseo por la ciudad se sentó en un banco, su mirada perdida se posó junto a un tobogán donde un padre y su hija jugaban ajenos a todo. Intentó con todas sus fuerzas visualizar su futuro, verse a ella misma con su hijo, llevándolo al parque, acompañándolo en su primer día de guardería. Sonrió por un breve espacio de tiempo, al ver una imagen ficticia de ellos tres de paseo por la playa; Luis la llevaba cogida de la cintura mientras una niña preciosa paseaba en sus hombros, feliz y contenta ajena a los problemas. De repente, una imagen de ella de pequeña fue como un jarro de agua helada derramado sobre su cabeza. 



Desechó aquella imagen, una estampa solo producto de la imaginación de un guionista de cine. Por mucho que intentara creerlo, su vida nunca sería así de idílica, su hijo no sería feliz al lado de una madre insegura y cobarde y un padre mujeriego. Pensar en aquello la entristeció, cómo iba a confiar en Luis, más después de lo que Gloria le había contado. 



Se convenció a sí misma de que no sería la madre que esa criatura necesitaba, pero estaba del mismo modo segura de que no podría reunir las fuerzas suficientes como para interrumpir aquel embarazo. Era egoísta y no podía pedirse pasar por aquello, por eso tras meditarlo, llegó a la decisión de seguir adelante con el embarazo, pero una vez la criatura viera la luz, ella desaparecería y lo olvidaría para siempre. Lo dejaría en un centro de adopción segura de que fuera quien fuera la pareja que lo adoptara, sería mucho mejor que ella. 



Al volver a casa empezó a preparar la maleta, se acostaría temprano antes de que Luis llegara a casa, así lo evitaría, no podrían hablar y no tendría que pasar por el momento de despedirse de él. Lo echaría de menos cada minuto de sus días, pero aun así era consciente de que no se podía quedar a su lado. 



Tocó su tripa mientras escribía una nota de despedida para Luis, a la mañana siguiente temprano partiría para siempre. Buscaría un lugar tranquilo donde vivir su embarazo y una vez lo diera en adopción, volvería a tomar las riendas de su vida, si es que en algún momento llegó a tenerlas, a esas alturas ya comenzaba a dudarlo. Se sintió un juguete roto. En esos momentos era cuando más falta le hacía tener a su madre cerca.



Los nueve meses siguientes fueron lentos y asfixiantes. Se instaló en Alicante en una casa donde se alquilaban habitaciones, no necesitaba mucho más. Pasó allí los peores meses de su vida, subsistió como pudo con lo ahorrado mientras estuvo con Luis. 



Cuando llegó el momento, se estremeció al recordarlo, ya estaba todo preparado, todo fue demasiado deprisa, sintió un profundo vacío que le dolió más allá de las entrañas, a ese vacío le siguió el berrido del llanto de aquel hijo que ella nunca deseó. Un llanto desgarrador como si el pequeño supiera que lo arrancaban de su madre, ella no quiso verlo, siguió largo rato con los ojos cerrados, las lágrimas resbalaban y mojaban las sábanas, no quiso saber su sexo, nada, cuanta menos información menos le costaría olvidar. Un doloroso silencio se hizo presa de su vida, se sentía un monstruo, no lograba quitar de su cabeza aquel llanto que la persiguió noche tras noche durante mucho tiempo. 



No le costó recuperar su forma física, y tras unos cuatro meses ya nadie diría que ella había sido madre en algún momento. 



Una noche, un mes después del parto, se sentía a morir, la ausencia le ahogaba y hacía difícil toda posibilidad de poder tranquilizarse. Hizo una locura y sin pensarlo sus dedos teclearon el número de Luis. Después de cuatro tonos una voz femenina contestó: 



—¿Dígame? —no fue capaz de articular palabra alguna, sintió un puño que atravesaba su estómago y que le produjo una fuerte arcada. De lejos pudo escuchar la voz de Luis que preguntaba por la procedencia de la llamada. 



—Nadie contesta, se habrán equivocado, Love. —Escuchó decir a aquella voz femenina, y después nada, el vacío, la soledad, el convencimiento de haber hecho lo correcto. No estaba equivocada, él era lo que ella pensaba. Había llegado el momento de pasar página. 





Capítulo 30


   

 El sonido del teléfono la sacó del trance, un escalofrió recorrió su cuerpo cuando vio en la pantalla iluminada el nombre de Luis. Al descolgar no le dio ni tiempo a contestar. —Solo una pregunta: ¿Te fuiste embarazada de Murcia? 

 No pudo contestar, el móvil se le resbaló de las manos haciéndose añicos al estrellarse contra el suelo.  

 El cúmulo de sensaciones que en esos momentos navegaban sin rumbo por su cuerpo no lo dejaban pensar con claridad. Esa noche había regresado pronto al hotel, se encontraba cansado, encendió la tele de la habitación y parpadeó dos veces para poder dar crédito a lo que esta mostraba ante sus incrédulos ojos. En aquel programa de televisión, un chaval de unos trece años buscaba a sus padres biológicos después de que sus padres adoptivos murieran en un accidente. Todo aquello no hubiera llamado su atención a no ser porque aquel chico era su viva estampa, era clavado a él, lo único que le diferenciaba eran aquella mirada de ojos verdes que había intentado olvidar cada día durante aquellos últimos años. En ese preciso momento todo cuadró, la huida de Julia, su precipitada desaparición. Todo encajaba como en un maldito puzzle. 

 El sonido del timbre llegó a sus tímpanos distorsionado, la batalla de sentimientos que se libraba en el interior de Julia en aquel preciso momento, la tenían sumida en un caos emocional. Arrastró los pies y se encaminó a la puerta, sin ni siquiera preguntarse quién podría ser.  

 El timbre sonaba insistente con fuerza y cuando abrió la cara de Luis la asustó.  

 —¿Qué haces aquí? 

 —¿De verdad te sorprende verme? No esperaba que te convirtieras en la mujer en la que te has convertido. —Sin pedir permiso encaminó sus pasos hacia la sala, sus andares relevaron a Julia una actitud distante y enfurecida.  

 —Pasa si quieres, no tengo problemas.  

 —Julia, no me toques las pelotas, hoy no.  

 Julia se sentó al estilo indio en el sofá y abrazó un almohadón al que parecía estaba poniendo de escudo ante la tormenta que se le avecinaba.  

 Luis la miró con profundidad y tras resoplar se sentó en una silla frente a ella.  

 —¿Me lo cuentas tú o lo imagino yo? Y te aseguro que la película que me imagino no me gusta nada.  

 —Lo siento, no me apetece hablar. Estoy en mi derecho.  

 —Más lo siento yo, pero te juro que vas a hablar, de eso me encargo yo aunque sea lo último que haga.  

 —No tengo nada que contarte, yo soy responsable de mis actos y tengo claro por qué hago las cosas.  

 Luis la miró en silencio, le dolió por unos segundos volver a ver a la chica asustadiza a la que conoció, la que se intentaba ocultar tras su falsa imagen de valentía.  

 —Está bien, solo contéstame a la pregunta: ¿El motivo de tu huida fue el haberte quedado embarazada? —Aquella posible verdad le quemaba las entrañas, le amargaba la simple idea de cómo habría cambiado todo si ella se lo hubiera contado. 

 Tras un largo silencio, Julia bajó la mirada mientras la respuesta se escapaba débil de entre sus labios.  

 —Entre otras cosas, así fue.  

 La confirmación de lo evidente hizo que se enfadara más de lo que estaba. Durante el trayecto hasta su casa jugó con la posibilidad de que ese hijo no fuera suyo. Teoría que al ver al niño perdía validez. Pero quizás eran solo coincidencias. Sin embargo, era evidente que ese hijo era suyo y que ella había ocultado su existencia de una manera cruel, egoísta e infantil.  

 —¡Joder! —Se levantó y arrastró la silla para quedar de pie con las manos entrelazadas apoyadas en el occipital.  

 —¡Joder! ¿Qué? Ahora me vas a decir que de habértelo dicho, hubieras sido el hombre más feliz de la tierra, y que ser padre era el sueño de tu vida. —Las lágrimas le resbalan sin piedad en un camino suicida hacia su rodilla.  

 —No, Julia, sigues sin entender una mierda —Bramó—. No, tener un hijo no entraba en mis planes, no era lo que tenía planeado. Pero desde luego la solución ante ello no hubiera sido abandonarlo. Si me lo hubieras dicho todo habría sido diferente.  

 —Diferente, ¿cómo, me lo explicas? En qué posición me dejaba a mí. Joder, Luis, tenía dieciocho años, una vida por delante, sin familia, y una experiencia a mis espaldas nada favorecedora. ¿Te crees que yo soñaba con algo así desde niña?  

 Los dos quedaron en silencio, a pesar de la poca distancia que había entre ellos estaban demasiado lejos.  

 —Tenía miedo, estaba asustada, no intento justificarme, pero no necesito que vengas tú a darme lecciones de moralidad. ¡No estaba preparada para ser madre!  

 Luis la miró con rencor.  

 —Para ti nada ha cambiado, vuelves a justificar lo que hiciste. Tomaste tu decisión, y con ella decidiste por mí y por él. No nos diste otra alternativa.  

 —¡Largo, fuera de mi casa y de mi vida! — Se ofendió ante aquellas palabras que le habían dolido y mucho.  

 —Ves, vuelves a hacerlo, cuando las cosas no te interesan huyes, te desprendes de todo lo que no entra en tu punto de mira. Si me aceptas un consejo, deberías de buscar ayuda profesional, no puedes huir siempre de cualquier compromiso sea al nivel que sea.  

 —¡Una mierda, cabrón! Hablas sin saber, claro que fui a decírtelo y te encontré besándote con una alumna, ¿qué querías que hiciera, que te dijera que me había quedado preñada por inconsciente? Me dejaste sola, sin saberlo, pero lo hiciste.  

 Un nudo se alojó en la garganta de Luis tras aquellas palabras. La rabia se apoderó de él al recordar aquel momento. Le dolía pensar lo que Julia había tenido que vivir ella sola. Pero eso no justificaba que lo engañara durante todo aquel tiempo.  

 —No te dejé sola, no me diste la oportunidad para explicarme o para tomar una decisión a tu lado. Yo te quería, pero ahora me doy cuenta de que tú a mí no. Me voy, desde luego que me voy, no me apetece estar a tu lado. ¡Ojalá nunca te hubiera conocido! 

 —Sin embargo, para mí, conocerte es lo mejor que me ha pasado jamás —susurró Julia sin que Luis pudiera escucharla pues el ruido de la puerta al cerrar anuló su confesión.  

 Lloró durante un rato, no sabía bien por cuál de todos los motivos lloraba o tal vez lo hacía por todos y cada uno de ellos. Lloraba por su madre, por su hijo, por Luis. Unas lágrimas usadas que de nuevo volvían a su vida. Echó en falta a Mandy, recordó que había quedado en llamarla, pero su teléfono destrozado no hacía posible aquella acción. No se sintió con fuerzas para salir, solo quería meterse debajo de las sábanas y desaparecer. «Ya mañana será otro día, desde luego mucho peor.» Pensó mientras cerraba los ojos. 

   

   


La habitación con luz tenue, olía a desinfectante, los dolores que comenzaba a sentir hacían que su espalda estuviera rígida y dolorida. La necesidad de que aquello terminara era aterradora. La puerta se abrió y entró una mujer menuda que, tras comprobar que el parto había comenzado, la obligó a empujar con todas sus fuerzas, pero ella no tenía fuerzas, no quería empujar, no quería que nada de aquello tuviera que pasar. 



—Venga, empuja una vez más, ya está aquí la cabeza. 



—No puedo —gritó mientras sus fuerzas la abandonaban en aquel último intento. 



Al abrir los ojos vio al niño en brazos de la enfermera que la miraba al decirle con voz acusadora.



—Eres igual que tu madre. 



 



 


 Asustada se despertó, su pecho se movía agitado debido a su respiración entrecortada. Estaba acostumbrada a tener aquel sueño, pero era la primera vez que el niño la acusaba de esa manera. Como pudo arrastró su cuerpo dolorido al baño y frente al espejo se mojó la cara, miró su reflejo y no pudo evitar preguntarse: «¿Por qué Julia, cómo has llegado a esta situación?» 

 Necesitaba escapar, intentar empezar de cero, pero esa vez no sería así. Era el momento de dejar de correr en otra dirección. Debía comenzar a cambiar su vida, era consciente del duro proceso que suponía afrontar la debilidad de su madre al suicidarse. 





Capítulo 31 


   

 Tras aquella pesadilla dormir fue un objetivo absurdo. Su cuerpo necesitaba respirar y huir, por ello se puso su equipo de runner y a pesar de ser las seis de la mañana se lanzó a la calle. Era una terapia que usaba desde hace años y le funcionaba, cuando la ansiedad se apoderaba de ella, se lanzaba a trotar y, poco a poco, sus malos pensamientos se disipaban. Recordó por qué ese deporte se había convertido en una filosofía de vida. Sabía que para mucha gente correr era de cobardes, era huir de los problemas, abandonar la lucha. Pero estaban bastante equivocados, aquello no se trataba de huir, aquello era una manera de conectar con su yo más íntimo, una manera de poner en orden sus pensamientos, sus sentimientos y emociones, una fórmula mágica para poder mantener el equilibrio del que tantas veces carecía. A cada paso que daba sentía cómo subía la adrenalina y con ello se estabilizan sus niveles de cabreo y mal humor, a cada zancada notaba cómo un bienestar se apoderaba de ella a pesar del sufrimiento físico que pudiera llegar a sentir en ocasiones.  

 Por eso, aquella mañana la angustia que sentía ante las circunstancias, la hacía necesitar más que nunca todas las sensaciones que su cuerpo recibía con el ejercicio. Tras quince kilómetros regresó a casa agotada, pero con una idea bastante clara, no podía seguir dando la espalda a su vida, debía de empezar a afrontar los problemas, no se iba a permitir continuar de esa manera.  

 Acercándose al portal divisó la figura de una mujer con larga melena, le hizo recordar que aún no había hablado con Mandy desde la noche anterior. «Dios, se me ha olvidado», recordó mientras llegaba al lado de su amiga. 

 —¿Se puede saber que estás haciendo aquí? 

 —Francamente, después de conducir cuatro horas, más que decirte qué hago aquí, me dan ganas de meterte una hostia que flipas. ¿Pero se puede saber de qué coño vas?, siempre has sido una egoísta e imprudente, pero te puedo asegurar que esta vez te has pasado siete pueblos.  

 Julia puso cara de circunstancia, ante el monumental cabreo que su amiga se gastaba. Entendía que estuviera preocupada pero no para pillar el coche y plantarse en Madrid a esas horas. 

 —Lo siento, en serio, no pensaba que estuvieras tan preocupada. Pasa —la invitó a entrar.  

 —¿Y qué pensabas que haría, ponerme a dormir tan tranquila después de que explotara la bomba y me dijeras que me llamabas enseguida y ya no hubiera forma alguna de ponerme en contacto contigo? 

 —Todo tiene una explicación, me doy una ducha rápida mientras tú preparas café.  

 Mandy se sentó nerviosa en el sofá y descubrió el móvil hecho añicos. Aquella podía ser una explicación a la imposibilidad de contactar con ella. Pero aun así no le valía, podía haber encendido el ordenador y escribirle por Messenger. Seguía cabreada, las cuatro horas de viaje se le habían hecho interminables, cada kilómetro que avanzaba, pensaba en una locura que Julia podría haber hecho. En todo el viaje no dejó de darle vueltas a por qué Julia nunca le había contado nada al respecto. Tenía un hijo y se lo había ocultado, no entendía el porqué. Era consciente de que su amiga nunca hablaba de su vida anterior, que solo ella sabía lo qué había pasado con sus padres, pero no lograba entender por qué eso nunca se lo había revelado.  

 Cuando Julia salió de la ducha se encontraba mucho mejor, sabía que Mandy estaba enfadada y con motivo para ello.  

 —Hola, ¿sigues enfadada? —Quiso romper el hielo.  

 —Uhmm. Nivel de cabreo nueve sobre diez. 

 —Pues eso es mucho, espero que no corra peligro mi integridad física.  

 —No te lo tomes a cachondeo que no es justo, no sabes lo mal que lo he pasado hasta verte.  

 —Lo sé, pero créeme que no es para tanto, solo se me rompió el móvil y a esas horas no podía hacerme con otro.  

 Ya está, fin del drama.  

 —Tus ganas, fin del tema. No me he hecho 400 kilómetros para esto, ya puedes empezar a largar desde el principio. Me siento defraudada, pensaba que lo sabíamos todo la una de la otra.  

 —Y lo sabes todo, solo que… 

 —Sí, solo que ese pequeño detalle se te pasó por alto, claro, es algo tan insignificante.  

 —Mandy, no te va la ironía.  

 —Te equivocas, lo que no me va es enterarme por la televisión de que mi mejor amiga es madre de un niño de trece años. ¡Joder! Julia, que me siento ridícula al recordar las veces de las que te hablé del sentimiento de tener un ser vivo dentro, de lo que se siente al dar a luz.  

 —Para el carro, y no seas la reina de los dramas. Nunca hiciste el ridículo, me emocionaba mucho cuando me hablabas de aquello, con tu manera de vivirlo hacías que mi recuerdo fuera mucho menos doloroso. Si lo oculté fue… —Paró para tomar aire, aquello le costaba mucho, siempre había huido de enfrentarse a todos aquellos sentimientos—, porque no quería recordarlo, si nadie lo sabía, para mí era mucho más fácil olvidarlo, enterrarlo en la parte más recóndita de la memoria y que nada ni nadie lo pudiera desenterrar. Aunque no conté con la posibilidad de que el destino se empeñara en demostrarme que existen errores de los que no puedes escapar.  

 —Me entristece oírte, tener un hijo no es un error. No puedes pensar así, ahora ya no.  

 —Tener un hijo no es el error, Mandy, el error es abandonarlo, darle la espalda, intentar vivir empeñada en olvidar cada día que en algún lugar existe esa persona a la que no le diste la opción de llamarte mamá.  

 —Con franqueza, no sé qué decirte, me resulta muy difícil tener empatía contigo en esta situación, yo nunca hubiera sido capaz de hacerlo.  

 Aquella frase hizo mucho daño a Julia, si su mejor amiga, aquella que siempre encontraba el lado bueno de las cosas, no podía dar explicación a su monstruosa forma de actuar, cómo podía siquiera pensar que Luis o su hijo la entendieran. Quizás lo mejor sería dar marcha atrás y abandonar la idea de ser perdonada.  

 —No te he pedido tu comprensión ni mucho menos tu aprobación. Cada una hemos tenido nuestra vida y nuestros errores. Y no todas somos igual de perfectas. Yo no estoy orgullosa, pero no pienso pasarme la vida justificando mis actos. —Se defendió al sentirse atacada por Mandy. 

 —No te pongas a la defensiva, en ningún momento he pretendido atacarte. Solo intento ser sincera, y decirte que no puedo entender por qué lo hiciste, nada más.  

 —Pero nadie te ha pedido que lo hagas, Mandy lo que yo he vivido no intento que ni tú ni nadie lo entienda o lo comparta. Es mi vida, la que por suerte o por desgracia me ha tocado vivir. No me siento orgullosa, pero tampoco me siento un monstruo.  

 —Nadie ha dicho que lo seas. 

 —Lo pensáis que es peor, pero yo desde los diez años estoy sola, mi vida no ha sido un camino de rosas que se diga, y quedarme embarazada con dieciocho años no era algo a lo que me pudiera enfrentar. —Lágrimas amargas rodaban por sus mejillas, aunque Mandy no se diera cuenta, Julia por primera vez se enfrentaba a su dolor.





Capítulo 32



 


 Horas después de aquella pequeña discusión, Julia y Mandy entraban por la puerta del bar con la idea de tomar unas cañas y poder tranquilizarse.  

 —Hola, guapísima. —Saludó la pelirroja camarera sin percatarse de que el estado de ánimo de Julia no era el habitual.  

 —Hola, cariño, ¿nos sirves dos cañas?  

 —Claro, ¿todo va bien? —se interesó con preocupación al ver su actitud fría y distante.  

 —Sí, tranquila, todo está bien.  

 Durante un rato el silencio reinó entre ellas mientras se sentaban en unos taburetes. La canción Quiero Respirar, comenzó a sonar en el móvil de Mandy y Julia no pudo evitar mover la cabeza mientras una ligera sonrisa se dibujaba en su rostro.  

 —Hola, Daniel... estoy aquí con Julia... sí está bien. No, no digas eso, tiene problemas... Sí, regresaré lo antes posible... yo te aviso... Yo también te quiero, un beso a los niños.  

 Al colgar la miró como disculpándose.  

 —Lo siento, ya sabes cómo es Daniel.  

 —Sí, lo sé, ahora seguro que está loco de pensar cómo puedo ser tan irresponsable.  

 —No le hagas caso, él tiene una manera de pensar peculiar, pero sabes que te quiere.  

 —Sí, yo también lo quiero y lo cierto es que nunca he necesitado su aprobación y ahora no va a ser distinto.  

 —Bueno, no eludas la cuestión, ¿qué piensas hacer con todo esto que te acaba de explotar en la cara? 

 —¿La verdad? 

 —¿Tú qué crees?  

 —No tengo ni zorra idea, si hago evaluación de daños no salgo bien parada, tengo una amiga enfadada, Luis que no me quiere ni ver y un hijo que se supone quiere saber quién soy, pero que dudo que en realidad sea bueno que me conozca.  

 —Cariño, tendrás que ir por partes, y desde luego dejar ya de huir, afronta las situaciones y que sea lo que tenga que ser. Demuéstrate a ti misma que puedes hacer las cosas como es debido.  

 —El problema, Mandy, es que no sé por dónde empezar, todo esto me queda grande.  

 —Venga ya —la intentó animar Mandy—. Tú puedes con esto y con mucho más, no te olvides que eres la tremenda  

 Julia.  

 —Sabes, creo que cuando Ro y Pat se enteren de todo esto la que me va a caer será tremenda.  

 —Ellas ahora son el menor de tus problemas. Yo creo que deberías buscar en la web información del programa y de cómo ponerte en contacto con ese crío.  

 —Entonces lo más inteligente sería ir a comprar un móvil nuevo, el mío no sobrevivió al drama familiar de anoche.  

 Camino hacia la tienda de telecomunicaciones pasaron por la puerta del gimnasio de Luis. Sin darse cuenta Julia aminoró la marcha.  

 —¿Quieres entrar? —le propuso Mandy al intuir la duda en su amiga.  

 —¿Debería? 

 —Yo pienso que sí. Con él a tu lado todo será mucho más fácil.  

 Al entrar se dirigieron al mostrador de recepción.  

 —Hola, Claudia, ¿sabes si Luis está disponible? 

 —Hola, no que yo sepa, hoy no ha aparecido por aquí, pero si quieres pregunto.  

 —No, déjalo, no tiene importancia, en otro momento intento localizarlo.  

 —Como quieras.  

 En tan solo unos días habían encontrado la información necesaria para comenzar el proceso y poder conocer a Leo. Los días previos tuvo que pasar por una serie de entrevistas y unas pruebas de ADN para corroborar que era la madre de Leo. Tras la llegada de los resultados que confirmaban la evidencia de que era su madre, el encuentro era un hecho.  

 Aquella mañana de la cita había vuelto loca a Mandy mientras revolucionaba todo su armario en busca de que ponerse para aquella primera vez. Siempre le pasaba lo mismo cuando tenía una cita con Luis y ahora le volvía a pasar de nuevo. Tras una hora, seguía en bragas y sujetador negro, sin saber qué imagen quería dar de ella misma.  

 —No puedo, Mandy, no puedo, no tengo ni idea de que imagen quiero darle.  

 —Le das demasiada importancia a algo que no la tiene. Ese niño tiene tanta curiosidad por saber cómo es tu cara que puedes ir vestida de marciano o desnuda que no se dará ni cuenta de ello.  

 —Sí, claro, qué bonito, como se nota que no es a ti a la que van a evaluar.  

 —Julia, respira, estás asustada y de verdad no es para tanto. A ti cualquier cosa te sienta de maravilla 

 —Cualquier cosa, a ver de qué voy; de madre estirada, de madre moderna, de madre… 

 —De Julia, ve de Julia, así de fácil. Y te aviso de que en quince minutos tenemos que irnos.  

 Después de toda aquella guerra de indecisiones, optó por una camiseta con cuello de pico que llevaba estampada una mariposa y unos pantalones negros ajustados que complementó con unos botines de tacón negro. Para el pelo decidió dejar su melena suelta tal como recordó que a Luis siempre le gustaba. Se maquilló con sencillez y respiró hondo diciéndose a sí misma que todo iba a salir bien. Necesitaba creerlo para poder ponerse frente a él. 





Capítulo 33 


   

 La mera casualidad hizo que Leo se enterara de que sus padres, esos a los que acababa de perder en un maldito accidente de tráfico, no eran sus padres biológicos.  

 Cuando su tío Mauro, en la cocina, hablaba con el abogado de la familia, pudo escuchar cómo comentaban la situación en la que quedaban los huérfanos. Carolina y Leo no tenían parientes cercanos salvo Mauro y a él, su profesión de piloto de vuelos comerciales, le impedía hacerse cargo de ellos. Carolina a sus dieciocho años ya era mayor de edad y no era mayor problema, pero él, con tan solo trece años, debía de pasar a un centro de acogida hasta cumplir la mayoría de edad.  

 —Esa situación me parece espantosa, no pueden enviar a Leo a un centro de acogida. —Increpó Mauro al abogado, enfurecido ante aquella situación.  

 —Entiendo tu frustración, pero a ti no te van a dar la custodia de Leo debido a tu profesión y Carolina, a pesar de su mayoría de edad, no es la persona idónea para hacerse cargo de él. Además, no sería justo para ella, después del drama de perder a sus padres tener que hacerse cargo de su hermano pequeño.  

 Mauro se pasó las manos por su incipiente barba, la imagen de Carol, su hermana mayor le invadió por completo, ella había quedado estéril tras el parto de Carolina, a pesar de que Tomás, su marido, y él mismo la intentaron convencer para que no fuera en contra de la naturaleza la cabezota se empeñó en dar un hermano a Carolina, fuera como fuera, y lo había conseguido, con sus artes de embaucadora profesional había logrado que su cuñado y él estuvieran encantados con la idea de la adopción de un hermano para la niña,  «así si algún día nos pasa algo ellos no quedarán solos», las palabras de su hermana retumbaban en su cabeza y hacían que se encogiera su corazón.  

 —Debe existir alguna manera.  

 —Y existe, siempre se pueden buscar a los padres biológicos de Leo.  

 Mauro miró con cara de espanto a su abogado.  

 —Esa opción es inviable, el sufrimiento sería mayor. Leo no puede pasar por la amarga situación de sentirse rechazado. No lo consentiré.  

 Tras aquella conversación, Leo lo tuvo más que claro. Se negaba a ser pasto de un centro de acogida. Buscaría a sus padres biológicos, por indeseables que fueran nunca serían peor que el centro donde lo querían llevar. Se apresuró a convencer a su hermana, ella era mayor de edad y por lo tanto, la necesitaba para poner en marcha su plan.  

 Al principio a Carol le pareció una locura, ella sí sabía que Leo era adoptado, pero no imaginó que la situación en la que quedaba era la de ser llevado a ningún centro. Lo vio tan asustado que decidió ayudarlo. Buscó por Internet la manera legal de hacerlo, pero el procedimiento era largo y tedioso y ellos no disponían de tanto tiempo. Aquella noche mientras cenaban con su tío Mauro, en la televisión pudo ver aquel programa donde la gente contaba su historia e intentaban encontrar a la persona a la que hacía años le habían perdido la pista. Una lucecita se le iluminó en su interior, supo que aquel programa sería la solución rápida a su problema. 

 Tanto prepararse, tan nerviosa, para al final llegar tarde a la cita con su… destino, aún le costaba decir la palabra hijo. Al entrar en el piso cuarto de la calle de Serrano sintió cómo le temblaban las piernas. Vio a un hombre de más o menos su edad con una incipiente barba y unos ojos negros que la observaba con descaro, junto a él una joven de pelo negro que tampoco le quitaba los ojos de encima. A Elena, la psicóloga, ya la conocía de sesiones anteriores.  

 —Hola, Julia, Leo ya te espera. Tranquila, y recuerda lo que hemos hablado. Todo irá bien.  

 —Gracias —atinó a decir mientras miraba a Mandy deseosa de que ella pudiera acompañarla, pero era consciente de que aquello tenía que afrontarlo sola—. Vamos a ello —se animó dirigiéndose al despacho. 

 Al cerrar la puerta ni siquiera se dio cuenta de cómo era aquella pequeña habitación, unos ojos curiosos y del mismo color que los de ella, la miraban y escaneaban con la intención de desvelar toda la información que necesitaba de ella.  

  Seguía llamándole la atención el parecido con su padre, aquello no iba a ser nada fácil, tragó saliva dispuesta a controlar la explosiva mezcla de sentimientos que comenzaban a controlarla. Como pudo intentó tomar las riendas de la situación.  

 —Hola, soy Julia, disculpa el retraso. —Usó un tono amable para romper la tensión acumulada entre ellos. 

 —Hola, llegar trece años tarde, es considerado más que un retraso. —Reprochó Leo para dejar evidencia de su mal estar. 

 Aquella contestación la sorprendió, por lo visto el niño había heredado su ironía y carácter. Decidió ignorar aquella respuesta. Comprobó que encima de un mueble había una cafetera Nespreso y pensó que si a George Clooney le funcionaba con el café, quizás a ella también. 

 —¿Qué tal si tomamos un café?  

 —Tómalo tú —espetó—, el café no entra dentro de la dieta de un niño de mi edad, pero claro, imagino que para ti eso carece de importancia. Menos mal que no me has ofrecido una copa.  

 —Perdona, no estoy acostumbrada —se disculpó al reprimir las ganas que tenía de cortarle el rollito irónico. ¿Pero quién cojones se creía que era para tratarla así?—. Además estoy algo nerviosa. 

 —Entonces no te convendría tomar ese café.  

 —Está bien Leo, entiendo tu odio hacia mí. En el fondo es comprensible, y aunque no te lo parezca, sé con exactitud cuál es ese sentimiento. Pero te recuerdo que estamos aquí porque me querías conocer, y si tu idea de conocerme es simplemente la de juzgarme, creo que este encuentro no va a funcionar. 

 —¿Pretendías acaso que me echara en tus brazos? — Se defendió, quería ser borde con ella, pero tenía que conseguir que lo ayudara. 

 Aquella contestación la hizo sonreír, estaba claro que la combinación genética entre Luis y ella era una bomba de relojería.  

 —No, Leo, no pretendo que te lances a mis brazos, ni siquiera que me llames mamá, solo pretendo que no me juzgues a ser posible sin conocer los motivos que me llevaron a actuar como lo hice.  

 —En eso estamos de acuerdo, prefiero llamarte Julia.  

 Ella sonrió, aquello le gustaba, era todo un reto, nunca pretendió ser madre y desde luego no se había planteado serlo en esos momentos, no al menos una madre convencional, pero si ese crío la necesitaba, como era evidente, no le volvería a dar la espalda, estaría allí para darle todo lo que demandara.  

 —¿Sabes? Creo que estar aquí encerrados no nos hace ningún bien. ¿Te apetece una hamburguesa? 

 —Soy más de pizza —gruñó. 

 —Tendría que haberlo imaginado. Pues venga, te invito a una buena ración, estoy segura de que la de tres quesos es tu preferida.  

 —¿Cómo lo sabes? —indagó sin poder ocultar su sorpresa. 

 —Son esas cosas que siempre sabemos las madres — soltó una gran carcajada, siempre había deseado decir esa frase, pero era evidente que aquella era también la pizza preferida de su padre.  

 Sorprendió a Leo al cogerlo de la mano, para juntos salir del despacho bajo la atenta mirada del resto.  

 Elena les cortó el paso.  

 —Lo siento, Julia, pero la primera reunión está estipulada que sea aquí. —Puntualizó sin estar dispuesta a que se saltaran las normas establecidas.  

 —No te apures, ninguno nos iremos de la lengua, pero en este despacho solo hay café y existen cosas en la vida que es mejor discutir delante de un buen trozo de pizza. — Guiñó un ojo y salió con Leo de la mano sabiéndose ganadora de la primera batalla de esa larga guerra.





Capítulo 34


   

  Cerca de allí encontraron una pizzería con bastante buena pinta. Los colores rojos de los asientos contrastaban con los tonos claros de la madera de las mesas, una gran despensa a la vista de todos daban un toque llamativo y agradable. 

 —¿Prefieres terraza? —quiso saber Julia. 

 —Me da lo mismo, yo no fumo.  

 —Genial, porque yo tampoco, dentro mejor.  

 —¿Para qué has preguntado entonces? 

 —Por mera cortesía. 

 —Pues conmigo te puedes ahorrar la cortesía.  

 —Perfecto, conmigo de nada te valdrá tu papel de resentido adolescente.  

 —Tomo nota. —Y una leve sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios.  

 Pidieron una pizza de tres quesos y una cuatro estaciones, ambas acompañadas de sendos refrescos de cola. En silencio mantuvieron un duelo de miradas.  

 —Propongo un juego. —La extrañeza en la cara de él le advirtió de su sorpresa, un tanto a su favor—. Puedes preguntar lo que necesites saber, eso sí, no olvides que yo contestaré lo que quiera contestar. Además, te adelanto que no soy una madre como la que imagino estabas acostumbrado a tener. Dicho esto, dispara, soy toda oídos.  

 Leo la miró y analizó con detalle y curiosidad, era evidente que no se acercaba ni por casualidad a la imagen de madre a la que estaba acostumbrado. Pero aquella mujer tenía algo que lo fascinaba, le gustaba que no lo tratara con delicadeza y que no lo mirara como un bicho raro. Aun así no bajaría la guardia, no podía olvidar que fue capaz de abandonarlo sin remordimiento alguno.  

 —De acuerdo, primera pregunta: ¿Por qué lo hiciste? — comenzó aquel juego sin miedo a recibir respuestas. 

 —Era todavía joven, no estaba preparada para hacerme cargo de mi vida, mucho menos para ser responsable también de la tuya. 

 —¿No crees que eso deberías haberlo pensado nueve meses antes? 

 —Touché, pero no lo pensé y el resultado ha sido un niño insolente el cual debería empezar a afeitarse el bigote.  

 Aquella respuesta sorprendió a Leo que se llevó sus dedos a ese bigotillo recién estrenado.  

 —Es broma, tonto, tienes razón y puse remedio para que nada así pasara, pero los remedios fallan.  

 —Vamos que soy lo que se llama un “goma rota” —matizó mientras hacía las comillas con sus dedos.  

 Julia que daba un trago a su refresco casi se atraganta por no escupir el líquido encima de la mesa. ¡Aquel crío era la hostia! 

 —Sí, podríamos decir que en el dialecto indio ese sería tu nombre. Pero me gusta mucho más el que tienes.  

 —¿Nunca pensaste en mí? —balbuceó nervioso ante la posible respuesta. 

 Aquella pregunta le borró la sonrisa, claro que pensaba en él, aunque luchaba a diario por no hacerlo.  

 —Puedes apostar a que sí.  

 —Pero sin embargo nunca hubieras venido a buscarme.  

 —Leo, dar un hijo en adopción es un momento terrible, es un acto responsable en el que eres consciente de que no existe vuelta atrás. Imagino que te debo una disculpa, no tengo ni la más remota idea de lo que se hace en estos casos.  

 —Si te sirve de algo, no necesito tus disculpas. —No disimuló su enfado. 

 —Y entonces, ¿se puede saber qué buscas con este encuentro? —Quiso saber desconcertada y triste al ver el sufrimiento reflejado en su cara. 

 —Necesito que te hagas cargo de mí hasta los dieciocho años. —Lo soltó así sin paños calientes, tenía demasiado claro para qué la necesitaba.  

 —Pero Leo, eso no tiene que ser tan sencillo. —Titubeó ante la duda de no saber cómo ayudarlo. 

 —Tendrá que serlo, no quiero ir a un centro de acogida y creo que me lo debes.  

 Llegaron las pizzas y ambos comieron en silencio, un silencio que fue interrumpido por otra de las preguntas de Leo.  

 —¿Y mi padre, sabes quién es? 

 —Oye, niño, ¿por quién me tomas? —Se molestó ante aquella insinuación. 

 —Quizás si tú no estás dispuesta a hacerte cargo de mí, él sí quiera hacerlo.  

 —¿Y qué te hace pensar eso? Además, yo no te he dicho que no quiera, solo que no será sencillo.  

 Vio cómo Leo bajaba la cabeza y se percató de lo que le asustaba la posibilidad de ir a un centro de acogida. Le recordó tanto a ella cuando tenía su edad, que sintió como las lágrimas se amontonaban en su lagrimal a la espera de que un leve parpadeo las arrojara al exterior. Pero miró hacia arriba para no pestañear e impedir que esas lágrimas la traicionaran.  

 Acercó su mano a la de Leo y la tomó entre la suya. Aquel contacto aceleró su pulso, sin darse cuenta presionó fuerte.  

 —Estoy contigo, y lo vamos a solucionar. Lo prometo. —Aseguró y trato de infundirle todo el valor que necesitaba ante aquella situación de la que se sentía responsable.  

 —No prometas nada que no seas capaz de cumplir.  

 —Siempre consigo lo que me propongo, jovencito, y creo que es una virtud que ambos compartimos. Pero deberás tener paciencia. 

 —Pues ya te adelanto que la paciencia no entra dentro de mis virtudes.  

 Julia cerró los ojos con un leve movimiento de cabeza, por qué sería que aquello tampoco le sorprendía. 





Capítulo 35


   

 Aquella mañana desde la habitación del apartamento podía admirar la belleza y bravura que el Mar Mediterráneo le ofrecía en aquella época del año. Desde que salió de casa de Julia tras discutir con ella, por la gran mentira en la que había convertido su vida ya no supo nada más de ella. Tal y como llegó al hotel preparó la maleta y envió un correo a Alexia comunicándole la necesidad de poner tierra de por medio. Alexia como siempre, no hizo preguntas, algo que agradeció, no era el momento de hablar, sobre todo porque sus sentimientos andaban alterados debido a la furia y el resentimiento que Julia producía en él. Sin perder de vista el horizonte advirtió que a pesar de todo seguía echándola de menos. Pero no era capaz de perdonar una falta de confianza tal. Ella había jugado con él negándole la oportunidad de elegir.  

 Llevaba tres semanas desconectado del mundo, al llegar a Cabo de Gata apagó el teléfono. Durante aquellas semanas se dedicó a cansarse físicamente tras llevar su cuerpo al extremo. Salía a correr por la mañana temprano y también al anochecer. No conforme con eso, antes de dormir aprovechaba y daba unos largos en la piscina cubierta del complejo. Su cuerpo exhausto no daba opción a que su corazón albergara más sentimientos que la decepción que le sacudía constante sin piedad. Una angustia alojada en sus entrañas lo acompañaba en cada despertar, se hacía difícil mantener a raya la posibilidad de perdonarla.  

   

   


Mientras corría por la playa unos gritos llamaron su atención, unas olas gigantescas chocaban contra el espigón y un pequeño cuerpo pedía auxilio a gritos. Aquella persona de mediana estatura gritaba horrorizado sin dejar de llamar a su padre. Una gran ola se llevó el cuerpo inerte mientras descubría que era su hijo quien lo llamaba.



 



 


 Despertó con el corazón disparado sobre su pecho y la angustia ante aquella pesadilla le produjo tales arcadas que lo hicieron vomitar.  

 Sentado en el sofá de aquel frío y solitario apartamento, dejó que el líquido caliente templara su estómago y en ese instante lo supo, hasta ese día no había podido cuidar de su hijo por desconocer de su existencia, ya no era el caso y nada le impediría hacerlo desde ese mismo momento. No podía seguir negándose lo evidente, era padre, su hijo lo necesitaba y él estaría a su lado desde ese mismo momento. Pensó en Julia, aunque en aquel momento no le importaba lo que ella pensara, tenía claro los pasos a seguir y así lo haría con o sin su beneplácito.  

 Volvió a conectar su teléfono, necesitaba hablar con Alexia.  

 —Love, qué ganas tenía de saber de ti, ¿se puede saber dónde te has metido? —La voz de su socia lo trajo al presente.  

 —En Cabo de Gata, necesitaba pensar, poner en orden las piezas del puzzle de mi vida.  

 —Julia ha preguntado por ti. Quizás te guste saberlo.  

 —En estos momentos me da lo mismo. Necesito que me conciertes una cita con el señor Ramírez, tengo que aclarar con él ciertos temas legales.  

 —Love, ¿en algún momento he dejado de ser tu socia para pasar a ser tu secretaria?  

 —No seas borde, joder, si no fuera urgente no te lo pediría, además, necesito confidencialidad. 

 —Claro, ¿y me vas a contar que es eso tan urgente que debes tratar con el abogado? 

 —Mañana, a mi regreso, te pongo al día de todo. Pero tú hazme ese favor y si la reunión puede ser mañana por la tarde muchísimo mejor. Sé que lo conseguirás. Te adoro, ¿lo sabes? 

 —Eres un pelota, pero mira, tienes la suerte que eres el único hombre que saca de mí lo que quiere.   

 Le gustó saber que Julia lo buscaba, tal vez deberían hablar más calmados e intentar ponerse uno en el lugar del otro. Acto seguido se arrepintió de aquel pensamiento. A pesar de que sus sentimientos por aquella mujer seguían siendo los mismos, no le resultaba nada fácil perdonarla, por ello, aparcaría esa decisión para más tarde. La prioridad era atar todos los cabos para poder pedir la custodia que como padre de Leo le correspondía.  

   

   

 Esa mañana Julia había salido a correr como hacía casi todas las mañanas antes de ir a la oficina, con todo lo acontecido le costaba dormir más de cinco horas diarias, y aprovechaba para hacer ejercicio, mientras corría despejaba su mente y liberaba la ansiedad que durante la noche se acumulaba en su organismo.  

 Sus encuentros con Leo cada vez eran mejores, al fin empezaba a sentirse menos a la defensiva, aunque era evidente que no le perdonaba el hecho de abandonarlo.  

 El tema de reclamar su custodia era bastante complicado, ella renunció a él y eso no se lo ponía viable delante de ningún juez. Pero cada vez que lo dejaba en la casa de acogida se le partía el alma. 

 Leo esperaba que ella pudiera tenerlo hasta los dieciocho años, ya que su tío Mauro no podía hacerse cargo de él, pero no estaba en sus manos el conseguirlo, y sabía que Leo no se lo perdonaría jamás. Tenía que encontrar la manera de conseguir sacar a Leo de la casa tutelada, el humor del niño empeoraba por momentos. Era consciente de que solo un milagro conseguiría aquella adopción tan extraña.  

 Mientras corría, en su cabeza sonaba la última frase que, cargada de rencor, le había dicho Leo antes de despedirse. «Si no hubieras sido una cobarde…». Le dolía y mucho saber que su hijo pensaba eso de ella, pero solo él podía juzgarla más de lo que ya lo hacía ella misma.  

 De regreso a casa pasó por la puerta del gimnasio de Luis, lo echaba de menos, ojalá él no se hubiera marchado sin darle la oportunidad de entenderla. Pero la había juzgado y ahora era imposible encontrarlo. Lo conocía lo suficiente como para saber que en esos momentos se debatía entre lo correcto y lo incorrecto, y que su presencia no le hacía ningún bien, por eso, seguramente, había preferido desaparecer. Aquello la entristeció, de nuevo se sentía sola ante los problemas, nunca tuvo la suerte de contar con él, la primera vez porque ella se lo ocultó y ahora porque él había decidido huir. Quizás en parte era lo mejor, estaba visto que su historia de amor nunca contó con un final feliz.  

 Se dio una ducha para relajar sus músculos y se recompuso ante la impotencia que la invadía. Si él no quería vivir eso con ella no lo culpaba, pero tampoco dejaría rincón a la tortura de no tenerlo. Tenía a Leo y estaba segura de que poco a poco conseguiría que su hijo la perdonara.





Capítulo 36



 


 El teléfono de Julia vibró dentro de su bolso justo cuando llegaba a la oficina.  

 —Buenos días, Mandy, eres demasiado madrugadora. 

 —Todavía no me he acostado, salgo ahora mismo de una guardia interminable. No sabes cómo deseo llegar a casa y meterme en la cama.  

 —Seguro que a Daniel le gustará tu idea.  

 —Sola, nena, quiero la cama para mí sola. Pero y tú, ¿cómo va todo desde la última vez que hablamos?  

 —Complicado, bastante complicado. Leo cada vez está más nervioso, no soporta estar en el centro tutelado y no lo culpo. No entiendo cómo se supone que eso es para el bien del niño, cuando lo que él quiere es estar conmigo. ¡Putas leyes!  

 —Te entiendo, pero tú debes pensar que las leyes lo tienen que proteger y para la ley, tú eres una mujer que lo dio en adopción por no querer nada de él.  

 —Con amigas como tú no necesito enemigas, espero que el juez nunca necesite de tu testimonio. —Las palabras de su amiga le habían dolido. Eran ciertas, pero aun así le resultaron punzantes.  

 —Julia, no te enfades, sabes que te digo la verdad. Nada en el mundo me gustaría más que Leo y tú estuvierais juntos, pero tenemos que ser realistas. Ayer hablé con Erika, ella es abogada, le conté el caso y me dijo que no tenías muchas posibilidades de conseguir la custodia. Es poco probable que un juez vuelva a confiar en ti.  

 —Lo sé, y Leo no me lo perdonará jamás, ojalá supiera qué hacer para poder dar la vuelta a esta situación. Estoy desesperada. 

 —Existe una manera, otra cosa es que tú quieras hacerla.  

 —Sorpréndeme, a estas alturas de la partida soy capaz de cualquier cosa. 

 —Localiza a Luis y habla con él.  

 —Eso no dará resultado. Olvidas que es él quien no quiere hablar conmigo. 

 —Pues consíguelo, solo él puede ayudarte en esto.  

 —Perdona que lo dude, ¿qué puede hacer él?  

 —No seas negada, él es el padre biológico de Leo.  

 —Y yo su madre, no te jode.  

 —Sí, pero existe una diferencia, él nunca renunció a Leo.  

 El silencio se hizo en la línea telefónica ante aquella última frase. Cómo era posible que su propio orgullo no le hubiera dejado plantear aquella posibilidad.  

 —Julia, cariño, ¿sigues ahí? No seas orgullosa y testaruda que te conozco, piénsalo, ha llegado el momento de darlo todo, incluido el orgullo.  

 —Sí, tengo que dejarte, acabo de llegar a la puerta del despacho, hablamos luego.  

 —Pero ¿estás bien? No me has dicho nada.  

 La contestación que obtuvo Mandy fue nula, Julia había cortado la comunicación.  

 Entró en el ascensor con la mirada perdida, la idea de Mandy martilleaba su cabeza, si Luis pedía la custodia de Leo, como padre biológico que era, se la darían. Pero tenía que contar con que Luis accediera a ello y nada le garantizaba que luego él quisiera compartir esa custodia. Por la manera en que había desaparecido era de imaginar que no quería saber nada de ella. Y por primera vez en su vida, entendía su posición.  

 —Hola, Julia. —Saludó Paolo extrañado al verla con la mirada perdida.  

 —Hola, Paolo —contestó sin mirarlo mientras dejaba su bolso dentro del armario.  

 —No sabes lo nuevo, Antonella se ha retirado y me acaba de dejar su cargo.  

 —Genial, me alegro mucho por ti, guapo.  

 Aquella contestación hizo que saltaran las alarmas, algo no estaba bien dentro de Julia. No se lo pensó dos veces, cogió la jarra de agua y se la tiró por encima, era una medida de choque necesaria.  

 —Joder, ¿pero de qué coño vas tío? —bramó ante la sorpresa de verse empapada. 

 —Necesitabas que alguien te rescatara del trance en el que estabas.  

 —Pero ¿tú ves cómo me has puesto? Qué trance ni qué hostias. —Y salió disparada hacia los lavabos. Intentó secarse el pelo con el secador de manos. La camisa era necesario que se la quitara para poder secarla también.  

 Paolo apareció tras la puerta.  

 —Eres una puta pesadilla, este es el aseo de señoras, no puedes estar en él.  

 —Puedo. Piensa que corro mucho más peligro al usar el aseo de caballeros.  

 —¿Te puedes largar? 

 —No, hasta que me cuentes por qué has venido tan perdida hoy.  

 —Pero qué obsesión, yo no vengo de ninguna manera —exclamó harta de su insistencia. 

 —¿Ah, no? ¿Es normal que te diga que la jefa ha dimitido y que me da su puesto y tú solo me felicites?  

 —¡Hostias! —Y estalló en una risa que contagió a Paolo.  

 —El chapuzón estaba justificado, y ahora dime qué te pasa. 

 —Mejor te lo resumo delante de una copa, creo que la necesito. —Tras ponerse la cazadora que Paolo le tendió, salieron del aseo. 

 Subieron a la última planta y se acomodaron en uno de los rincones de la barra a la izquierda de la sala. Una vez les sirvieron sus bebidas, Paolo carraspeó. 

 —¿Me lo vas a contar? 

 —Sí, claro, a eso hemos venido y dudo que te vayas sin descubrirlo. Pero… Es complicado, no sé ni por dónde empezar.  

 —Por el principio y haz un breve resumen, es la mejor manera. 

 Julia dio un trago a su bebida y respiró hondo.  

 —Tuve un hijo. —Tras aquella frase pudo comprobar la sorpresa reflejada en los ojos de Paolo—. Pero lo di en adopción, y no he vuelto a saber nada de él hasta hace unas semanas.  

 —Vaya, no sé qué decir.  

 —No digas nada, esto es solo el principio —y comenzó a contarle la aparición de Leo, su discusión con Luis y los problemas que se presentaban a la hora de pedir la custodia. Sin olvidarse de que Leo no la perdonaba y esperaba como mínimo que ella lo pudiera sacar del piso tutelado.  

 —Pero lo peor es que necesito a Luis para pedir la custodia de Leo, a él se la darán sin problemas por ser el padre biológico.  

 —Pues llámalo y explícaselo, lo entenderá. 

 —Lo hice, pero su teléfono se encuentra apagado o fuera de cobertura. Además, creo que no me perdonará y si acepta pedir la custodia, no tengo nada claro que esté dispuesto a compartirla conmigo. Nunca seremos una familia. —Su voz sonaba tan abatida que Paolo sintió pena. Le hubiese gustado poder animarla, pero no sabía ni por dónde comenzar.  

 —Inténtalo, no pierdes nada por hacerlo, gasta tu último cartucho. Lucha por conseguir esa familia que deseas. Cambia el chip bambina, deja atrás a esa mujer despreocupada y alocada y conviértete en la mujer que de verdad eres.  

 —Pero ¿cómo lo hago? Paolo, estoy perdida, me doy cuenta de que llevo perdida desde que murió mi madre. 

 Paolo la abrazó.  

 —Sé que puedes, y yo te voy a ayudar. Lo primero es localizar a Luis.  

  Julia vio a Sam entrar en el bar y en ese momento supo que él era quien podría ayudarla. Aunque para ello tuviera que contarle parte de su historia.  

 —Creo que acabo de ver entrar la solución. Te cuento luego. —Y con paso firme se dirigió a la mesa donde Sam se había sentado. 





Capítulo 37


   

 —Hola, ¿puedo sentarme? 

 Cuando Sam la vio allí delante de él, se sintió desconcertado. No le interesaba ser descubierto y tampoco era bueno que lo relacionaran con ella. Esa relación podía ponerla en peligro.  

 —No, preferiría estar solo. —Necesitaba que no la vieran con él. 

 —Eres demasiado borde. Solo quería charlar un poco, pero veo que tu soberbia no te deja olvidar el pasado.  

 Aquella contestación y el tono de su voz delataban enfado y la entendía, pero no podía hacer otra cosa. 

 —Lo siento, es lo mejor, debes creerme. 

 —Que te den Sam. —Ofendida salió camino de los ascensores.  

 Horas más tarde, al coger el coche, su móvil sonó con la entrada de un nuevo mensaje. 

          Lo siento, te lo explicaré. Nos vemos en dos horas en el mismo sitio donde nos encontramos el otro día. Espero que acudas. Un beso. (Emoticón de carita con beso) 







 Aquel mensaje desconcertó y cabreó a Julia. «Pero ¿qué le pasa a este idiota?», se dijo, en dos horas lo averiguaría, necesitaba acudir a la cita, tenía que localizar a Luis y él era quien podía hacerlo. Miró el reloj y comprobó que le daba tiempo llegar a casa, cambiarse de ropa y salir a correr un rato antes del encuentro. Después acudiría a recoger a Leo y cenarían juntos.  

   

   

 Sam llegó al mismo banco en el que se encontró a Julia aquella mañana. Se había puesto la ropa de correr para no levantar sospechas pero no había corrido, no tenía ganas. Repasó en su mente una y otra vez la forma en la que le explicaría a Julia su comportamiento, esperaba que lo pudiera entender y estuviera dispuesta a colaborar. Al menos, la manera pausada y amistosa con la que se había acercado a él en el bar le daba esa impresión.  

 Le hizo sonreír la fugaz idea de poder conseguir con ella una cordial relación de amistad. Estaba dispuesto a intentarlo, aunque le ayudaría bastante saber por qué ella puso tierra de por medio aquella vez. Aquellos años le habían servido no para olvidarla ya que todavía sentía muchas cosas por ella, pero sí había conseguido aceptar que nunca estarían juntos.  

 —Demasiado pensativo, ¿enamorado quizás? —La voz de Julia lo sorprendió. 

 —Hola, rubia. ¿Enamorado? Nunca he sabido lo que es eso.  

 —Pues mucho mejor para ti. Te aseguro que es lo peor que te puede pasar.  

 Aquella contestación lo sorprendió, se esperaba alguna salida de las suyas, pero no aquello. Estaba seguro de que algo le pasaba, primero su acercamiento amistoso y ahora esa contestación carente de malicia le sorprendía hasta el punto de tener que averiguar qué le pasaba.  

 —¿Todo va bien?  

 —No sabría qué decirte, pero lo cierto es que necesito tu ayuda.  

 —Julia, llevamos años sin vernos, no sé qué te ha podido pasar, pero es evidente que si necesitas mi ayuda es porque te has metido en algo bastante gordo.  

 —¿Me ayudarás? 

 —¿Es algo ilegal?  

 El tono preocupante de aquella frase le dio a entender que tenía que empezar a explicarse desde el principio, si no Sam no se enteraría de nada.  

 Como pudo buscó las palabras para explicarle la existencia de Luis y la aparición de su hijo. Sam no perdió detalle de todo lo que ella le narraba, sintiéndose perdido y asombrado ante lo que descubrió. 

 —A ver —Paró su explicación—, ¿tuviste un hijo que diste en adopción y al que ahora quieres recuperar?  

 —Sí, no lo sabía nadie y así hubiera sido de no ser porque él me ha buscado.  

 —¡Joder! Me dejas de piedra, jamás lo hubiera imaginado. Ahora entiendo muchas cosas. 

 —¿Qué entiendes? —le sorprendió que la entendiera cuando a ella misma le costaba.  

 —Tu manera de ser, por qué siempre te muestras tan fría y distante.  

 —¿Sacaste buena nota en psicología? Perdón, no quería ponerme borde. 

 —No pasa nada, me gustas borde. ¿Qué necesitas exactamente de mí? 

 —Necesito encontrar a Luis, no sé nada de él desde el día que se enteró de la existencia de Leo. Intento llamarlo pero no me es posible localizarlo, intenté hablar con su socia pero se cerró en banda, y solo él puede conseguir la custodia de Leo.  

 —¿Solo lo quieres localizar por eso? 

 —No sé a qué te refieres.  

 —Seré claro. ¿Estás enamorada de él? 

 —Si lo estuviera, ¿condicionaría tu ayuda? 

 —No te equivoques, yo ya no quiero nada contigo, pero me gustaría saber si de verdad lo quieres.  

 —Nunca he dejado de quererlo. Pero ahora solo me interesa sacar a Leo de esa casa tutelada, y solo él puede ayudarme.  

 El silencio de Sam la impacientó y la hizo temer que él no aceptaría nada de lo que ella le pedía.  

 —Por favor, Sam, te necesito, quiero localizar a Luis, soy consciente de que no me porté bien contigo, que no fui clara, pero me asusté, cuando me propusiste dejarlo todo por mí no supe cómo reaccionar, no podía consentir que hicieras algo así por mí.  

 La sinceridad de sus palabras lo conmovió, empezaba a entenderla. Él más que nadie sabía lo que era enamorarse de alguien y no poder tenerla.  

 —Podrías habérmelo explicado, no hubiera sido tan doloroso. 

 —Lo siento, imagino que nunca supe afrontar las cosas, pero ahora quiero hacerlo bien. —Su voz sonó sincera.  

 —Te voy a ayudar, pero una cosa más. Si ese hombre no quiere verte, ¿no crees qué deberás respetar su decisión?  

 —Juro que lo haré, si no quiere saber nada de mí lo respetaré, pero necesito que me ayude con Leo, ya lo abandoné una vez y no voy a consentir que vuelva a pasar.  

 Sam miró a Julia con admiración, siempre le había fascinado aquella mujer, pero ahora que la veía sin filtros, se quedaba más fascinado, ojalá hubiera sido él el hombre que la hubiese enamorado.  

 —Una cosa más, ¿por qué no le has pedido ayuda a Daniel? 

 —¿Me lo preguntas en serio?  

 —Sigues sin entenderte mucho con él supongo.  

 —A ver cómo te lo digo, él es un tozudo, manipulador, que me hace responsable directa de todas tus desdichas y de pervertir a su mujer. Sería a la última persona a la que recurriría.  

 Sam soltó una carcajada, nadie como ella para describir a su amigo, aunque en el fondo tenía razón, Daniel la culpaba a ella y eso tampoco era de su agrado. Su vida era suya y él era quien tomaba sus decisiones.  

 Durante un rato, Sam tomó nota de los datos que le daba para poder intentar rastrear el móvil de Luis y averiguar algo sobre él. Estaba convencido de que no le resultaría difícil. 

 Antes de despedirse, se obligó a contarle la verdad a  

 Julia.  

 —Tú te has sincerado y me parece justo hacer lo mismo. 

 —No es necesario. 

 —Sí, sí que lo es, no quiero que corras peligro.  

 —¿Peligro? —exclamó sin entender qué peligro podía ella correr a su lado. 

 —Estoy infiltrado en una misión dentro de la Torre de Cristal, existe una empresa que solo es la tapadera para blanquear dinero procedente de la droga. Por eso me ves por allí. Pero nadie te tiene que relacionar conmigo, no nos pueden ver juntos o pondremos en peligro la operación y tu vida.  

 —Me asustas bastante. 

 —Mejor, porque ese miedo te ayudará a ser prudente. Pero desde ahora, seré yo quien se comunique contigo cuando sepa algo de Luis.  

 —Vale, así lo haré. Pero, por favor, ten cuidado, no quiero que le pase nada a mi amigo. 

 —¿Amigo, somos amigos? Está bien, me conformaré con eso. —Y le guiñó un ojo mientras depositaba un beso en su mejilla para desaparecer entre la gente.





Capítulo 38 


   

 Cuando llegó al despacho del abogado, Luis se encontraba nervioso, sabía lo que quería. Ser padre nunca había entrado a formar parte de sus planes, pero ahora que lo era, quería compartir su vida con su hijo, enseñarle todo lo que pudiera y sobre todo, que no se sintiera solo tal y como él se había sentido desde que su abuelo murió. Él era la única familia con la que contaba. En ese momento, el destino, sin él saberlo le hacía merecedor de un hijo. «Estaré a la altura», se afirmó mientras cruzaba el umbral de la puerta.  

 Alexia salió a su encuentro impresionante con su traje de chaqueta oscuro y su larga melena negra recogida en una coleta, emanaba seguridad y magnetismo al caminar. Los hombres la observaban, él mismo lo hacía a pesar de saber que no era accesible.  

 —Hola, Luis, gracias por ser puntual, al Sr. Ramírez no le gusta esperar, no sabes cuánto me costó que accediera a esta reunión.  

 —Por eso te lo pedí a ti, sé que tienes mucho más poder que yo con cierto sector. —Depositó un beso en su mejilla después de guiñarle un ojo.  

 —Me debes una, apuntada queda. 

 Entraron al despacho.  

 —Sr. Ramírez. —Saludó al tender su mano.  

 —Buenos días, Sr. Moreno, tal y cómo le dije a su persistente socia, tengo más faena de la que me gustaría pero aun así acepto representarlo.  

 —Gracias, no me extraña que esté tan solicitado, no en balde es uno de los mejores abogados de la ciudad y coincido con usted en que la persistencia de mi socia es una gran virtud.  

 Una vez hechas las presentaciones, Luis se dispuso a exponer el caso. El Sr. Ramírez anotó cada uno de los datos que consideró importantes.  

 —Sr. Moreno, le soy sincero, es un caso bastante sencillo, todo dependerá del Juez que nos asignen, contamos a nuestro favor con la atenuante de que la madre lo dio en adopción sin su consentimiento, me atrevería a decir que el caso está ganado de antemano. Me pongo a trabajar con mi equipo para redactar la solicitud de la custodia de su hijo, en cuanto tengamos fecha de la vista, mi secretaria se lo hará saber.  

 —Se lo agradezco, también quisiera saber si ya podría tener contacto con mi hijo aunque solo fuera en régimen de visitas.  

 —No creo que exista problema alguno, me encargo de todo y le aviso no obstante.  

 Una hora después salía del despacho de abogados satisfecho ante las expectativas que tenía. Solo le tocaba esperar.  

 Subieron a un taxi dirección al gimnasio. 

 —No hace falta que me des las gracias, ya sobreentiendo que me lo agradeces. —Alexia intentó sacarlo de sus pensamientos.  

 —Perdona, gracias, nunca dudé de que lo conseguirías.  

 —¿No piensas hablar con Julia? —Lo miró a la espera de que su expresión le revelara mucho más que sus palabras.  

 —No, ¿piensas acaso qué debería? Después de todo… —calló ante la mirada acusadora de Alexia. 

 —El rencor solo ocasiona rencor. Si te interesa mi opinión, yo creo que es mejor que todo esto lo hagáis juntos.  

 —Bueno, es tú opinión, yo discrepo. A ella no le importó mi opinión en ningún momento, ¿por qué debería de ser yo distinto? 

 —Pues por eso mismo, porque si te molestó cómo actuó ella, ahora tú vas a hacer lo mismo.  

 No contestó, sabía que tenía razón, pero le jodía tener que aceptarlo, su prioridad era Leo, todo lo demás podía esperar.  

 Vivir en aquel piso tutelado lo tenía de pésimo humor todo el día. No le gustaba vivir con aquella gente, echaba de menos su casa, su hermana y a sus padres. Ojalá hubiera podido quedarse con su tío mientras el juez dictaba sentencia. Eso le cabreaba, qué podía saber un juez de lo que era bueno para él, solo él era consciente de sus necesidades.  

 Con los días, Julia y él se llevaban mejor, se parecían en muchas cosas, pero en otras eran opuestos, imaginaba que eso era lo propio cuando se compartían los genes. En cientos de ocasiones le había preguntado por su padre, pero ella rehusaba contestar, siempre alegaba que no sabía en esos momentos de su paradero. Pero siempre que le preguntaba por él, la miraba a los ojos, y comprobaba en ellos un brillo especial que los iluminaba, aquello le aseguraba que ella aún sentía algo por él.  

 Aquella tarde tenía cita con la psicóloga del centro.  

 —Hola, Leo, ¿qué tal la semana?  

 —Como cualquier semana de las vividas aquí, un verdadero asco. 

 —Tienes que aprender a sacar el lado positivo a las cosas, si solo te quedas con lo negativo, tu mente no se moverá de ese estado.  

 —Para ti es fácil. Tienes tu casa fuera de estas paredes, tu familia… —debatió con amargura, no pensaba fingir sus sentimientos. 

 —Te doy la razón, pero ambos sabemos que tu estancia en el centro es temporal, tarde o temprano el juez dictará una sentencia. —Quiso infundir ánimos en aquel chico cuyo caso le resultaba tan injusto. En ocasiones las leyes entorpecían el camino y sin pretenderlo eran más crueles que la propia realidad. 

 —Sí, no me queda más remedio que esperar —respondió resignado ante una lucha a la que comenzaba a dar por perdida. 

 —Bueno, hoy tengo una sorpresa para ti. —Con solo aquella frase percibió como el estado de ánimo del niño cambiaba—. En todas nuestras sesiones me has hecho ver que conocer a tu padre biológico era importante para ti.  

 —Así es, el problema es que parece que yo no soy igual de importante para él.  

 —Te equivocas, lo que pasa es que cada persona necesita un tiempo para gestionar los cambios y las sorpresas, tu padre no es la excepción. 

 —Yo pienso que ya ha tenido tiempo más que suficiente para ello. 

 —El tiempo es relativo, quiero que siempre tengas eso en cuenta. Aun así, si estás dispuesto a conocerlo, él te espera. 

 Aquellas palabras alentaron su esperanza y el desasosiego que le producía conocerlo. Se quedó mudo y paralizado.  

 —¿Estás bien, de verdad quieres conocerlo? Si no es así, no tienes ninguna obligación. 

 —Sí, claro que quiero, hace meses que espero este momento. 

 Elena se levantó y caminó hacia la puerta, salió del despacho unos minutos para regresar junto a un hombre alto, moreno y con una constitución corpulenta.  

 —Leo, este es Luis, tu padre biológico, os dejo solos, para lo que necesites estaré fuera. 

 Ninguno rompió el silencio mientras se observaban sin saber cómo comenzar aquella relación que se les había negado durante tanto tiempo.  

 —Hola, Leo. —Saludó Luis para romper el hielo, jamás se había sentido tan nervioso y paralizado como se sentía en aquel momento. —¿Nos sentamos? 

 Leo accedió sin decir ni una sola palabra, le resultaba fascinante, no sabría decir por qué, pero de algún modo le afectaba reconocer su reflejo en aquel hombre hasta ahora desconocido para él.  

 —Imagino que no esperabas verme —afirmó Luis ante su cara de sorpresa. 

 —Imaginas mal, llevo esperándote bastante tiempo, sospecho que el mismo que tú llevas planteándote venir.  

 Luis se estremeció al comprobar cómo su mirada asustadiza y su soberbia contestación le recordaban a ella. A pesar de todo seguía queriéndola, pero no era el lugar idóneo para aquellos pensamientos, lo importante en esos momentos era que por fin tenía delante a su hijo. 

 —Bueno, no sé realmente que sabes y que no sabes de toda la historia, pero te aseguro que yo supe de tu existencia bastante tiempo después que tú.  

 Aquella confesión confundió a Leo, siempre había dado por hecho que la decisión de darlo en adopción había sido mutua.  

 —¿Ella lo hizo sin tu consentimiento? —preguntó dubitativo, aquella nueva visión cambiaban muchas cosas.  

 —Digamos que tu madre quiso cargar con toda la responsabilidad. Pero eso es algo que no merece la pena remover, lo importante es que nos hemos encontrado, que ahora que sabemos de nuestra existencia, nuestros caminos cruzados ya no se volverán a separar.  

 —¿Tú puedes sacarme de aquí?  

 La pregunta, con tono de ruego, le encogió el corazón a Luis, si por él fuera ya nunca más volvería a pasar una noche en ese centro, pero quería hacer las cosas bien.  

 —Si fuera así de fácil, lo haría, pero todo lleva un procedimiento, el juez tiene la última palabra.  

 La desilusión se hizo presente en su rostro y por ello buscó la manera de animarlo.  

 —Tranquilo, tengo conocidos que me ayudarán a solucionarlo, de momento han conseguido el régimen de visitas y están seguros de que en breve el juez me dará tu custodia.  

 El rato estipulado para la visita se hizo corto, Luis le aseguró que ese sábado iría a buscarlo para ir juntos a ver jugar al Atlético de Madrid. Los dos eran colchoneros a muerte. Antes de que Luis atravesara la puerta, la pregunta de Leo lo sorprendió. 

 —¿Aún la quieres? 

 —Sí. —Se limitó a contestar.  

 —Ella a ti también. —Aquella afirmación lo dejó asombrado.  

 —¿Te lo ha dicho ella? —Quiso saber con miedo. 

 —No, pero se lo noto cada vez que le pregunto por ti.  

 —Descansa, Leo, nos vemos el sábado. —Antes de alcanzar la puerta se volvió—. Un favor, no le digas de momento a Julia que nos hemos visto.  

 Salió de allí con el corazón lleno de amor, aquella última afirmación de Leo le gustaba más de lo que hubiera querido. A pesar de ello, le dolió el pensamiento de todo lo que se había perdido de la vida de su hijo y eso sería difícil de perdonar.





Capítulo 39 


   

 Tras la última vez que había hablado con Julia, no le fue fácil dejar de pensar en ella. Siempre la admiró, le parecía una mujer diferente, nada convencional. Lo que más le gustaba de ella era su chispa, su manera de coger de la vida todo lo que le apetecía. Adoraba ese carácter abierto que le daba esa espontaneidad y frescura que la hacían única. Tras revelarle su secreto, la veía de otra manera, se daba cuenta de que Julia era solo un personaje que ella había inventado para ocultar su secreto y sobrevivir a su cruda realidad.  

 Dar con el rastro de Luis no le fue difícil, tan solo tuvo que rastrear su teléfono móvil. Pero aun así antes de decirle nada a Julia quiso investigar un poco sobre todo lo que ella le había contado. Quería poder protegerla de cualquier sufrimiento innecesario. Aprovechó que un compañero relacionado con la fiscalía de menores le debía un par de favores, se puso en contacto con él y le rogó que le informara en la situación en que se encontraba el proceso de adopción de Leo.  

 Cuando pudo leer el informe se quedó bastante sorprendido, el dato de que Luis ya había pedido la custodia de Leo era algo que Julia desde luego desconocía. Primero le extrañó, pero tras valorar la situación pensó que eso era lo que Julia intentaba conseguir. Le enviaría un mensaje y quedaría con ella en el lugar de costumbre.  

   

   

 Aquella mañana mientras desayunaba, Julia se preguntaba cuánto tiempo tardaría Sam en poder decirle algo sobre el paradero de Luis, deseaba que lo encontrara pronto para poder hablar con él. Dudaba de si él querría o no hablar con ella, pero de lo que sí estaba segura era de que lo convencería como fuera. No dejaría pasar la oportunidad de conseguir para Leo el futuro que una vez le negó. Si el precio era no conseguir ella la custodia, se arriesgaría y asumiría su derrota.  

 El teléfono móvil vibró en el bolsillo trasero de su pantalón mientras pagaba las patatas fritas caseras que había comprado, las descubrió al poco de llegar y se había convertido en una adicta a ellas.  

 —¿Qué pasa, guapa? —Saludó alegre al ver que se trataba de Mandy. No tenerla cerca era lo que más añoraba de no vivir en Valencia, eso y su playa del Cabañal—. No sabes lo que daría ahora por estar sentada en la terraza de Vivir Sin Dormir y tomar una Desperado.  

 —Pues a pesar de ser diciembre hoy hace un día espectacular. Aunque para terrazas tengo yo el día.  

 —¿Qué te pasa? 

 —Irene, Manuel y yo estamos en casa con la dichosa gripe, y para colmo, Daniel está de un humor de perros que no hay quien lo soporte.  

 —Si me necesitas, me cojo unos días y me voy a Valencia, ya sabes que en cuatro horas estoy en tu casa.  

 —Gracias, cariño, lo sé, pero no hace falta, mis padres están aquí de visita unos días, echaban de menos a los niños.  

 —Entonces estás mejor cuidada con ellos que conmigo, ¿y qué le pasa a mi querido Daniel?  

 —Está que trina, se acaba de enterar la clase de trabajo que aceptó Sam, y no le ha gustado ni un pelo. 

 —¿No lo sabía? 

 —No, él estaba convencido de que se había pedido una excedencia de un año, pero el otro día su capitán se lo contó, bueno primero le preguntó convencido de que Daniel era conocedor de todo. Imagina la cara de pardillo que se le quedó. Vamos que si tiene a Sam delante le afeita la cabeza.  

 —Bueno, no es para tanto. Debería pensar que si no le dijo nada seguro que tiene sus motivos, entre ellos, que él se lo iba a impedir. No creo que sea para tanto.  

 —Según Daniel, Sam está loco, no entiende por qué en vez de quedarse como policía nacional ha preferido pasar a la policía secreta. Y justo en aquella comisaría de Madrid donde tratan con los peores delincuentes que existen.  

 —Mandy me asusta lo que dices. No será para tanto.  

 —Lo es, y lo malo es que cuando Daniel lo llamó para pedirle explicaciones, en pocas palabras lo mandó a paseo. —Se hizo el silencio en la línea, un silencio que las dos sabían a que era debido—. Desde lo tuyo está algo raro, no parece el mismo. 

 —Claro, e imagino que el dedo que indica la causa de ese cambio señala hacia mí. —Acusó harta de la misma cantinela.  

 —No he querido decir eso y lo sabes. —Se disculpó, sabía a la perfección que su amiga,  a pesar de lo que su marido pensara, no tenía la culpa de nada. 

 —No, pero lo has insinuado que es peor. 

 —No te enfades ahora tú también. —Demandó ante la necesidad de no contar con otro frente abierto.  

 —No lo hago, pero me molesta que Daniel no se dé cuenta de que Sam no es cómo él se piensa. 

 —Lo echa mucho de menos, lo necesita a su lado, ya sabes que desde la muerte de su hermano Manuel, Sam se convirtió en su única familia. 

 —Lo sé, pero ahora te tiene a ti, a los niños y no te olvides de Maribel y Hugo.  

 —Tienes razón, eso le debería bastar.  

 Después de conversar un rato más cortaron la llamada, Julia le prometió que si se enteraba de algo en la oficina sobre Sam se lo haría saber. 

   

   

 Ese sábado los aledaños del Vicente Calderón eran un hervidero de gente con bufandas y camisetas del Atlético. El equipo recibía la visita de un Valencia que necesitaba ganar para conseguir la permanencia en primera.  

 Era imposible al verlos juntos decir que solo se habían visto un par de veces. La química entre ellos saltaba a primera vista. Congeniaron desde el primer momento. A Leo el mundo profesional de Luis lo fascinó, desde siempre le había gustado el deporte y se sentía excitado al saber que esa misma semana Luis comenzaría a enseñarle karate y boxeo.  

 —¿Has ganado muchas peleas? —quiso saber Leo, admiraba a Luis desde que le contó cómo había peleado en los mejores cuadriláteros, tras haber empezado a competir en la categoría de peso mosca y llegado a obtener premio en la categoría de peso crucero.  

 —Bueno, sí, he ganado, pero también he perdido muchas. Si algo tiene que tener claro un deportista cuando compite, es que perderá muchas más veces de las que ganará.  

 —¿Y por qué te retiraste, fue por Julia? 

 —No, cuando la conocí ya hacía muchos años que no peleaba. Me retiré porque ya no me merecía la pena el esfuerzo que conllevaba competir. Dejó de divertirme, así de simple.  

 —¿Me costará mucho aprender a mí? —Se interesó entusiasmado. 

 —Claro que aprenderás y rápido, si logré enseñar a Julia te aseguro que contigo será mucho más fácil. 

 —¿Julia sabe boxear? —Su cara de asombro hizo sonreír a Luis 

 —Digamos que se sabe defender, así que nunca te metas con ella.  

 Siguieron con su charla animada. Cuando ya estuvieron sentados, Luis sacó su móvil y se hicieron fotos. Ambos se sentían felices de poder compartir aquel momento. Luis lo observaba sin que Leo se diera cuenta, sintió como le invadía el orgullo al mirar a aquel adolescente que llevaba su misma sangre y que tanto se parecía a él, no solo físicamente. Le entristeció pensar en aquellos trece años perdidos, se preguntó cómo hubiera sido poder vivir su nacimiento, cambiarle los pañales, darle el biberón o acompañarlo en su primer día de colegio. La tristeza se convirtió en frustración, pero ya no podía hacer nada por recuperar aquel tiempo perdido. Se centraría en no perderse nada de la vida de su hijo desde aquel mismo momento. 

 —¿Los echas mucho de menos? 

 —¿A mis padres? —Lo miró con ojos sinceros—. Sí, sobre todo a mi madre, ella era una mujer especial, tenía el don de hacerme sentir único.  

 —Es que lo eres —afirmó Luis aunque Leo no lo llegó a escuchar pues en ese momento los altavoces comenzaron a anunciar las alineaciones de ambos equipos.  

 Julia se disponía a abrir un refresco preparada para ver un rato su serie antes de dormir cuando su teléfono vibró con un mensaje. 

      Mismo lugar de siempre, mañana a las siete de la tarde. Besos.  

 Su corazón comenzó a latir aprisa, si Sam daba señales de vida era evidente que poder hablar con Luis estaba mucho más cerca. Aquella noche se le haría interminable.





Capítulo 40


   

 Ese viernes madrugó más de lo habitual, la falta de noticias sobre el paradero de Luis la tenía en un estado de ansiedad con el que le era imposible conciliar el sueño.  

 Eran las seis de la mañana cuando sus ojos abiertos como platos eran incapaces de conciliar un sueño ya evaporado. Su cabeza daba vueltas ante la idea de cómo reaccionaría Luis ante su propuesta. Era mucho imaginar creer que él estaría dispuesto a aceptar pedir la custodia de Leo, a fin de cuentas, entendía que no necesitara una carga así en aquel momento. Le entristeció cómo se había tenido que enterar de aquello, aun así sabía que a esas alturas ella jamás se hubiera atrevido a confesárselo.  

 La noche que compartieron en su hotel, cuando estuvieron de confidencias, estuvo en dos ocasiones, a punto de soltar la bomba y ver qué pasaba, pero no tuvo valor, de nada valía contar algo a lo que ya no tenían acceso. Para qué decirle que tenían un hijo si ni siquiera podía darle su nombre o paradero. Ahora todo era diferente, en ese momento ese hijo tenía cara, nombre y necesitaba su ayuda.  

 En un estado de media vigilia fue capaz de imaginar cómo sería la vida de los tres juntos, y le gustó pensar que todo podía arreglarse y que por fin, ella pudiera tener la familia que nunca tuvo. Pero tras un largo suspiro cayó de golpe en una realidad diferente, ella no podía recuperar a su hijo y Luis había dejado claro que no quería saber nada de ella. 

 Recordar el mensaje de Sam citándola en el banco de siempre ese mismo día a las 19:00 horas, la sacó de su pesimismo para abrir una brecha de esperanza en su ánimo.  

 Media hora antes de la hora prevista estaba sentada en el banco de siempre a la espera de que Sam apareciera. Una hora después al ver que Sam no llegaba comenzó a preocuparse. Revisó su móvil infinidad de veces a la espera de recibir alguna señal sobre su tardanza, pero la inactividad de este la puso tan nerviosa como la ausencia de su amigo. 

 Una hora y media después, supo que él no llegaría, un fuerte presentimiento le hizo sentir que algo había pasado. Durante un rato se quedó pensativa sin saber qué podía hacer al respecto, pero debía intentar localizarlo. Saltándose las indicaciones que él le había dado le envió un mensaje. 

          Hola, soy Julia, estoy esperándote y no llegas ¿Debo preocuparme? Porque ya lo estoy.  







 Unos minutos después comprobó que no tenía respuesta, el mensaje estaba marcado como recibido pero no como leído. Comenzaba a preocuparse de verdad.  

          Voy a las Torres, si lees esto nos vemos allí. 







 Tras enviar aquel mensaje, corrió hasta su casa, no se cambió, solo cogió las llaves del coche y salió a su encuentro. Presentía que podría encontrarlo allí. De camino se dio cuenta de que desconocía el nombre de la supuesta empresa para la que trabajaba. Aun así llegó al parking y al salir del coche sintió un escalofrío al comprobar lo vacío que aquel lugar se encontraba a esas horas. Sintió unos pasos acercarse y aceleró el ritmo mientras su corazón golpeaba su pecho sin piedad alguna.  

 Al llegar al iluminado descansillo llamó al ascensor con urgencia, como si por apretar más veces el botón este fuera a venir antes. Se sentía asustada, a pesar de lo valiente que aparentaba ser, aquellas situaciones la asustaban.  

 Unos pasos se hicieron mucho más intensos y delataban la presencia de alguien demasiado cerca. Contuvo la respiración y hasta soltó un sollozo mientras sus ojos viajaban sin descanso de la puerta del descansillo a la puerta del ascensor. Este se abrió en el mismo instante en el que notó cómo unas manos la empujaban dentro. No pudo evitar dar un grito que fue ahogado por la mano que tapaba su boca. Tras cerrarse las puertas un alivio inmenso se apoderó de ella al comprobar que aquella persona era Sam. 

 —Eres gilipollas, me acabas de dar un susto de muerte, joder.  

 —Y tú, una jodida imprudente, ¿qué parte de no te pongas en contacto no entendiste? —bramó por la rabia de no haber podido mantenerla alejada de aquello. 

 —Bueno, ¿y qué querías? Me citaste y no has aparecido, estaba preocupada y no sé por qué se me ha ocurrido venir a buscarte.  

 —¿Justo aquí? Venga no me jodas, Julia, ahora estamos metidos en un buen lio, han descubierto mi tapadera, no sé si saldremos vivos de aquí.  

 —Si intentas asustarme, que sepas que lo has conseguido. —El temblor en su voz la delató. 

 El ascensor pegó una frenada en seco y las luces se apagaron.  

 —¿Qué pasa, Sam? Tengo miedo. —Sollozó pegándose a él. 

 —Un corte eléctrico. —La tranquilizó mientras con la linterna del móvil enfocaba a su alrededor.  

 —Pediré ayuda —se ofreció Julia y sacó su móvil. Sorprendida comprobó que no tenía cobertura—. ¡No me lo puedo creer!  

 —¿Qué pasa? 

 —¿Cómo es posible que no tenga cobertura? 

 —No sería de extrañar que hubiera alguna especie de inhibidor. Pero puede que podamos salir, creo recordar que justo a la altura de este piso existe una de las salidas que tiene el ascensor como medida de seguridad en caso de avería.  

 Consiguió quitar una de las tapas falsas del techo, trepó a ellas y comprobó que estaba en lo cierto y que no estaban nada lejos de la puerta de seguridad, si era capaz de alcanzarla, estarían a salvo. Cuando le contó a Julia su intención de abandonar la cabina del ascensor esta estalló en gritos. 

 —¡Y una mierda, de eso nada, yo no me quedo atrapada sola en este ascensor! —Se estremeció ante la idea. 

 —¿Quieres calmarte de una vez? Es nuestra única salida, si no salimos de aquí no tardaran en darnos caza y te aseguro que esta gente no se anda con rodeos.  

 —Me da lo mismo, yo te digo que no me quedo sola. — Siguió tozuda y a cada momento más histérica.  

 —Pues te vas a quedar, y si no, no haber metido las narices donde no te llaman, estamos en esta situación por tu culpa. —Su contundente tono de voz hizo que ella callara y acatara sus órdenes.  

 La ansiedad se apoderó de ella cuando Sam desapareció de su campo de visión. Era incapaz de llenar sus pulmones de aire, notaba como la angustia y un miedo atroz se apoderaba de ella. En aquellos momentos, temía por su vida, pero sobre todo le asustaba no volver a ver a Leo y a Luis. Sintió la necesidad de que ellos estuvieran a su lado. Sus piernas empezaron a flojear y dejó que su espalda se deslizara por la pared hasta llegar a acurrucarse en el suelo, una leve sonrisa irónica apareció en su cara al pensar que los ascensores ya no le resultaban tan eróticos como antes.  

 La puerta se abrió y Julia lloró tirándose a los brazos de Sam.  

 —Tranquila, pero corramos, debemos escondernos antes de que den con nuestro paradero. 

 Julia lo siguió asustada escaleras arriba, Sam forzó una puerta para esconderse tras de ella. 

 —Desconecta tu móvil, no podemos permitir que suene en estos momentos —ordenó. 

 Julia asustada obedeció, se quedó allí inmóvil en la oscuridad al lado de Sam. Supieron que estaban en lo peor cuando el sonido de una pequeña explosión llegó hasta sus oídos.  

 —No temas, estás conmigo, todo irá bien —susurró Sam mientras la abrazaba al sentirla temblar. 
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 Tras la primera explosión se hizo el silencio. Sam estaba preocupado, sabía que la situación se le escapaba de las manos, tener a Julia con él lo empeoraba todo, debía de ser precavido y mirar para que ella no sufriera ningún daño. 

 —Tengo miedo, estoy bastante asustada, temo no volver a ver a Leo. —Sollozó tras comprender que quizás aquel podía ser el final.  

 —No seas tonta, claro que lo verás, de esta salimos seguro, tú confía en mí y hazme caso en todo lo que te diga.  

 —¿Cómo te metiste en este lío? ¿De verdad que todo es por mi mensaje? 

 —No, tu mensaje no tiene nada que ver, pero en estos momentos estoy infiltrado como chófer de un mafioso ruso. Al regresar de Afganistán, necesitaba emociones fuertes, mi cuerpo precisaba la adrenalina a la que se acostumbró los últimos años. Me ofrecieron la oportunidad de pasar a formar parte de esta misión encubierta en la que llevaban nueve años de duro trabajo. No lo pensé mucho, si todo salía bien sería la culminación de mi carrera. Y de paso… —Se calló ante la frase que continuaba.  

 —¿Y de paso qué? —su pregunta fue callada por un nuevo estallido.  

 Sam decidió que lo mejor sería informar a su superior de la situación en la que estaban atrapados, él solo no podría. No sabía a cuántas personas se enfrentaba.  

 —No te preocupes —intentó calmarla—, mi superior está avisado, pronto vendrán a por nosotros. —Volvió a abrazarla dándole la seguridad que en esos momentos precisaba.  

 —¿Y por qué te han descubierto entonces? 

 —Estos días atrás creo que mientras seguía el rastro de Luis, uno de mis compañeros me descubrió. Ya sabes, la mafia tiene ojos y oídos en todos los lados. Era algo difícil, llegado a este nivel, que no lo hicieran. —Mintió para que ella no se sintiera mal.  

 El silencio se hizo entre ellos, Sam intentó pensar una alternativa a la posición donde se encontraban. No le gustaba estar allí encerrado sin visibilidad alguna, aquel escondite podía convertirse en una trampa mortal.  

 Meneó con ligereza la cabeza al darse cuenta de que se había metido en aquella operación al intentar olvidar a la rubia que lo traía de cabeza y había acabado descubierto por protegerla. La vida y sus caprichos inesperados.  

 En el exterior, Peter y su mujer que estaban de visita turística en Madrid, paseaban por debajo de la Torre de Cristal, aquella construcción les parecía impresionante, como arquitecto admiraba aquella obra que lo hacía sentir diminuto.  

 —¿¡Te ha dado cuenta, Peter!?— exclamó alarmada su mujer cuando en uno de los pisos se apreció un estallido.  

 —¿El qué? —Quiso saber Peter. 

 —Se acaba de ver una explosión.  

 En el momento en el que Peter miraba hacia donde indicaba su mujer pudo apreciar una especie de llamarada. Inmediatamente comenzó a grabar con su Smartphone mientras indicaba a su mujer que alertara al 112.  

 Sam tomó la firme decisión de moverse hacia un lugar que le diera mucha más visibilidad.  

 —Nos movemos, tenemos que salir de aquí, cuando abra la puerta pégate a mí como si fueras mi segunda piel, haz en cada momento todo lo que yo te diga.  

 —¿Estás seguro? 

 —Por supuesto, confía en mí, nunca pondría en peligro tu vida.  

 Con lentitud abrió la puerta no sin antes sacar del bolsillo interior de su chaqueta el arma que escondía. Observó a derecha e izquierda el pasillo cerciorándose de que estaba vacío. Le había prometido protegerla y así lo haría. Con cuidado cerró la puerta de nuevo.  

 —Parece que ahí fuera está todo despejado. Si vamos a la derecha encontraremos abierto uno de los despachos que dan a la Castellana. Quiero que cuando abra de nuevo esa puerta corras hacia él mientras yo te cubro. No dejes de correr hasta que estés dentro y una vez allí pégate a la ventana. ¿Lo has entendido? 

 Ella afirmó con un leve susurro, con temor de que sus piernas fueran incapaces de obedecer a su asustado cerebro. Tenía que confiar en Sam y en su promesa de que no la pondría en peligro, aunque para ella la mejor opción era quedarse allí acurrucada en la más absoluta oscuridad.  

 En cuanto Sam volvió a abrir la puerta y comprobó que todo estaba despejado le dio la orden de que corriera. Ella obedeció y sintió como el amargo sabor del miedo impregnaba su garganta mientras su corazón corría a más velocidad que sus piernas. Ni siquiera miró a los lados, solo fue capaz de ver la puerta del despacho y la cristalera que él le había indicado. Cuando llegó a ella se hizo un ovillo mientras las lágrimas con sabor a miedo resbalaban por sus mejillas.  

 Sam recorrió parte del pasillo mientras comprobaba que todo estaba despejado y en orden. Llegó al lado de ella posicionándose, allí se sentía mucho mejor, su posición en ese despacho le permitía poder enfrentarse a ellos y no llegar a ser atacado por sorpresa.  

 Durante un instante y en medio de la confusión, le sorprendió pensar en Maribel y Hugo. Era curioso como el cerebro en situaciones de riesgo hace que pienses en las personas a las que más necesitas. Quizás ahora que sabía que aquella rubia no sería suya, había llegado el momento de plantearse darle a su relación con Maribel una segunda oportunidad.  

 Un ruido seco lo sacó de sus pensamientos, estaban cerca, y tenía que pensar rápido la manera de proteger a Julia. En ese momento un helicóptero de una conocida televisión pasó cerca.  

 —¡Joder! —musitó enfadado.  

 —¿Qué pasa?  

 —Estamos en las televisiones, ahora sí que se ha ido a la mierda toda la operación.  

 Con desespero comprobó un pequeño armario tras la puerta.  

 —Métete dentro de ese armario, acurrúcate y no salgas de él bajo ningún concepto. ¿Me has entendido? Oigas lo que oigas no salgas.  

 Ella asintió con la cabeza. Antes de cerrar la puerta del armario susurró:  

 —Ten cuidado, que no te pase nada. Prométemelo —suplicó ante el miedo de que algo malo le pudiera pasar. Sam sin dudarlo era alguien importante en su vida.   

 —Tranquila, rubia, eso no va a pasar. —Y le regaló un pequeño beso que a ella le supo a despedida. 

 Tras cerrar la puerta el sonido de un disparo la hizo llorar. ¿Qué estaba pasando fuera?
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 Aquella noche Luis salió del gimnasio para caminar un rato e intentar poner en orden todo el caos que en esos momentos existía a su alrededor. Estaba casi seguro de que le darían la custodia de Leo, algo que los dos necesitaban y ansiaban. Para ello ya había hablado con Alexia y entre ambos habían decidido que él se instalaría en Madrid mientras ella iría y vendría de Murcia donde tenían el gimnasio principal. Le fastidiaba dejar su querida ciudad natal, pero sabía que vivir en Madrid era uno de los requisitos que la juez pondría para darle a Leo. Además, no se podía olvidar de que Julia era la madre y que estuviera enfadado con ella no quitaba que en un futuro todo cambiaría. Al menos eso deseaba.  

 Se topó con un bar con aspecto de taberna, sintió su estómago rugir y fue consciente de que necesitaba comer algo.  

 Entró y tras pedir al camarero una cerveza y un pincho de tortilla, se sentó en una de las mesas frente al televisor que estaba anclado a la pared. Le gustó ver que retrasmitían un combate de boxeo, por lo que se dispuso a cenar tranquilo.  

 Cuando más interesante estaba el combate, la tele cambió de emisión, cosa que lo incomodó bastante, haciéndoselo saber al camarero. 

 —Perdona, ¿te importaría mucho volver a poner el combate? 

 —Lo siento, señor, nadie ha cambiado de canal, creo que se debe a una interrupción de la propia cadena.  

 Con fastidio, Luis volvió a mirar la pantalla, en ella se cubría la información en directo de un tiroteo que en ese mismo momento sucedía en la Torre de Cristal.  

 Un mal presentimiento se apoderó de él en el mismo instante que su sangre se heló y el trozo de tortilla que mantenía en su mano aterrizaba contra el plato. Un helicóptero sobrevolaba la zona y ofrecía imágenes en directo del interior del edificio, a pesar de que la imagen había sido fugaz aquella mujer rubia a la que habían enfocado no era otra que Julia.  

 «Joder, no es posible», se estremeció mientras sacaba un billete de diez euros y lo dejaba sobre la mesa. Salió del bar con un objetivo fijo; llegar hasta ella.  

   

   

 El exterior de la torre contaba con el cordón policial típico en esos casos, a cada instante llegaban más efectivos de la policía local y nacional. La gente se arremolinaba sobre la zona, con la necesidad de saber lo que en esos momentos pasaba allí dentro.  

 El capitán al mando de aquella operación evaluaba la cantidad de personas que podían quedar dentro de la torre a aquellas horas. No debían de ser muchas pues era viernes y casi todas las oficinas tenían ya sus despachos vacíos. Estaban a la espera de recibir información sobre la gente que, en esos momentos, podía quedar en los vestuarios del gimnasio, sabían que la última clase de Yoga había sido a las nueve de la noche.  

 Aquel disparo que Julia sintió desde el interior del armario, alcanzó a Sam, quien no dudo en disparar hacia la figura que vio arrastrarse a unos metros a la izquierda.  

 Comprobó que todo estaba despejado y continuó por el pasillo cerciorándose de que las puertas estuvieran bien cerradas y así anular a la posibilidad de que nadie permaneciera dentro. 

 La herida en el brazo le sangraba, el dolor era intenso pero lo resistía, su obsesión por sacar a Julia de allí era suficiente como para olvidarse del resto. 

 Apoyado en una de las paredes de la escalera notó vibrar su móvil. 

          Compañero, estamos dentro.  







          Ala este controlada —informó tranquilo al saber que los refuerzos habían llegado.  







 Tras confirmar que se desconocía de la existencia de rehenes pero sí la presencia de una civil escondida, se posicionó a la espera de los refuerzos.  

 Una sombra alargada llamó su atención cerca del despacho donde se escondía Julia. El miedo se hizo evidente y un sabor amargo invadió su garganta, si aquel individuo la encontraba no podría hacer mucho por ella.  

 Con agilidad avanzó por el pasillo sin ser visto, llegó a la altura de la puerta y con sumo cuidado asomó la cabeza en el mismo momento que aquel hombre, de mediana estatura y rasgos rusos, ponía su mano en el pomo de la puerta del armario.  

 —¡Alto o me veré obligado a disparar! —Amenazó convencido de que no le temblaría el pulso. 

 Siguió angustiado cada movimiento de aquel individuo, no se lo pensó dos veces y cuando lo vio llevar su mano a la cintura disparó directo a su hombro.  

 Los gritos de Julia se escucharon a través de la puerta.  

   

   

 El grupo de los GEO ascendían por la escalera para llegar al piso indicado, cuando escucharon los disparos y aceleraron el ritmo.  

 Luis era incapaz de decir en cuánto tiempo había recorrido los metros que le separaban de aquel lugar, pero desde luego nunca había corrido tan rápido como lo acababa de hacer acompañado de la imagen de Julia en peligro. Al llegar al cordón de seguridad hizo amago de pasar, cosa que le impidieron. Preguntó por ella, pero nadie supo darle una respuesta, y su ansiedad y el miedo crecieron en su interior. Se estremeció ante el miedo a perderla, si fuera creyente rezaría para que no le pasara nada, para que no se la arrebataran de nuevo después de haberla encontrado. Se dio cuenta de lo estúpido que había sido al alejarse de ella, qué importaba lo que pasara si ella era la mujer que quería a su lado siempre. Julia había sido su amor perdido, ella era la dueña de sus besos dormidos.  

   

   

 El cuerpo de Julia comenzó a temblar cuando apreció unos pasos acercarse a ella. Fue consciente de que aquello sería su fin, adiós a Leo y a Luis, adiós a las chicas, a su vida, a todo. Por un instante se hizo el silencio tras un disparo y tembló ante el desenlace cercano.   

 La puerta al abrirse dejó entrar la luz en el armario, mientras ella encogida y temblorosa lloraba y suplicaba para que no le hicieran daño.  

 Una mano firme la cogió por el brazo.  

 —Tranquila, señora, todo está controlado, está usted a salvo. 

 «A salvo», aquellas palabras la devolvían a la vida, nunca pensó que se pudiera pasar tanto miedo.  

 —¿Y Sam, está bien? —preguntó angustiada. 

 —No se preocupe por nada, todo está bajo control.  

 Unos minutos más tarde Julia, acompañada del agente, cruzaba las puertas del edificio bajo la atenta mirada de los curiosos. De entre todas ellas una mirada angustiosa y temerosa se paró en ella, por fin él respiraba aliviado. 

 —¡Julia! —bramó Luis al verla mientras se saltaba el cordón policial para ir en su busca. 

 Corrió hacia ella como si de aquella carrera dependiera toda su existencia y al llegar a su lado la rodeo entre sus brazos con fuerza. Solo fueron necesarios unos instantes para que sus miradas se hablaran, para confesarse aquel amor que nunca había muerto. Tras ello, sus labios se unieron en un largo beso, un beso desesperado con el que se reparaba todo el daño hecho y que hacía innecesaria cualquier explicación.  

 Un beso que solo fue roto para que Luis diera vida a las palabras que ardían en su garganta.  

 —Te quiero, no hubiera soportado perderte, tú eres mi única razón de ser y no dejaré que nada cambie algo tan intenso. —Y volvió a besarla con la fuerza del que no necesita hacer otra cosa para poder vivir.  

 –Me ha asustado pensar que no volvería a veros. Perdona por no haber confiado en ti. Pero me asusté tanto que… El dedo de Luis la calló, posándose en sus labios. 

 —No necesito explicaciones, tú eres lo único que importa. No necesito una mujer perfecta, te necesito a ti, tal y como tú eres, no quiero que cambies nada.  

 —Te quiero —susurró ella mientras dejaba que sus labios volvieran a sellarse.  

 Cuando Julia vio a Sam salir del edificio fue hacia él. Miró su hombro vendado y se emocionó al saber que él le había salvado la vida.  

 —Gracias —pronunció mientras besaba su mejilla.  

 —No hubiera consentido que nada te pasara.  

 —Lo sé, y quiero que tú sepas que puedes contar conmigo.  

 —Veo que al final todo se ha solucionado —afirmó al comprobar que Luis la esperaba. 

 —Sí, todo está arreglado. —Y se abrazó a él en un abrazo sincero, un abrazo que acompañaría a Sam para siempre.  

 —¿Te llevamos algún sitio?  

 —No, ve con él, tengo que hacer el informe y todo esto ha hecho que me apetezca mucho ir a ver a alguien.  

 —Eso me gusta, os merecéis una oportunidad. 
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 Cada vez que encendía el móvil, una sonrisa tonta se alojaba en su cara al observar la primera foto que se habían hecho los tres juntos. Nunca olvidaría aquel día en el que, tras su reconciliación con Julia, fueron juntos a por Leo para pasar una tarde inolvidable. 

 La cara de sorprendido que puso Leo al llegar al coche y ver que Julia estaba dentro no tenía desperdicio. Juntos se acercaron al parque de El Retiro y los dos la convencieron para que subiera a una de las barcas tan tradicionales allí. 

 —Os lo digo en serio a los dos, ya se os puede borrar de la cabeza el numerito de perder los remos en medio del lago. —Aseguró convencida de que aquel par de dos estaban dispuestos a hacer algo contra ella. 

 —Mira que eres miedica. —Se rio Leo ante la cara de pavor que ella no podía disimular.  

 —Cariño, tú solo relájate y mira el lado romántico. Un paseo en barca con los dos hombres de tu vida. Eres afortunada. —Le costó mantener a raya la sonrisa que se intentaba dibujar en su cara.  

 —¿De verdad que esto te parece romántico?, si tu idea del romanticismo es dar vueltas en una barca, recuérdame chato que nunca me case contigo.  

 —Tomo nota para no pedirte matrimonio —repuso Luis algo enfadado.  

 Leo sacó su móvil y les propuso hacerse una primera foto de los tres, a lo que accedieron encantados.  

 Julia había conseguido relajarse mientras los chicos remaban y Leo les contaba la nueva película que quería que fueran a ver. Luis seguía algo mosqueado por las palabras de ella y decidió vengarse poniéndose de pie para comenzar a mover la barca, a lo que Julia reaccionó como una histérica cogiéndose de los bordes.  

 —Luis Moreno, no seas cretino y para de hacer el payaso a la de, ¡ya! 

 —¿Y qué vas a hacer si no paro? ¿Te pondrás a llorar? 

 —Te aseguro que tus pelotas comienzan a estar en peligro de extinción. 

 Luis no hizo caso ante su amenaza y continuó con el movimiento de la barca. 

 —¿Aún piensas que no te tengo que pedir matrimonio?  

 —Se rio ante la cara de miedo de ella.  

 —Para, papá, como broma ya no tiene gracia.  

 El corazón de Julia se encogió al oír aquellas palabras, lo había llamado papá y eso la emocionaba pero le entristecía que a ella solo la llamara por su nombre.  

 Luis, ajeno a la tristeza que aquella frase había producido en ella, siguió con el juego.  

 —Te salvas porque está tu hijo, sino, te aseguro que no te librabas de caer al agua debido a tu chulería.  

 —Venga ya, que aquí el crio soy yo, no vosotros, mejor vamos a dar un paseo, la tierra firme será lo mejor.  

 —Vayamos —Luis accedió.  

 Ninguno de los dos se dio cuenta del mutismo y la tristeza que acababa de invadirla. Casi lo prefería pues no estaba con ganas de dar explicaciones.  

 Al dejar las barcas pasearon un rato hasta llegar a un rincón extraordinario donde el atardecer era un espectáculo, se sentaron en las escaleras. Luis la atrajo con su brazo, no le gustaba verla tan callada.  

 —Te pido disculpas, no era mi intención que te pusieras tan triste.  

 Ella lo miró a los ojos, no era tristeza lo que sentía, ojalá su estado se pudiera resumir con tan solo ese sentimiento, era mucho más, una mezcla de vacío, desolación y desesperanza.  

 —Te ha llamado papá —musitó con dolor, un dolor que a Luis no le pasó desapercibido y que quiso aliviar.  

 —No le des demasiada importancia, es un adolescente que no sabe manejar demasiado bien sus emociones. 

 —Pero sé que a mí siempre me llamará Julia, y aunque me duele, es de entender, yo soy quien le falló. —La amargura de sus palabras se reflejaron en sus ojos llorosos.  

 —No seas tan dura contigo misma, yo sé por qué lo hiciste, quizás tenéis pendiente una conversación. Piensa que le han pasado demasiadas cosas en poco tiempo, no es fácil para él asumir la perdida de los que fueron sus padres y encajar que no eran los biológicos.  

 —Claro, no es fácil pero contigo es diferente, a ti te cuenta todo eso y te llama papá, en cambio a mí siempre me reprochará que lo abandoné.  

 Su voz resignada lo entristeció, daría lo que fuera por evitarle todo aquel dolor. 

 Cuando Luis se fue a comprar unos barquillos, Leo se sentó junto a Julia en las escalinatas.  

 —Me alegra que lo llames papá —afirmó consciente de que aquella frase abriría la caja de Pandora.  

 —Él nunca demostró que no quisiera ser mi padre, de ti nunca podré decir lo mismo.  

 La crueldad de su respuesta encogió sus entrañas, era de esperar todo aquel resentimiento. «Me lo tengo merecido, ahora solo me queda aguantar», pensó mientras intentaba unir el valor suficiente para reconocer su verdad delante de su hijo. Si alguien se merecía saberlo desde luego ese era él.  

 Leo jugueteaba con su móvil, comprobaba las notificaciones cuando las palabras de Julia le hicieron parar en seco. —Yo también me quede huérfana a los diez años, mi madre se suicidó el mismo día que los cumplí. Veinticuatro horas después de su entierro él me pegó por primera vez. Nunca dejó de hacerlo, al cumplir los trece años a los golpes se unieron los abusos. —Tragó saliva para pasar el nudo que tenía en la garganta mientras observó cómo él la miraba con ojos incrédulos—. Al cumplir los dieciocho años me fui de su lado con el firme propósito de no volverlo a ver y de que jamás tendría hijos. Ese mismo día encontré a Luis y todo empezó a cambiar. Cuando me quedé embarazada me asusté, no podía tenerte a mi lado pero tampoco podía interrumpir el embarazo. El resto ya lo sabes.  

 Leo la observó un breve instante, que a ella le pareció interminable.  

 —Siento tu triste historia, nadie debería pasar por lo que tú has pasado, pero nada de eso cambia el hecho de que me abandonaras. Lo siento, Julia, pero me cuesta mucho entenderte. — Guardó el móvil en el bolsillo del pantalón y se fue sin más. 

 —¿Qué no puede entender? —Preguntó Luis quien había escuchado aquella última frase al llegar.  

 —Bueno, ya sabes, le he contado mi verdad y no está dispuesto a perdonar lo que hice, para él solo soy la puta egoísta que se quitó un problema de encima.  

 —Dale tiempo, estoy seguro de que llegará a entender tu decisión. Recuerda que a ti te llevó tiempo entender por qué tu madre decidió acabar con su vida en vez de luchar por ti. 
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 Los días se les empezaban a hacer eternos, se habían centrado en recuperar la custodia de Leo. Aquella era su única prioridad.  

 Ya lo tenían todo preparado, el apartamento que Luis había alquilado en la calle Serrano era de cuatro habitaciones, una de ellas abuhardillada, entre los dos habían decidido que sería para Leo, en ella encontraría un lugar donde refugiarse y poder comenzar una nueva vida. Luis estaba convencido de que le encantaría, sobre todo por la independencia que le daría.  

 Habían pensado en todo, incluso tenían una habitación reservada para su hermana Carol por si le apetecía pasar temporadas con ellos.  

 Solo faltaba Leo, y la decisión del juez se hacía de desear.  

 —¿En qué piensas? —Se acercó a ella con lentitud y saboreó la imagen que le ofrecía allí apoyada en la balconada, mientras los últimos rayos de la tarde desembarcaban en su melena rubia para quedar prendados sin intención de marchar. Igual que le pasaba a él, que quedó prendado de ella desde aquella mañana cuando la vio por primera vez.  

 —Me has asustado. Pensaba en lo maravilloso que será cuando podamos estar aquí los tres juntos.  

 —Será maravilloso y divertido, como lo ha sido las veces que hemos estado juntos estas últimas semanas.  

 —Sí, pero entonces será diferente, en ese momento seremos una… —calló temerosa de pronunciar la palabra.  

 Luis, dándose cuenta, la estrechó entre sus brazos y dejó que sus labios susurraran en su oído esa palabra tan maravillosa.  

 —Familia, seremos una familia. 

 Ella se perdió en su mirada y sus labios se unieron en un beso tierno y arrebatador.  

 —¿Te apetece una Desperado? —dijo Luis al terminar el beso.  

 —Me encantaría, y si tuviéramos unos nachos con guacamole ya sería la leche.  

 —Voilà. —Le mostró el plato de nachos con guacamole que había traído hacia escasos minutos.  

 —¡Te adoro!  

 —Lo sé, pero eres una interesada, que lo sepas.  

 Julia no pudo contestar pues ya estaba con la boca llena de los nachos pringados en guacamole.  

 Cuando acabaron, Julia se acercó con un ronroneo y abrió sus piernas para colarse entre ellas.  

 Lo abrazó al hundir su cabeza en el jersey mientras él repartía suaves besos a lo largo de su cuello. 

 —¿Te das cuenta el sufrimiento que nos hubiéramos ahorrado si hubieras acudido a mí?  

 —Me doy cuenta de que era preciso el camino recorrido, que no me arrepiento porque ya de nada serviría, hemos sobrevivido, y eso me hace que vuelva a creer que todo es posible.  

 Luis se levantó del taburete obligándola a enroscar sus piernas en su cintura. Con pasos largos la llevó hasta el dormitorio. Ella sonreía mirándolo fijamente a los ojos. Él la miraba penetrante haciéndola conocedora de lo que estaba a punto de acontecer.  

 Cuando sus piernas toparon con el colchón la dejó caer con delicadeza, con cuidado y despacio fue despojándola de todas y cada una de las prendas que cubrían aquel cuerpo que deseaba tanto que hasta dolía. Con la última prenda se paró a observarla, se limitó a desearla tal y cómo lo había hecho desde que la conoció. Observó satisfecho cómo su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración agitada, una respiración llena de excitación. Enloqueció cuando ella mojó su labio inferior seco por el ardor, y le recordó todo el placer que aquella lengua era capaz de proporcionarle.  

 Con suavidad cogió sus manos y las llevó paralelas hasta que estas pudieron tocar el cabezal. La respiración excitada de ella llenaba cada rincón de la estancia. Era su diosa, la mujer a la que venerar y adorar el resto de su vida.  

 Con sus rodillas la obligó a separar las piernas, se arrodilló ante ella para perderse en los pliegues que bordeaban su lado mágico y sensual, solo una idea ocupaba su mente, hacerla sentir placer, un placer tan inmenso que la dejara a la deriva y perdida convirtiéndola en una náufraga de aquella su isla.  

 Al sentir la lengua posada sobre su abertura gimió sin control, se sentía desbordada, con la sensación de necesitarlo tanto que jamás quedaría saciada. Una ola de calor comenzó a crecer y desbordó cada centímetro de su cuerpo, bordeó sus caderas hasta alcanzar sus pechos, en ellos el calor abrasaba convertido en una sensación que la hacía pensar que estallarían al igual que su corazón.  

 Sus dedos se aferraron al cabezal como si quisieran estar pegados a él el resto de su vida, y el dolor que sentía en los brazos la hacía sentir viva.  

 No tardó en apreciar cómo aquella espiral alojada en su interior llegaba sin pedir permiso, sin necesitar explicación, y dejaba a su cuerpo jadeante pero sin saciar.  

 El grito que Luis escuchó le llenó de satisfacción y supo que empezaba a conseguir el propósito que se había marcado. Exigió a su lengua que tomara un ascenso tortuoso hacia unos pezones que se le asemejaban impacientes, con sutileza los bordeó prestándoles la atención que precisaban y aceleró así el placer que se anclaba en cada rincón de aquel cuerpo que se retorcía bajo el suyo.  

 Al separarse para desprenderse del pantalón y la ropa interior, volvió a contemplarla con la certeza de que no existía nada mejor en el mundo que amarla, a pesar de todo, a pesar de nada, solo amarla. Y con esa seguridad acarició el monte de Venus con su miembro, mientras la sentía estremecer al salir a su encuentro, anhelante de aquel momento de entrega mutua, aquel instante donde volverían a ser solo uno.  

 Y así fue como sus sexos se ensamblaron en un ritmo acompasado, en una danza tentadora y afrodisíaca que los llevó al borde de un abismo al que se precipitaron juntos mientras el aire acumulado en sus pechos se escapaba de sus gargantas transformado en gemidos.  

 Sus cuerpos cansados yacían entre las sábanas desordenadas, mientras él acariciaba su melena esparcida sobre la almohada.  

 —Cariño —susurró mientras ella le ronroneó a modo de respuesta—. ¿Qué soy yo para ti?  

 Ante aquella pregunta Julia se incorporó con mirada pícara.  

 —Lo que siempre fuiste, el único hombre al que he sido capaz de amar. Donde antes había besos dormidos ahora estás tú. 

 Luis la contempló con emoción, ella era también la única mujer a la que siempre había amado.  

 Con destreza la atrapó entre sus brazos, con un firme propósito; ser amado por aquella mujer. 
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 Aquella mañana amanecieron temprano, ambos estaban nerviosos, en tan solo veinticuatro horas tendrían la sentencia que reconocería a Luis como padre biológico de Leo y por lo tanto, podrían poner fin a la pesadilla de tener que estar separados.  

 En la cocina y en silencio desayunaban, Luis café con tostada de mantequilla y Julia café con cereales.  

 —Hace tan solo un año no hubiera sido capaz de imaginar que algo así estaría a punto de sucederme —confesó Luis. 

 —Pues tendrás que acostumbrarte, estar a mi lado no te deja al margen de sobresaltos. 

 —¿Más secretos? —Levantó la ceja a modo de interrogación y un poco disgustado ante su respuesta.  

 —No, no más secretos. Ningún hijo más del que tengas que preocuparte. —Soltó una carcajada y continuó—. Pero quién sabe si algún novio encabronado pueda darte algún disgusto.  

 —Que graciosa, pero a esos sé cómo manejarlos, tengo experiencia. —Y guiñó un ojo mientras dejaba la taza en el fregadero, estaba seguro de que no le había gustado nada aquella respuesta—. Y por cierto, deja ya de zampar y vístete que nos queda algo importante por hacer antes de ir a recoger a Leo.  

 —¿Dónde vamos?  

 —Tú vístete rápido y ya lo verás cuando lleguemos.  

 La moto de Luis se adentró en el tráfico denso de Madrid y no paró hasta llegar a la Puerta del Sol.  

 —¿Qué hacemos aquí? 

 —Hace unos meses, cuando te dije que había tenido suerte de que hubieras salido sola de la discoteca, me dijiste que con tanta suerte probara a comprar un décimo en Doña Manolita. Pues aquí estamos. 

 —No me jodas. ¿Hablas en serio?  

 —Yo me tomo bastante en serio todo lo que tú dices, a ver si lo aprendes de una vez, cariño.  

 Y tomándola de la mano se encaminó hacia su destino. 

 —¿Un notario? Pero ¿no quieres ir a por el décimo? Me vas a volver loca.  

 —Eso espero. —Y sacó una pequeña caja de su bolsillo para arrodillarse ante ella.  

 —Julia Quiroga, ¿quieres casarte conmigo?  

 —¿Estás loco? No te perdonaré nunca la vergüenza que me estás haciendo pasar. ¡Levántate! 

 —No hasta que me contestes. A mí no me da vergüenza.  

 —Está bien, sí, sí me caso contigo, pero levántate de una puta vez o te juro que te clavo el tacón en las pelotas —suplicó avergonzada. 

 —Allá tú, si quieres un marido eunuco. —Se levantó sonriente ante la cara de vergüenza de ella. 

 Cuando se hubo incorporado y ante la divertida mirada de algún viandante, la estrechó entre sus brazos y la besó.  

 —Pues como no estoy seguro de que te puedas arrepentir, vamos, tengo un amigo que me debe algún favor y ha llegado el momento de cobrárselo. 

 —Un momento, Luis. —Tiró de su mano frenándolo—.  

 ¿Estamos seguros? —Su mirada suplicaba una respuesta.  

 —Lo estamos, nunca hemos estado más seguros de algo como lo estamos de esto. Si queremos ser una familia, seamos una familia.  

 —Cierto, solo que ojalá Leo hubiera podido ser testigo de este momento.  

 —Bueno, estoy seguro de que se lo contarás con todo lujo de detalles.  

 Al abrir la puerta del despacho los ojos de Julia se llenaron de lágrimas cuando pudo ver allí a Leo. Emocionada miró a Luis.  

 —Gracias —susurró.  

 —Somos una familia, recuerda y él es parte de ella.  

 Leo se acercó para abrazarla y darle un pequeño ramo de flores en forma de bouquet.  

 Al terminar la ceremonia, cuando ya era una realidad que eran una familia, Leo le dio un beso en la mejilla. 

 —Felicidades, mamá.  

 Aquella palabra tanto tiempo olvidada tomó de nuevo significado en su vida. De golpe volvió a recordar la dulce sonrisa de su madre y por primera vez en mucho tiempo, se sintió feliz. Tenía una familia. 
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Dos años después 



 


 —Venga, Julia, si no te espabilas no llegaremos nunca y ya sabes cómo se pone Daniel cuando llegamos tarde.  

 Luis ultimaba las cosas para poder salir dirección Valencia, les esperaban casi cuatro horas de viaje. Era el cumpleaños de Manuel y Julia no se lo quería perder por nada del mundo, a pesar de las reticencias de Luis que no veía conveniente que Julia viajara en su estado.  

 —¿Se puede saber qué cojones hace tu madre que no sale?  

 Leo se encogió de hombros ante la pregunta de su padre, cómo iba a saber él la respuesta. 

 —¡Y yo qué sé! Papá, ya la conoces, la impuntualidad es su defecto.  

 —Si lo sé, igual que sé que tendremos que soportar el mal humor que se le pondrá a Daniel cuando lleguemos tarde. Parece mentira que no lo conozca.  

 —Lo conozco mejor que tú, es un cascarrabias, pero ya me encargo yo de él. Cuando sea capaz de llegar a tiempo cargando con quince kilos de más entonces que proteste.  

 Luis volteó la cara y pudo ver a Julia embarazada de treinta y siete semanas, a pesar de que se quejara le quedaba de maravilla, era la embarazada más guapa que jamás había visto.  

 —Cariño, estás preciosa, pero insisto que en tu avanzado estado no deberíamos hacer este viaje y más con este calor. —La rodeó con sus brazos mientras depositaba un tierno beso en sus labios.  

 —No te preocupes, tonto, el ginecólogo me dijo que aún estaba verde, por lo menos me faltan tres semanas para parir.  

 —Verde es el ginecólogo ese, poca gracia me hace saber lo que sé de él.  

 —Me enterneces cuando te pones en plan celoso, pero no tienes nada que temer, te elegí a ti, ¿recuerdas? 

 —Por favor, si seguís en ese plan tan merengue al que tendrán que ingresar será a mí por un subidón de glucosa. En ocasiones, prefiero que os peléis. Os espero en el coche. Ambos miraron a Leo y sonrieron.  

 —Es clavadito a ti —espetó Luis con una sonrisa en los labios. 

 —¿Se puede saber qué intentas decir con eso?  

 —Nada, que espero que lo que sea que salga de tu barrigota no tenga tu carácter, porque si no, más vale que me compre un yate y me dedique a navegar.  

 —Eres idiota y lo sabes. 

 —Pero aun así me quieres y eso también lo sé. Y ahora espabila, o no llegaremos antes de que Manuel tome la comunión.  

 —Vamos, por cierto, Alexia y Rebeca enviaron unas fotos. 

 —Qué miedo me dan esas dos, ¿por dónde paran ahora? 

 —En un crucero por las islas griegas. No sabes la envidia que me dan.  

 Luis abrió la puerta del coche para ayudar a Julia a poder entrar.  

 —Venga, ballena envidiosa, para cruceros estás tú ahora.  

 —¿¡Insinúas que estoy gorda!? Anoche no parecía que te importara.  

 Luis no contestó, cerró la puerta y sonrió, la noche anterior había sido maravillosa como todas las noches. Al principio le daba apuro hacer el amor con ella por si dañaba al bebé, pero desde que Julia le explicó que el saco amniótico protegía a su bebé del enorme miembro de su padre, se quedó más tranquilo. 

 —¿Listos? —Se puso el cinturón mientras esperaba confirmación de su mujer e hijo.  

 —¡Luis! —gritó Julia asustada —¡Creo que acabo de romper aguas! 

 Luis miró la alfombrilla del coche mojada, un miedo desconocido se apoderó de él.  

 —Pero ¿si tú misma me acabas de decir que te quedaban tres semanas, estás segura de que no te has hecho pipi? 

 —¿Me tomas por gilipollas? —bramó Julia aterrada por el momento que comenzaba y al que había temido durante esos nueve meses. 

 —¿Por qué no os tranquilizáis? —les gritó Leo al ver que sus padres perdían el control de la situación. —Papá, arranca el coche y vamos al hospital, tú, mamá, respira como te enseñaron a hacer en las clases de preparación al parto. Según Google estamos a tan solo media hora del hospital más cercano.  

 Luis continuaba paralizado, miraba la alfombrilla, miraba a Julia y miraba a Leo.  

 —¿¡Quieres hacer el favor de hacer caso a tu hijo y arrancar el puto coche!? —bramó desesperada y asustada. 

 Media hora después y más de un grito de pánico, el coche paró en la puerta de urgencias. Luis localizó una silla de ruedas para Julia.  

 —Leo ve a recepción y haz el ingreso, llama al ginecólogo y dile que mamá está de parto, yo me la llevo para que la atiendan.  

 Un enfermero les acompañó hasta los boxes donde evaluarían el estado de Julia.  

 —Luis, estoy asustada.  

 —No pasa nada, cariño, todo va a ir genial. Esta vez todo será diferente, yo estoy a tu lado.  

 —Te quiero, y quiero que esto termine pronto, estoy un poco mareada. —Tras aquellas palabras Julia perdió el conocimiento.  

 —¡Enfermera! —gritó Luis desesperado—, se acaba de desmayar.  

 A partir de ese momento todo empezó a ir demasiado rápido en el exterior pero con una lentitud pasmosa en el interior de Luis.  

 Escuchó gritar a la enfermera, vio cómo ponían unas correas alrededor de la tripa de Julia y escuchó al médico decir:  

 —Rápido, la madre está inconsciente y el feto apenas tiene ritmo cardíaco, necesito equipo para una cesárea de emergencia, comienza a haber sufrimiento fetal. 

 Tras aquellas palabras una mano lo acompañó a la sala de espera donde Leo lo esperaba. 

 —Papá, ¿qué ha pasado? —Ver a su padre en aquel estado empezaba a ponerlo nervioso. 

 —Tu madre se ha desmayado, van a hacerle una cesárea.  

 Leo abrazó a su padre derrumbado ante aquella situación.  

 —No puedo perderla, no ahora—susurraba Luis como en trance.  

 —Y no la perderemos, nos costó mucho tenerla a nuestro lado como para que eso suceda. Todo va a salir bien, estoy seguro de ello. 

 Durante un rato se abrazaron, hasta que el móvil de Leo comenzó a sonar.  

 —Hola, Irene.  

 —Hola, ¿Leo os queda mucho para llegar? Mi padre está ya de los nervios. 

 —Irene, pásame a tu madre.  

 En unos segundos la voz de Amanda saludaba a Leo. 

 —Hola, Leo, dime, por favor, que ya estáis cerca de casa.  

 —Mamá se ha puesto de parto, están ahora mismo con ella.  

 —¡Dios mío! ¿Está todo bien? ¿Luis está con ella? 

 —No, hay complicaciones, mamá ha perdido el conocimiento y tienen que hacerle una cesárea, mi padre está aquí conmigo bastante asustado.  

 —Está bien, Leo, no te preocupes, salgo ahora mismo hacía allí, en cuatro horas calculo nos vemos. Dile a tu padre que no se preocupe y mantenme informada de toda novedad. 

 —Pero, tía, es la fiesta de cumpleaños de Manuel, mejor te quedas. 

 —Leo, el día que Manuel necesitaba que yo estuviera para poder nacer lo estuve, no se morirá porque falte hoy a su cumple. Créeme, lo superará.  

 Una hora después una enfermera abrió la puerta para preguntar por los familiares de Julia Quiroga. 

 —Soy su hijo. —Se adelantó Leo ya que su padre parecía ni enterarse. 

 —Enhorabuena, tienes una hermanita preciosa, ahora están a la espera de que tu madre despierte de la anestesia, podéis ir a la habitación, en un rato las subirán a las dos.  

 —Gracias —contestó Leo mientras la emoción lo embargaba, se dio la vuelta para dirigirse a su padre.  

 —¿Has oído, papá? Es una niña y las dos están perfectas.  

 —¡Una niña! —exclamó Luis mientras las lágrimas recorrían sus mejillas. Ambos se abrazaron antes de dirigirse a la habitación. 

 —Vamos a darle la bienvenida a las dos mujeres más importantes de nuestra vida.  

 Una hora después la puerta de la habitación se abría y dejaba paso al celador que empujaba la cama donde estaban Julia y la niña.  

 —Hola, cariño, te quiero, gracias por todo —susurró Luis mientras la besaba en los labios.  

 —¡Es una niña! —La emoción en su voz hizo que su corazón se llenara de más amor del que era capaz de imaginar. 

 —Lo sé, y no sabes lo feliz que me haces, es preciosa, aunque no tanto como tú.  

 —Eso lo dices ahora. —Y los dos estallaron en sendas carcajadas que hicieron que la pequeña se removiera en protesta a los ruidos que la sacaban de su momento de relax en los brazos de su madre.  

 —Deja, si quieres la pongo en la cuna.  

 —No, quiero seguir teniéndola en mis brazos. Ya sabes… sigue doliéndome el recuerdo.  

 —Lo que tú quieras, amor. Tendremos que pensar un nombre. 

 La puerta se abrió y apareció Leo cargado con una cesta llena de pañales, un peluche, y un babero. La cesta estaba coronada con cinco globos de color blanco y rosa y en uno de ellos se podía leer “Claudia”.  

 —Bienvenida, hermana. Bienvenida, Claudia. 




 Fin
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 No puedo dejar de agradecer a Álvaro Ussía el haber aceptado la loca idea de hacerla para mí. A los hechos me remito y sois vosotros mismos, queridos lectores, quienes podéis juzgar el resultado. 

 Por último, pero no menos importante, agradecer a mis padres, mis hijas y mi señor Moreno el tiempo que me han dejado dedicar a realizar este sueño. Las horas, los nervios y todo lo que han aguantado para que yo fuera feliz.  

 Por ello, esto es también obra vuestra.  

 Solamente decir que mientras siga existiendo una persona esperando leer algo mío yo seguiré inventado historias para que vosotros queridos lectores las disfrutéis.  

 Los sueños se persiguen y se acaban haciendo realidad. Pero además, conseguir esos sueños hace que nuestro paso por la vida sea apasionante.  

 Gracias por dedicar vuestro tiempo a leer esta mi tercera novela. Un tercer bebé literario que os entrego a sabiendas de que lo mimareis tanto como lo mimé yo. 

 Nos vemos por las librerías, las ferias de libros y en las redes sociales donde siempre me encontrareis a vuestra disposición. 

 Se despide una mariposa que encontró la metamorfosis entre las hojas de una novela.  

 Hasta la próxima, espero haberos dejado con ganas de más. 
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